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  Argumento


  


  Las cosas buenas sí que llegan en dosis pequeñas…


  Lee sabía que tenía una vida muy cómoda en Aspen. Un buen trabajo como instructora de esquí, un apartamento al lado de las pistas y una aventura con su nuevo compañero de trabajo, Mac Wheeler. Era guapo, atlético y sexy; y después de esquiar lo pasaban muy bien.


  Pero no se suponía que fuera a ser algo serio. Así que cuando se quedó embarazada, sus planes cambiaron de un día para otro: volvió al Estado de Nueva York para trabajar en el hotel familiar con sus hermanas. Sin embargo, el auténtico shock fue que Mac la siguiera. Sí, más de tres mil kilómetros, para… ¿qué? “¿Discutir?” Seguro. “¿Ser papá?” Lo parecía. “¿Ser esposo?” Imposible saberlo.


  


  


  


  


  


  Capítulo1


  


  Norte del Estado de Nueva York, marzo


  


  


  –¡Estoy muy enfadado contigo, Lee! –Mac estaba al final de los escalones del porche, ante un fondo de rosas de azafrán amarillo y malva. Los árboles, aún sin hojas y cubiertos de escarcha se recortaban contra el cielo azul de finales de marzo.


  Tenía el pelo un poco largo, y debía de habérselo peinado con los dedos, porque tenía los mechones ondulados revueltos. Un rayo de sol iluminaba sus pómulos y el juego de sombra y luz hacía que sus ojos oscuros lo parecieran aún más. Sus hombros parecían fuertes y anchos bajo la camisa, tenía los pies firmemente plantados en el suelo como si estuviera listo para pelear con un oso pardo. Era tan guapo que casi dolía mirarlo.


  No le había dicho a Lee que iba a verla, y había conducido, no volado. Su furgoneta azul oscura estaba allí aparcada, con manchas de barro y sal de la carretera de montaña de Colorado tras un viaje de tres mil kilómetros.


  A Lee le asombró que hubiera conducido hasta allí sin avisarla. Irritaba a su independencia gatuna y la inquietaban sus


  


  


  


  razones. Sin duda, era una declaración de intenciones, una emboscada. Se preguntaba si enfadarse o caer en sus brazos, o una tercera opción que, de momento, no se le ocurría.


  «Se suponía que no era nada serio…».


  Eran las diez de la mañana y Lee aún llevaba puesta una gruesa bata azul, por comodidad y abrigo, porque no había dejado de tener náuseas desde que se había levantado, a las siete.


  El pelo le caía sobre el rostro como cuerdas de caramelo hilado. La boca le sabía a pasta de dientes de menta y a uvas, que había comido para enmascarar el sabor a menta. Había bajado a abrir la puerta de la oficina esperando encontrarse con una entrega de ropa de cama, o licores, o comida, que esperaba recibir en las siguientes dos semanas.


  El complejo vacacional Bahía Pinar estaba cerrado, en preparación de las temporadas de primavera y verano. Era lunes, pero el personal encargado del paisajismo no estaba allí, por suerte. Sus padres estaban de camino a su nueva casa en Carolina del Sur; su hermana Daisy y su marido, Tucker, tras una discreta boda celebrada el sábado anterior, estaban de luna de miel; y su hermana mayor, Mary Jane, se había ido la tarde anterior a pasar tres días de relax en un spa en Vermont.


  –Será mejor que entres –dijo Lee.


  Michael llevaba vaqueros y una camisa azul arremangada,


  


  


  


  ropa cómoda para conducir, pero no lo bastante abrigada para estar al aire libre.


  –¡Muy enfadado! –repitió él–. ¿Es que no lo entiendes?


  –Bueno, sí, pero ya hablamos de eso –se obligó a hablar con calma, para suavizar la tensión–. No es como si te hubiera ocultado algo, o mentido.


  –Hablaste tú. Yo estaba demasiado conmocionado para reaccionar. También tenía cosas en las que pensar, ¿recuerdas? Y para cuando reaccioné, te habías ido.


  «Porque nunca dijimos que fuera algo serio, ¿por qué tendría que cambiar eso ahora?».


  –¿Quieres café? –preguntó ella.


  –¿Eso es lo que tienes que ofrecer?


  –Es un principio, ¿no? –había sido un principio para ellos, antes–. Es obvio que tenemos que hablar. Sobre por qué estás aquí. Y cuánto tiempo vas a quedarte. Hace frío, así que deberías entrar y tomar un café. A los dos nos gusta el café.


  –Me vuelves loco.


  –Lo sé.


  –No te pareces nada a mi hermana.


  –Eso también lo sé.


  –Ni a mi madre.


  –Eso dices.


  


  


  


  –Ni a ninguna mujer que haya conocido nunca –el día después de conocerla le había dicho que era como un gato. A ella le había gustado la idea. Igual que un gato, tenía independencia, se complacía a sí misma, apreciaba el confort y el calor, pero también era curiosa y aventurera.


  –¿No es eso lo que te gusta de mí? –esbozó una sonrisa, pero él no se iba a ablandar tan fácilmente. Era un tema serio.


  –Ahora mismo no sé si me gusta algo de ti, Lee Cherry –dijo Mac. Subió al porche, lo cruzó en dos zancadas y entró. Se volvió hacia ella que seguía apoyada en la puerta–. ¿Qué es esto? ¿La oficina? ¿Por qué estamos aquí?


  –Sí, es la oficina. Pero al fondo hay una escalera que sube al piso.


  –¿Estás viviendo encima de la oficina? ¿Tú sola? –se alzaba sobre ella como una torre, demasiado grande, fuerte, sano y guapo para el pequeño y oscuro espacio.


  La estaba taladrando con sus ojos oscuros, pero luego los bajó hacia sus labios, que ella, de repente, sintió ardientes y resecos. La impenetrable mirada subió de nuevo, antes de que ella pudiera tragar saliva. Se sentía casi como si la hubiera besado, aunque su boca no se había acercado a la suya. Ella adoraba su forma de besar.


  –Con mi hermana, Mary Jane, de momento –le contestó con voz que, para su irritación, sonó temblorosa–. Pero está de viaje.


  


  


  


  Habían hablado. Ella no había huido de él. Le había contado la situación, sus decisiones y su plan, asumiendo que él sentiría lo mismo que ella, y así había sido.


  No había discutido, no había dicho una sola palabra sobre querer que siguieran juntos.


  –Es más grande de lo que parece –dijo ella, aunque fuera innecesario darle datos sobre el piso familiar de los Cherry–. Es una auténtica casa, Mac, «no vivo encima de la oficina» –quería llenar el espacio con palabras, en vez de ser tan consciente de su cuerpo, de su presencia. De su ira, de su actitud. De la horrible posibilidad de haberse equivocado–. Cuatro dormitorios, cocina, salón, dos cuartos de baños, encima de esta planta, que tiene oficina, tres almacenes y un garaje doble. Todos vivimos aquí, mientras crecíamos.


  –Supongo que te refieres a tus padres, tus dos hermanas y tú. ¿Eres la mayor?


  –La mediana.


  «¿Ves? ¿Cómo podía haber sido algo serio si ni siquiera sabes qué puesto ocupo en mi familia?».


  –Entonces, ¿el café está arriba? –preguntó él, ignorando su corrección.


  –Sí –se dio la vuelta y fue hacia la escalera, aliviada porque fuera él quien empezaba a concentrarse en los detalles mundanos.


  


  


  


  Él la siguió. Si había traído alguna bolsa, la había dejado en el coche. Subía las escaleras tras ella, con las manos libres, y ella recordó todas las veces que la había seguido por la escalera en Colorado y puesto una mano en su trasero o la había envuelto en sus brazos para detenerla.


  La había dado la vuelta. La había besado.


  Y más.


  Era maravilloso verlo. Tenía ganas de llorar, y ella no quería eso, en absoluto. Se había preparado para no verlo nunca más, para poner fin a la agradable aventura que habían tenido, porque era lo mejor. No quería algo que se volviera caótico, feo o complicado. No quería algo que se alargara por las razones erróneas.


  Mejor una ruptura limpia.


  Pero él estaba allí y su cuerpo le decía que se alegraba de verlo, a pesar de todo.


  Ya arriba, fueron a la cocina y ella sacó leche, café y la cafetera último modelo que había llevado desde Colorado. Todo en silencio. Era consciente de la presencia de él con cada fibra de su cuerpo. El burbujeo y siseo de la cafetera era lo único que se oía en la habitación.


  Si la oficina había parecido demasiado pequeña para su poderoso cuerpo, la cocina era aún peor. Él había apoyado el


  


  


  


  trasero al borde del fregadero y cruzado los musculosos brazos como un gorila de discoteca. En Colorado, ella habría ido directa hacia él y lo habría abrazado hasta que él la hubiera besado.


  Habría tardado medio segundo y habría sido fantástico. Una cosa habría llevado a otra, porque toda su relación se había basado en eso.


  «¿No lo recuerdas, Mac?».


  Si no se acordaba, ella se lo recordaría. Debía hacerlo.


  Porque el que su relación se hubiera basado sobre todo en el sexo era importante.


  Cerró el espacio que los separaba incluso antes de que el plan fuera un plan. No fue consciente o deliberado, simplemente ocurrió por hábito, por el hábito de desearlo, de disfrutar de saber que él la deseaba y que encajaban en todos los sentidos. Deslizó los dedos por sus brazos cruzados, hasta que consiguió aflojarlos y que le permitiera poner las manos en su espalda.


  No buscó su boca, se limitó a apoyar las caderas contra él y miró sus ojos, profundos lagos de oscuridad. Fue sencillo, como siempre lo había sido. Se deseaban y disfrutaban el uno del otro, no había nada de malo en eso. Entre sus cuerpos había un vínculo eléctrico, mezcla de sentimiento, necesidad y familiaridad.


  


  


  


  Conectaban.


  Entre dientes, él maldijo, gruñó o algo similar. Seguía enfadado, a pesar de la reacción que ella percibía en su cuerpo. Lo veía en sus ojos y en la tensión de su boca. La atrajo contra sí, hasta que sintió el roce de sus senos, luego la apretó más. Ella solo llevaba la bata, el cinturón se estaba aflojando y las solapas azules se abrían más y más.


  Él bajó la vista y miró su escote como si fuera algo nuevo, desconocido. Se quedó inmóvil y ella también miró. Era cierto que sus senos estaban más grandes, y ya habían tenido un buen tamaño para empezar. A él le gustaban. Les había dedicado una atención inagotable en el pasado.


  Ella miró su rostro y posó una mano en su mejilla. Siempre le había gustado saber cuánto la deseaba, hacerle el juego, hacerlo esperar o lanzarse, cambiando el estado de ánimo de ambos, tentándolo, a veces, y adorándolo cuando él la tentaba a su vez.


  Se estiró y depositó un beso suave e interrogante en la boca airada, que no se ablandó. Siguió insistiendo, presionando contra sus labios, acariciándolos con la lengua, ladeando la cabeza, tocando su mandíbula con dedos como plumas.


  La boca siguió tensa, pero al menos devolvió el beso. ¡Y cómo lo hizo! Un beso brusco y airado que acompañó rodeando su cuerpo con brazos tensos de frustración y deseo.


  


  


  


  «Si quieres un beso, Lee, tendrás un beso», parecía estar diciendo. «Sentirás mis manos en tus nalgas, mi lengua en tu boca, mi sabor y mi olor, y sí, es fantástico y ambos los sabemos».


  Por lo visto, no se había afeitado desde que había salido de Colorado. Una barba de tres días le raspaba la piel mientras movía la boca contra la suya. Por supuesto, la sensación era fantástica. También olía bien: a ambientador fresco de coche, a nueces y a nieve. Ella puso todo su corazón en besarlo, enredando los dedos en su pelo, ladeando el rostro hacia un lado y enzarzando su lengua con la de él. De un momento a otro, empezaría a desnudarlo, y él la despojaría de la bata en cuatro segundos, ya estaba abierta y el cinturón había caído al suelo, y acabarían como siempre.


  Pero no.


  Él siguió castigándola con su cuerpo, impidiendo que bajara las manos para empezar a desabrocharle la camisa. Atrajo sus caderas desnudas contra sus vaqueros y apretó los brazos hasta casi hacerle daño. Lee pensó que estaba demostrando que era ella quien tenía razón, no él.


  «Admítelo, Mac…», pensó. Pero no sabía qué quería que admitiera.


  –No, Lee, ¡diablos! –gruñó él de repente–. No voy a hacer esto –apartó la boca, raspando su mejilla una última vez, agarró su muñeca para apartarle la mano, y después empujó sus


  


  


  


  caderas para apartarla.


  Agarró las solapas de su bata y las cerró, rozando sus pechos con los nudillos al hacerlo. Durante una fracción de segundo, ella estuvo segura de que volvería las manos y las pasaría por suspezones,peronolohizo.Talvezhabíasidocosadesu imaginación hambrienta, o tal vez él había cambiado de opinión.


  Él se inclinó, recogió el cinturón de la bata, lo pasó por su espalda y se lo anudó al frente.


  –Nunca hemos practicado el sexo con ira antes, y este no es momento de empezar.


  –No tiene por qué haber ira –ella dio un paso atrás. Tenía el corazón acelerado, estaba confusa.


  «Me hace feliz que él esté aquí. Demasiado feliz. Eso me asusta. No me gusta».


  –La hay si está en mí –dijo él.


  –¿Y qué hará que dejes de estar enfadado? –tomó aire–.


  ¿Qué hará que te vayas?


  «Para que vuelva a sentirme a salvo. A salvo de mi corazón».


  Él soltó el aire de repente, como si le hubiera golpeado en la boca del estómago. Se apartó y se apoyó en la encimera. Parecía muy, muy cansado y ella se preguntó cuánto tiempo habría tardado conduciendo hasta allí. Sin paradas, habrían sido al menos treinta horas. Más. Dos o tres días. ¿Habría conducido de noche o dormido en algún motel?


  


  


  


  –¿Quieres que me vaya? –gruñó.


  –Si estás enfadado, sí –alzó la barbilla–. Si no podemos hablar porque solo nos lanzamos acusaciones, entonces sí, será mejor que te vayas. ¿No te parece?


  –No voy a irme.


  –Entonces, ¿quieres que hablemos?


  –Lo que quiero… –calló un instante–. He tenido tiempo para pensar. Antes no me lo diste.


  –No me lo pediste, ni mostraste la menor indicación de necesitarlo.


  –Porque estaba en estado de shock. Esto es enorme. No sabes, no puedes saber… Me llevabas cuatro o cinco días de ventaja con el asunto y fuiste injusta al esperar que reaccionara de inmediato. Puede que no dijera las cosas adecuadas, pero no creo que tú lo hicieras tampoco –sus ojos destellaron.


  –Lo intenté.


  –Yo también.


  Se miraron el uno al otro y él se tironeó del cuello de la camisa, como si estuviera incómodo. Unos mechones de pelo quedaron bajo la tela azul y, sin pensarlo, ella alzó la mano y los sacó; las ondas caían unos cinco centímetros sobre el cuello de la camisa. Ella adoraba su pelo. Adoraba que no se hubiera acordado de impedir que lo tocara.


  


  


  


  –Pues dime qué has pensado.


  –Quiero que probemos, Lee.


  Ella ni siquiera sabía lo que quería decir. ¿Qué quería probar? ¿Sexo? Eso ya lo habían hecho. Y ese era el problema. Habían tenido demasiado éxito en el tema del sexo.


  –¿Qué quieres decir? –preguntó.


  –Me traslado al Este. Mejor dicho, me he trasladado.


  –¿Te has…?


  –Me lo he traído todo. No necesitaba mucho. Desharé el equipaje después de tomar ese café.


  –¿El equipaje?


  Él la miró. Parecía haber cambiado de humor. El aura negra de la ira había adquirido un malicioso brillo blanco. Sonrió, a medias.


  –¿No has dicho que este piso tenía cuatro dormitorios?


  


  


  


  


  


  Capítulo2


  


  Tres meses antes, Colorado


  


  


  «Quizás debería haber ido a casa por Navidad».


  La familia Narman estaba en su lujosa casa de vacaciones de Aspen, lo que significaba que su guardesa, Lee, no tenía la casa a su disposición, como cuando no estaban allí. En ese sentido eran muy generosos.


  –Por supuesto que debes usar toda la casa. Es justo lo que queremos. Que parezca habitada.


  Lee intentaba devolver esa generosidad haciendo más de lo que se esperaba de ella: aireando las enormes habitaciones siempre que podía, manteniéndolo todo escrupulosamente limpio y recibiéndolos con flores frescas, camas recién hechas y comida bien elegida.


  Era fantástico disponer de ese lugar, con acceso a las pistas de esquí de Aspen Highlands, y no quería perderlo. La familia solo pasaba allí unas semanas al año.


  Esa vez iban a estar diez días, desde antes de Navidad a después de Año Nuevo, y habían llevado a un gran grupo de


  


  


  


  familiares e invitados, así que incluso desde el pequeño apartamento, en la planta baja de la casa, al que Lee se retiraba cuando la familia estaba allí, podía oír el ruido de las fiestas, de los niños y pisadas de botas en la habitación que había sobre la suya.


  Intentaba ignorarlo. Solo eran las seis de la tarde, así que el ruido no cesaría pronto. Las tablas del suelo retumbaban, oía gritos, risas y música, portazos, niños llorando y el ruido del agua recorriendo las tuberías que pasaban por el techo que tenía sobre la cabeza.


  Dejó el libro que estaba leyendo, porque no podía concentrarse, y encendió la televisión. No encontró nada que le apeteciera. Había planeado darse un baño, cenar pasta y un vaso de vino, leyendo mientras comía. Cómoda y en paz.


  –No va a funcionar –dijo en voz alta. Cuando una persona vivía sola, tendía a hablar consigo misma a veces. No tenía nada de malo.


  Pero tal vez si lo tuviera cuánto la decepcionaba no poder disfrutar de una velada tranquila.


  «Quizás debería haber ido a casa por Navidad», volvió a pensar.


  Hacía unas cuatro semanas que había recibido la llamada de Tucker, el prometido de su hermana menor, que lo había sido de ella hacía diez años. Más o menos, le había pedido permiso


  


  


  


  para amar a Daisy. Aunque Lee apreciaba el gesto y no tenía el menor interés en tener una relación con él, una pequeña parte de ella se había sentido rara. Daisy y Tucker iban a casarse en marzo.


  La mayor parte del tiempo, Lee se sentía feliz al respecto. A veces intentaba imaginar lo que habría ocurrido si Tucker y ella hubieran seguido adelante con la boda: tendrían un par de críos en edad escolar y no se verían mucho porque las exigencias de la empresa de paisajismo de Tucker no habrían cuadrado con su profesión de instructora de deportes de montaña.


  La imagen no encajaba en su mente. De hecho, la asustaba haber estado tan cerca de cometer ese error tan grande.


  En otras palabras, se alegraba por ellos.


  Aun así, le había parecido buena idea no ir a casa en Navidad. Iría a la boda, eso sí.


  Por esa razón, estaba sola en Nochebuena. Tenía su arbolito de navidad en la ventana, con sus regalos envueltos debajo. Iba a comer con amigos el día de Navidad. Pero…


  Tenía treinta y tres años. Vivía sola y quizá le gustara demasiado. Se preguntó si se estaba dejando atrapar por su propia rutina.


  –Vosotros ganáis –dijo a las hordas que oía sobre su cabeza–


  . Voy a salir.


  Se dio una ducha rápida y se puso unos pantalones negros y


  


  


  


  un top brillante que había comprado para el día siguiente. Después, se maquilló un poco y se puso unos largos pendientes con motivos navideños. Tras completar el conjunto con un abrigo negro y botas de pelo de imitación, puso rumbo a su local favorito, el Waterstreet Bar, a un kilómetro de allí.


  No había nadie.


  En realidad estaba lleno, pero de turistas, no de lugareños. No había profesores de esquí, ni encargados de deportes o recepcionistas de hotel, gente que vivía allí todo el año y a la que veía en verano. Se preguntó dónde estaba todo el mundo.


  Se le ocurrió que si los Narman no hubieran estado celebrando una ruidosa fiesta, habría pasado la velada en casa, tranquila, y no se habría dado cuenta de que su Nochebuena era demasiado solitaria y que todos sus amigos y conocidos tenían planes esa noche.


  Fue a la barra y pidió una cerveza y alitas de pollo picantes con crema agria. Cuando el camarero le ofreció uno de esos aparatitos que emitían una luz roja y vibraban en la mesa cuando el pedido estaba listo, lo rechazó.


  –No, esperaré aquí mismo, gracias.


  El tipo le pareció vagamente familiar, tal vez fuera uno de los empleados temporales que había visto en las pistas, o un profesor de esquí. Si entablaban conversación, se quedaría en la barra a comer las alitas y beber su cerveza.


  


  


  


  Pero estaba muy ocupado y no tenía más de veintidós años. Solo le interesarían jovencitas de diecinueve años o mujeres ricas que buscaran pasar un buen rato. No una trabajadora de la zona de más de treinta años, con aspecto más atlético que femenino, más atractiva que bonita.


  Por primera vez en mucho tiempo, Lee pensó en las cicatrices de quemaduras que tenía en cuello y mandíbula desde hacía casi once años. No solía llevar ropa que dejara el cuello a la vista, pero el top navideño le había gustado y no había sido capaz de resistirse.


  Los amigos con los que iba a cenar al día siguiente habían visto sus cicatrices, así que daba igual. Ya no eran tan aparentes. Pero tenía la piel pálida y algo tirante desde justo encima del lado izquierdo de la mandíbula hasta debajo de la clavícula y hacia el hombro. Le había saltado aceite caliente en la cocina del restaurante de Bahía Pinar, y había pasado un tiempo en el hospital, luchando con el dolor y la infección, mientras le hacían injertos de piel.


  Agua pasada.


  Irrelevante para una mujer que pasaba la mayor parte del tiempo cubierta con chaquetas de esquí o camisas de cuello alto para practicar trekking en la montaña.


  Le inquietó estar pensando en eso como si importara, porque no era así. Le gustaba el top, era divertido. Y si alguien se fijaba en sus cicatrices y desaprobaba que las mostrara, era


  


  


  


  problema suyo, no de ella.


  Se enderezó en el asiento y movió la cabeza para sentir el cosquilleo de los árboles de navidad rojo, verde y oro que colgaban de sus orejas. El camarero le dio su cerveza y ella le dio las gracias.


  –Bonitos pendientes –dijo alguien, a su lado.


  Giró la cabeza y vio a un desconocido que llevaba una camiseta negra sentado en el taburete contiguo al suyo.


  –Oh. Gracias.


  –Si te preguntas cuánto destellan con la luz, la respuesta es que mucho. Todavía veo chispas delante de los ojos –el hombre sonrió.


  –Lo admito –sonrió ella–, los he movido a propósito. Me encanta deslumbrar a la gente.


  –No tendría sentido ponerse árboles de navidad si nadie lo nota, ¿correcto?


  –Correcto.


  El camarero veinteañero puso dos cuencos de alitas en la barra, uno delante de Lee y otro ante el admirador de sus pendientes. Después, sacó dos cuencos de crema agria.


  –Empate –dijo el desconocido.


  –Es una coincidencia asombrosa –farfulló ella, dado que el menú de barra se limitaba a alitas, nachos o patatas fritas.


  


  


  


  Cualquier otra cosa se servía en las mesas.


  –No a todo el mundo le gusta la crema agria –señalo él–. Solo en eso nuestras probabilidades eran de seis a uno. Y si añadimos la cerveza…


  Ella no se había fijado antes, pero era cierto que estaban bebiendo la misma marca, una cerveza artesana local. Esa era la mayor coincidencia de todas, dado que el bar ofrecía unas cincuenta y seis variedades distintas.


  Y si era cuestión de coincidencias, su chaqueta de esquí era roja, exactamente igual que la que ella tenía en casa, con el logo del complejo vacacional.


  –Trabajas aquí –le dijo, sintiéndose aliviada por encontrarse por fin con un colega instructor, más o menos de su edad.


  –Desde hace tres días, sí.


  –Yo, también. En la escuela de esquí –dijo ella–. Pero desde hace siete años, no tres días.


  –Entonces he venido al bar adecuado.


  –Depende del tipo de bar que buscaras –dijo ella, sin entender la lógica de su afirmación.


  –Me refiero a que si hace siete años que vives aquí y has elegido este bar, no puede ser una mera trampa para turistas.


  –Ah, ya, cierto. Waterstreet no tiene suficiente nivel para muchos visitantes.


  


  


  


  –Me gusta. Se ve buena gente –dijo él. Pero no miraba a los demás, la miraba a ella.


  Se produjo una especie de chispa entre ellos. Algo que hacía mucho que Lee no sentía, pero que reconocía. La asombró que fuera algo tan rápido, fuerte e instintivo. Su primera reacción fue retraerse, retroceder patinando hacia atrás como un personaje de cómic.


  –¿Eres nuevo y nadie te está enseñando todo esto? – preguntó ella con cautela. Era obvio que estaba allí solo.


  –Hoy he acabado tarde. Una chica del grupo se cayó y perdió la seguridad en sí misma. Tardé tres cuartos de hora en ayudarla a bajar desde la cima. Otro tipo, Everard…


  –Es un buen tipo –interrumpió ella. Había trabajado con él en un equipo de adiestramiento.


  –Sí. Él se ocupó de bajar al resto de mi clase de la montaña, y para cuando yo llegué todo el mundo se había ido menos él. Está casado y tenía prisa por volver a casa. La chica a la que ayudé a bajar me invitó a tomar algo, pero el bar al que me llevó no era de mi estilo. Cuando ella, eh, se fue, salí a buscar algo más de mi gusto.


  –Y lo encontraste.


  –Lo encontré.


  Hubo otro chispazo y Lee se quedó muda. No creía que fuera cosa de su imaginación. Él no parecía tener ninguna prisa


  


  


  


  por rellenar el silencio. Tomó un sorbo de cerveza y la miró por encima del vaso; sus ojos parecían muy oscuros en contraste con el blanco de la espuma.


  «¿Realmente voy a hacer esto?».


  Era demasiado rápido y ella nunca hacía esas cosas. No había salido con nadie en tres años, y entonces solo durante un par de meses. Y antes de eso… ¿Otros dos años? Parecía imposible que solo hubiera tenido dos novios en cinco años. Dos relaciones breves y sin futuro, que ni siquiera habían tenido mucho éxito como aventuras.


  Sin embargo, él… No sabía por qué tenía esa sensación. Para empezar, no sabía nada de él.


  O tal vez sabía demasiado. Podía imaginar sus cualidades solo con saber cómo se ganaba la vida y que estaba solo en un bar a las siete de la tarde, en Nochebuena. No estaba segura de querer una aventura con un instructor de esquí soltero.


  «¿Por qué no?», pensó.


  –¿Cuándo ella, eh, se fue? –Lee repitió sus palabras.


  –Ella estaba interesada en alargar la velada, yo no –él encogió los hombros y sonrió.


  –¿Y sueles estarlo?


  –Era una chica agradable. Bonita. Pero no, no con clientes – dijo él con firmeza.


  


  


  


  Unas pocas palabras que habían dicho mucho. Lee había descubierto que podía haber dormido con una mujer, atractiva y dispuesta, esa noche y que la había rechazado haciendo honor al principio de no tener relaciones con los clientes.


  Ella pensó que, si no fuera por eso, podría tener a una compañera de cama distinta cada noche. Era guapo. Pero, por lo visto, no estaba por la labor de acostarse con cualquier mujer y era lo bastante educado para tomar una copa con una cliente, si esta se lo pedía.


  –¿Y tú? –preguntó él con voz grave y raposa, que pareció envolverla en un círculo de intimidad.


  Lee movió la cabeza. Tampoco salía con clientes. Esos asuntos podían complicarse mucho. Y nunca había salido con otro instructor. Eso podría ser una complicación aún peor.


  «Entonces, ¿por qué me lo estoy planteando? Ni siquiera sé su nombre».


  –Me llamo Mac, por cierto –dijo él, como si le hubiera leído la mente–. Mac Wheeler.


  –Lee Cherry.


  –He visto tu nombre en el tablón de anuncios de la oficina de la escuela de esquí. Debemos de haber coincidido en las reuniones matinales estos últimos dos días, pero no recuerdo haberte visto.


  –Es una escuela bastante grande.


  


  


  


  –Aún estoy asentándome. En un sitio nuevo y trabajando como instructor. Hacía tiempo que no enseñaba.


  –¿No?


  –Me he estado dedicando a la administración, en un complejo invernal que no nombraré.


  –Ah.


  –Tuve un desacuerdo con el jefe sobre un tema personal – explicó él–. Le lancé el guante en mal momento. Pero no me arrepiento.


  –¿Lanzaste el guante? ¿Así es como hablas? –«Cuando hablas, cosa que tengo la sensación de que pronto dejaremos de hacer».


  –He estado leyendo una serie de ficción, muy larga, y se me está pegando el vocabulario. En pocas palabras, renuncié al trabajo y no había nada para mí en Sn… Ya te diré dónde cuando nos conozcamos mejor.


  –Exacto, cuando –recalcó ella, porque no quería que él se hiciera una idea equivocada.


  «Aunque no se está equivocando nada…».


  –¿Sí? –dijo él con tono de humilde disculpa y una sonrisa. Pero su expresión no indicaba en absoluto humildad ni arrepentimiento.


  Pasarontreshorasenelbar,loqueaellalepareció


  


  


  


  bastante impresionante. Estaba claro cómo iban a acabar, pero no tenían prisa. Compartieron otro cuenco de alitas, con patatas fritas, y se tomaron otra cerveza antes de pasarse a la gaseosa.


  –Soy de Idaho, de Coeur d’Alene. Mi madre es maestra y mi padre trabaja en el ayuntamiento. Allí también tengo una hermana, casada y con dos hijos –le explicó él.


  Lee también le dio los datos básicos de su biografía. Madre, padre y dos hermanas. Era de la otra punta del país, pero tenían entornos similares. Ambos habían nacido en la montaña y crecido en pueblos turísticos cuyo paisaje era gran parte de su atractivo. Ambos habían empezado a esquiar de niños y lo habían convertido en su profesión, aunque Mac no había tardado en pasarse al campo directivo y tenía estudios empresariales.


  –¿Puedo preguntarte por tu piel? –dijo él en un momento dado–. ¿O te molesta el tema?


  –Claro que no me molesta. Fue un accidente en la cocina – contestó ella–. Una salpicadura de aceite hirviendo. Hace casi once años.


  –Ya –él asintió con la cabeza–. Me había parecido una quemadura. Debió de dolerte mucho.


  –Me daban buenos sedantes.


  Él se rio y dejaron el tema de las cicatrices, así que otro aspecto de la biografía quedó cubierto.


  


  


  


  Pero Lee sabía que lo importante era lo que estaba ocurriendo por debajo de la conversación. La forma en que el hombro de él rozaba el suyo cuando se inclinaba para agarrar su vaso y el modo en que ella aceptaba el contacto, en vez de rechazarlo. Las sonrisas, lentas y sensuales, que hacían que se sintiera como una gata que acabara de lamer la nata de un plato.


  El ruido del bar se diluyó. De hecho, cuanto más subía de nivel, más les parecía estar en su propia burbuja, y más se acercaban para oírse. Estaban cómodos el uno con el otro.


  –Entonces, ¿nos vamos de aquí? –dijo él finalmente, a pocos centímetros de su boca.


  –Vale.


  –¿Adónde? –preguntó él, mientras sorteaban las mesas. Iba detrás de ella, sin tocarla. A ella le gustaba que mantuviera las manos en los bolsillos de la chaqueta y no tuviera esa expresión de «mirad lo que me llevo», que tantas veces había visto en ese bar.


  


  –¿A mi casa? –sugirió ella. Él asintió.


  –Sin duda será mejor que la mía. Aún no he tenido oportunidad de encontrar algo decente. Estoy durmiendo en el sofá de un amigo.


  –Vaya, sí que parece que viniste de repente.


  


  


  


  


  –No soporto bien las acusaciones injustificadas –dijo él con tono airado.


  –¿No?


  –Mi jefe creyó que intentaba ligar con su mujer. Y no era así.


  –¿Ella creía que intentabas ligar con ella?


  –No. Y le dijo que se equivocaba, pero fue después de que él intentara darme un puñetazo; demasiado tarde, desde mi punto de vista. Él bebe mucho, es alcohólico. Me habría observado cada minuto a partir de entonces –Mac movió la cabeza–. Lo mejor para los tres era irme de allí.


  –Pero eso te ha complicado la vida un poco.


  –Mi vida recuperará su rumbo –sentenció él. Ella lo creyó. Era el tipo de hombre que exudaba seguridad en su identidad y fuerza.


  Tal vez por eso estaba invitando a un casi desconocido a su piso. La razón de que no tuviera ninguna duda. De que le hubiera gustado desde el momento en que lo vio.


  –Debes de vivir en una buena zona –comentó él cuando llevaban unos minutos caminando sobre la carretera helada.


  Tras doblar una curva, estuvieron ante la casa de los Narman, toda iluminada, con aspecto de ser la mansión de once millones de dólares que era.


  –¿Es esta? –él se quedó parado.


  


  


  


  –Sí, pero…


  –Pensaba que eras instructora –dijo él atónito, mirándola como si tuviera tres cabezas.


  –Lo soy. Vivo aquí, pero la casa no es mía. ¡Cielos, no! Ni siquiera querría un sitio como este. Soy la guardesa, a tiempo parcial.


  –La guardesa.


  –Casera. Cuidadora. Quien llama a un profesional cuando algo se avería. Chica para todo. Tengo un apartamento diminuto en el sótano, amenizado por el ruido de las tuberías, que pronto oirás tú también –sonrió burlona.


  –Eres mi tipo de mujer, Lee –dijo él riéndose.


  


  


  


  


  


  Capítulo3


  


  Arriba, la fiesta de los Narman seguía en pleno apogeo.


  Lee y Mac fueron al lateral de la casa, donde estaba la entrada al apartamento, oculta tras dos paredes de nieve que ella había ido quitando de los escalones para poder salir y entrar. Nadie los vio. Aunque las cortinas estaban abiertas, todos estaban demasiado ocupados bebiendo y llenando las papeleras con botellas vacías.


  –¿Tendrás que limpiar cuando se vayan? –preguntó Mac, mientras ella buscaba la llave.


  –No personalmente, pero tendré que contratar al equipo de limpieza a primera hora. Esta fiesta no estaba planificada, por desgracia.


  –¿Encontrarás a alguien? Mañana es Navidad.


  –Tengo buenos acuerdos con empresas locales. Limpieza, catering, reparaciones, suministros… Saben como va la cosa, y los Narman pagan bien. Avisé que la familia traía a un grupo grande y podría necesitarlos en cualquier momento. Solo ocurre un par de veces al año –giró la llave en la puerta y entraron.


  En ese momento, laasaltólarealidad. Estabaallí, en su


  


  


  


  espacio privado, con un hombre al que ni siquiera conocía cuatro horas antes. Tuvo un instante de pánico. No sabía si ofrecerle algo, si tocarlo, o qué. Se dio la vuelta a punto de balbucear una disculpa: «Tendrás que irte. No hago estas cosas. De veras que no».


  Pero entonces lo vio allí parado, con las manos metidas en los bolsillos de la chaqueta de esquí y sintió una oleada de calma. No estaba agobiándola ni le lanzaba miradas lascivas. Simplemente miraba a su alrededor. Las librerías, la cocina y la cara máquina de café que era el único lujo visible.


  –Entiendo que vivas aquí sola –dijo él–. No habría bastante sitio para dos.


  –Me va bien. Paso todo el día en las pistas. Es agradable tener una madriguera caliente a la que volver.


  –Supongo. ¿No te sientes sola a veces?


  –No, me gusta. ¿Y tú?


  –En el pasado, en general he compartido piso con un par de tipos. De los que no son unos cerdos pero tampoco se pasan el día pasando la aspiradora por los alfeizares de las ventanas. No sé qué encontraré aquí.


  –¿Existen tipos así? ¿En serio?


  Él se rio y miró la puerta abierta del dormitorio, donde se veía una cama doble cubierta con montones de cojines de seda y un esponjoso edredón. Ella odiaba dormir en una habitación


  


  


  


  caliente, siempre bajabalacalefacción por lanoche, perole gustaba acurrucarse bajo el edredón.


  Pero tal vez no esa noche. Quizás tendría que apartar el edredón y necesitarían aire caliente.


  –Buena máquina de café –dijo él, mirándola.


  –Hace un café excelente.


  –¿Te apetece hacer uno ahora? –sugirió él.


  –Claro. ¿Me ayudas?


  Lagustabaqueestuvieratannerviosocomoella,que quisiera tomarse su tiempo.


  –¿Qué tarea me toca? –preguntó él, siguiéndola a la cocina.


  –Elige tazas. De la estantería de arriba. O de las que cuelgan de los ganchos.


  –¿No te fías de encargarme la parte técnica?


  –Estrabajodeunasolapersona–pusomanosalaobra mientras él elegía dos tazas.


  –Tienes demasiadas tazas para una cocina de este tamaño, me parece a mí.


  –Me gustan las bonitas –le gustaban bonitas, curiosas y raras. Sabía que tenía demasiadas, unas sesenta. Por eso ocupaban toda una estantería y media pared de ganchos. Se dio la vuelta y vio que él había elegido dos de sus favoritas.


  –Estas son geniales –dijo él–. Portadas de libros.


  


  


  


  –Diseños originales de la colección Clásicos Penguin. ¿No te gusta comprar en internet?


  –¿Por qué estos? –en la mano tenía Una habitación propia, de Virginia Woolf, en morado y blanco. Sobre el mostrador había dejado Un cadáver en la biblioteca, de Agatha Christie, en blanco y verde.


  –Tengo más. Orgullo y Prejuicio. Grandes esperanzas. Y hay muchos más en la serie.


  –Así que no necesitas leer los libros, simplemente compras las tazas.


  –Sí he leído los libros. Solo compro las que he leído.


  –¿Eso es una regla? ¿No se puede beber de la taza a no ser que se haya leído el libro?


  –Sí –sonrió. No era una regla, pero le pareció buena idea–.


  Soy muy estricta con los invitados.


  –Entonces será mejor que elija otra –dijo él–. Espero tener suerte. No me apetece beber de… –examinó otros ejemplares– una cesta de gatitos, o una rana, mientras tú vas de intelectual con Virginia Wolf. Ah, bien –había encontrado 1984, de George Orwell, en naranja y blanco.


  Eso acabó la conversación, y el café no estaba listo aún. Arriba, alguien cambió la música y las pisadas cambiaron de ritmo. Lee y Mac se miraron, esperando. Él se acercó más, mucho más.


  


  


  


  –Antes no terminamos de hablar de tu piel. ¿Te molesta que la toquen? –preguntó, estirando el brazo y tocando la cicatriz de su hombro.


  –Ya no. Hubo un tiempo en que sí.


  Él asintió, dejando la mano allí. Ella esperó algo más, pero no hizo nada. Le gustaba que hubiera mencionado el tema, en vez de simular que no ocurría nada. Además, había sido breve y práctico, tanto en el bar como allí, sin inútiles expresiones de compasión.


  –Esto está bien. ¿No crees?


  No especificó a qué se refería, pero ella lo adivinó. Estaban cómodos hablando, a gusto el uno con el otro. No les molestaban los silencios. Y él había buscado una taza cuyo libro había leído, aunque acababan de inventarse esa regla.


  –Hum, sí, es verdad.


  Algo vibró en el aire entre ellos y Lee se dejó llevar. Estaban tan cerca que sus muslos se rozaban, y si ella no se hubiera arqueado hacia atrás un poco, estaría apoyada en su pecho.


  Deseaba apoyarse en su pecho, pero solo hacía cuatro horas que se conocían y era mejor no apresurarse. Él tocó su boca con la yema de un pulgar, después se inclinó para rozarla suavemente con los labios.


  –Agradable –murmuró–. Vamos a hacer que esto sea muy agradable.


  


  


  


  Lee agradeció que hubiera elegido una palabra tan llana y sencilla. No estaba prometiendo volver su mundo del revés. Le devolvió el beso, un poco más largo, más dulce. Después se apartó, igual que había hecho él antes, para evaluar la situación.


  Él esbozó una sonrisa que parecía de alivio, sensación que ella compartía.


  «¡Vaya! De momento, no es un desastre. Sigamos con cautela, a ver si se mantiene igual. O incluso mejora», pensó ella.


  –El café está listo.


  –Entonces, habrá que servirlo –le acercó las tazas de Virginia Woolf y de George Orwell. Lee las precalentó con agua hirviendo, y presionó el botón para que el oscuro y aromático líquido cayera en las tazas.


  No se sentaron. Se tomaron el café en la cocina, de pie, apoyados en la encimera.


  –Es un café buenísimo –dijo él.


  –Lo sé. Tengo que racionármelo. Beberlo tan tarde me mantendrá despierta la mitad de la noche.


  –En mi opinión, eso es bueno. Me gusta la idea de que estés despierta.


  –Suele mejorar la experiencia, sí.


  –Tienes espuma en el labio de arriba –dijo él, cuando ya casi


  


  


  


  se habían acabado el café.


  –Oh –ella se limpió con la mano.


  –Sabes que no tenías que hacer eso, ¿verdad? Tenía que limpiártelo con un beso.


  –Estoy casi segura de que no tenía espuma.


  –Sí la tenías. Pero la has limpiado. Lástima.


  –No necesitas excusas para besarme, ¿no?


  –Buen punto de vista –dejó la taza vacía y le quitó a ella la suya. Se apartó de la encimera y la rodeó con los brazos.


  Debieron besarse durante… horas. Se besaron hasta que ella se sintió desmadejada, con los ojos nublados, casi disolviéndose como un charquito. Suave y pulsante.


  Nunca había sido besada así. De forma tan cálida, fuerte y relajada. Tan intensa, lujuriosa y perfecta. Una experiencia para todo su cuerpo. Él dejó muy claro que no tenía ninguna prisa, y ella tampoco la tenía. Tal vez no se había inventado nada más allá de los besos. Tal vez besarse era el principio y el fin, la panacea.


  O tal vez no lo fuera.


  –Parece que por fin se han tranquilizado arriba –dijo él, cuando por fin apartó la boca.


  Ella escuchó. Habían apagado la música y ya no se oían risas ni gritos. Solo los pasos de un par de personas yendo de un lado


  


  


  


  a otro y de vez en cuando una voz queda.


  –Pensé que seguirían hasta más tarde. ¿Qué hora es? –la voz de Lee sonó ronca.


  –Medianoche. Bueno, las doce y veinte –respondió él, tras mirar el reloj del microondas. Su voz también sonó ronca, como si tanto besar hubiera paralizado sus cuerdas vocales.


  –Mañana es Navidad. Han venido algunos niños que supongo que aún están en edad de esperar a Papá Noel. Supongo que los padres querían poner los regalos bajo el árbol, antes de que los niños los despierten al amanecer. Noté que habían cerrado la habitación en la que está el árbol más grande. Supongo que la han reservado para la apertura de los regalos.


  –Navidad es hoy –corrigió él.


  –Es más de medianoche. Tienes razón.


  –Pues. ¡Feliz Todo! –él sonrió.


  –¿Feliz qué?


  –La Navidad no es lo que ocupa el primer lugar en mi mente ahora mismo. Así que lo dejo abierto. Espero que ocurran otras cosas por las que felicitarnos dentro de muy poco.


  –Pues Feliz Todo para ti también.


  –De momento, ya va bien –apoyó la mejilla en la de ella y giró un poco la cabeza para volver a besarla–. Tienes la mejor boca… –susurró–. Y el mejor cuerpo.


  


  


  


  –Tú tampoco estás mal –le devolvió ella.


  –¿Así van a ir las cosas? ¿Yo te digo que eres la mejor y tú me contestas que no estoy mal?


  –No se trata de una competición.


  –Sin embargo, me gustaría ganar –su aliento le calentó la oreja.


  –A mí también.


  –Voy a quitarte el top.


  –No si me lo quito yo antes.


  –Es cierto que te gusta ganar. Pero en esto no ganarás –tiró del top verde y rojo hacia arriba y se lo quitó, sorprendiéndola. Cuando deslizó las manos por las generosas curvas de sus ya excitados senos, ella gimió y olvidó toda intención de resistirse. Era una sensación genial.


  Él llevó las manos a su espalda e intentó abrir el cierre del sujetador, mientras acariciaba su espalda. Pero los corchetes se resistían.


  –¡Te ganaré con el sujetador! –afirmó Lee, que conocía bien el truco. Segundos después, se libraba de la prenda y sus pechos caían en esas manos anhelantes.


  –Mmm, maravilloso –dijo él. Moldeó, acarició y se inclinó para saborearlos.


  Ella sintió una corriente eléctrica recorrer todo su cuerpo.


  


  


  


  Había algo muy erótico en estar desnuda de cintura para arriba cuando él seguía vestido, y lo exploraron largo rato. Al final, Lee, impaciente, le sacó la camiseta negra con tanta pericia como él se la había quitado a ella. Tenía el torso suave y caliente y cuando apoyó los senos hinchados en él, un gemido de placer escapó de su garganta.


  –¿Cama? –preguntó él.


  –Sí.


  Fueron al dormitorio, liberándose de vaqueros, ropa interior y zapatos por el camino. No había luz en la habitación, solo el resplandor dorado que llegaba de las lámparas de mesa de la zona de estar. A ella le gustaba esa luz y su suavidad. Podían verse, pero no con claridad. Y veían lo suficiente para comprobar que ambos sonreían.


  –Ahora… –murmuró él, y ella se dejó envolver por el calor de su cuerpo una vez más.


  Él moldeó su trasero, trazando su curva hasta los muslos, con tacto ligero y lento. Ella cerró los ojos y se quedó quieta unos minutos, entregándose por completo al olor masculino de su piel, mezclado con café, especias y cerveza, entregándose a la sensación de su piel desnuda contra la de él, al sonido de su respiración, a la presión de su boca en su cuello, hombro y el nacimiento de sus pechos.


  Era bellísimo. No había otra forma de describirlo. Curioso,


  


  


  


  amable y bello. Cayeron juntos en la cama y él se alzó sobre ella, apoyándose en los codos, mostrándole lo preparado que estaba para lo que iban a hacer.


  –Dime qué quieres –dijo él con voz suave.


  –Nada complicado –contestó ella, en broma.


  –¿No? –él se tomó la respuesta en serio. Besó las esquinas de su boca mientras hablaba–. ¿No?


  –¿Por qué? ¿Y tú? –«¿qué es lo que te gusta, Mac?», preguntó mentalmente.


  –Nada complicado. Hay que dejar lugar para el perfeccionamiento.


  –Podemos empezar fuerte, aunque sea sin complicaciones.


  –Podemos, sí.


  Sonrieron en la penumbra. Sentir el peso de su cuerpo sobre el de ella, su calor entre los muslos, rodearlo con los brazos y sentir sus músculos; todo eso era fantástico, no tenían por qué inventar nada. No necesitaban juguetes, ni roles ni poses gimnásticas. Al menos no esa noche, no esa primera vez.


  Porque Lee, instintivamente, sabía que iba a ser la primera vez, no la única. Y él también parecía saberlo.


  Él cambió de posición para ponérsela encima, y ella se arqueó para darle acceso a sus pechos. Él les dedicó toda su atención, moldeando, acariciando y cubriendo sus pezones


  


  


  


  erectos con la boca. Se detuvo en sitios en los que ella ni siquiera había pensado, como la unión entre sus brazos y torso, o la curva de su espalda.


  Cuando la penetró, estaba húmeda, hinchada y lista, y al sentirlo en su interior gimió de placer. Tanto besarse la había llevado al borde del clímax. Pero él se apartó, maldijo, y el momento pasó.


  –¿Qué dirías que hemos olvidado? Ella lo entendió y maldijo a su vez.


  –Tengo algunos…


  –Me alegro, porque yo no.


  –… siempre que no estén caducados.


  –Eso espero –hizo una pausa–. Pero en cierto modo también me alegro de que puedan estarlo.


  –¿Eh? –estaba intentando alcanzar el cajón de la mesilla, pero él se lo impedía. La atraía a su lado, intentando que apoyara la cabeza en su hombro–. ¿Te alegras de que puedan estar caducados?


  –Sí, porque me alegra que tú… Bueno… –titubeó–. Espero que no te importe, quizá suene pasado de moda. Me alegra que esto no te ocurra demasiado a menudo. ¿Es apropiado decir eso?


  –Por supuesto, si es la verdad.


  


  


  


  –¿Coincidimos en querer sexo y sinceridad?


  –De momento, va bien.


  –Sí –corroboró él, aún tímido.


  –Entonces, ¿te parece bien que diga que me alegra que no lleves preservativos en el bolsillo de la chaqueta siempre que sales?


  –No los he necesitado desde hace… unos seis meses –pensó un momento–. No, más que eso.


  –Es bueno saberlo –se quedaron quietos–. Aunque parece que esta conversación ha puesto fin al momento.


  –No voy a dejar que nada mate el momento.


  –¿No?


  –¡Claro! Búscalos ya.


  Ella lo hizo. Estaban al fondo del desordenado cajón y no habían caducado. Aún les quedaba una semana de vida.


  –¿Lo ves? –dijo él, cuando se lo comentó.


  –¿Ver el qué?


  –Que estaba escrito que esto ocurriera.


  –Bueno, sí, ahora que lo dices…


  Así que, en vez de acabar con el momento, el asunto solo lo cambió. De alguna manera, pasaron de la seriedad de los besos en la cocina a una especie de lucha de almohadas. Se enredaron con las sábanas y el edredón, tiraron la mitad de los


  


  


  


  almohadonesalsuelo,riendoypersiguiéndoseporlacama hasta quedarse sin aliento.


  Después, una vez más, él se situó sobre ella, taladrándola con sus ojos oscuros, con la erección debidamente protegida esa vez. Ella le apartó una onda de pelo oscuro de la frente, trazó la forma de su boca con la punta del dedo y lo observó descender sobre ella e introducirse en su interior. No tardó en recuperar el ritmo que tan cerca había estado de llevarla al clímax antes.


  No dejaron de mirarse en ningún momento. Ella no había sabido que la sensación de mirarse podía ser tan intensa e íntima. Se agarró a su espalda y curvó las piernas alrededor de su cuerpo, como si la hipnótica unión de sus miradas pudiera romperse si no lo aferraba con fuerza. Vio en su rostro como se acercaba el momento culmen, e incluso cuando llegó siguieron mirándose.


  Él apretó los labios, cerró los ojos un segundo y la arrastró con él en la cresta de su orgasmo, mientras ella jadeaba y gemía.


  Tardaron largo rato en volver a hablar. Él se tumbó de lado cuando sintió que empezaba a pesar demasiado para ella.


  La acarició de forma metódica y ligera, como si quisiera asegurarse de que seguía allí, entera. Deslizó los dedos por sus pechos, sus costados, bajando a sus caderas, posando la palma de la mano en su estómago y después sobre su sexo, hinchado y sensible.


  


  


  


  –Hemos sido como cuatro estaciones en un día, ¿no crees?


  –dijo él con voz suave.


  –Un poco sí –aceptó ella–. ¿Qué estación es esta? –se estiró y se frotó contra él.


  –Verano –dijo él de inmediato–. Cálida, somnolienta y feliz.


  Sol en la piel.


  –Mmm, me gusta el verano. Y el invierno.


  –A mí me gustan todas.


  –A mí también. Me gusta el momento del cambio. La primera nevada. Las primeras hojas amarilleando. Es un cambio diminuto, pero todo el mundo se mueve.


  –Sí, entonces se siente algo nuevo en el aire y uno sabe que es el principio de algo.


  Ella se preguntó si seguía hablando de las estaciones. No estaba seguro de que lo estuviera. Decidió volver a lo concreto y evitar palabras que podrían tener un doble significado.


  –Me encanta cuando la nieve se derrite y el agua llena los arroyos y ríos.


  –Adoro el primer frío que cubre las hojas de escarcha en una noche.


  –Y caminar sobre hojas doradas y marrones, cuando el aire huele a tierra y frescor.


  –Eres una chica de aire libre.


  


  


  


  –Sí que lo soy.


  –Bien. Me gustan las mujeres atléticas.


  Siguieronhablando,denadaenparticular,hastaquese quedaron dormidos.


  


  


  


  


  


  Capítulo4


  


  Ese fue el primer día.


  La Navidad ocupó la mayor parte del segundo.


  Lee se despertó temprano y oyó a Mac hablar por teléfono con su familia, en Idaho. Estaba en la cocina y hablaba en voz baja. «Eh, hermana, sabía que estarías levantada con los niños»


  –le oyó decir.


  Arriba, los Narman y sus invitados también estaban en pie con los niños. Tenía que subir a averiguar qué querían en cuestión de limpieza y catering para los días siguientes. Primero llamó a la empresa de limpieza, al teléfono directo del jefe, para confirmar que tenían disponibilidad y hacer una reserva provisional para las ocho de la mañana. Solo eran las seis y media, pero al hombre le encantó la llamada. Podía cobrar una fortuna por trabajar la mañana de Navidad.


  Lee se dio una ducha de dos minutos y se vistió rápidamente. Mac seguía al teléfono. «Voy a ocuparme de mi segundo empleo», pronunció ella con la boca, señalando al techo. Él asintió.


  AlosNarmanlespareciómuybienqueloslimpiadores


  


  


  


  llegaran a las ocho. La mayoría del grupo seguía en la cama. Solo había dos parejas de padres en pijama y bata, con ojos somnolientos, observando a sus impacientes y ansiosos hijos vaciar el contenido de varias medias de lana, llenas hasta arriba de regalos.


  –Hoy no necesitamos catering –dijeron–. Muchas gracias por llenar el frigorífico con todo lo que necesitábamos para ayer. Hoy cenaremos fuera.


  Comentaron algunos detalles más, como que necesitaban catering completo para veinte personas a finales de semana, que alguien había roto la puerta de cristal de la ducha de uno de los cuartos de baño y tendría que llamar a alguien para que fuera a reemplazarla. Después, Lee hizo una recogida rápida de botellas, latas y cajas de pizza vacías, y se fue con cuatro bolsas de basura llenas.


  Estaba sacando la última de ellas al pequeño cobertizo de madera que protegía la basura de osos y mapaches, cuando el señor Narman fue a buscarla con una lista de otros ocho


  «pequeños detalles» que requerían su atención. Más compras, otra reparación, reservas en varios restaurantes y varias cosas adicionales.


  –¿Siempre es así cuando vienen? –preguntó Mac, cuando le dijo que estaría ocupada casi todo el día y que luego tenía una cena con sus amigas.


  Leeyahabíahechocaféyleindicódondeestabanlos


  


  


  


  cereales, el pan y el tostador.


  –Más o menos. Pero son muy educados al respecto, y este apaño me viene de maravilla. Es muy agradable cuando no están y puedo subir.


  –Ah, ¿puedes utilizar la casa?


  –Sí –le sonrió–. Relajarme delante de la chimenea y beber champaña en el jacuzzi –se quitó las botas y estiró el cuello y los hombros antes de empezar a hacer llamadas telefónicas.


  –Fuiste un gato en tu vida anterior, lo noto.


  –¿Ah, sí?


  –En tu forma de estirarte y ronronear cuando has dicho eso. En cómo estás intentando librarte de mí porque estoy invadiendo tu espacio.


  –¿Estoy intentando…? –calló. Tal vez él tenía razón.


  Él, apoyado en el umbral de la cocina, sonreía. No había hecho la acusación con enfado. Dejó los platos del desayuno en el fregadero.


  –No importa –dijo–. Yo también tengo cosas que hacer.


  –De verdad que no pretendía echarte –la asustaba un poco que la hubiera leído tan bien, y no quería darle una impresión errónea sobre la noche anterior.


  –Está bien –dijo él, aún sonriente.


  –Fue… –intentó encontrar las palabras correctas. Según él,


  


  


  


  era un gato, y se preguntó si le gustaban los gatos–. Me encantó lo de anoche. Me gustó dormir a tu lado. Y también que aún estuvieras aquí esta mañana. De veras.


  –Está bien –repitió él con paciencia.


  –Quiero volver a verte –barbotó ella. Se mordió el labio inferior, porque tal vez se había excedido en su sinceridad sobre la noche anterior. Maldijo para sí.


  –Y yo a ti –él volvió a sonreír–. Pronto. Podemos hacer planes ahora, si quieres. O si no sabes cuándo volverás del estado felino al humano, podemos dejarlo y hacer planes más tarde.


  –Ahora. Podemos hacer planes ahora. Solo soy gato parte del tiempo.


  –Ajá, ¿eso es una confesión? –fue hacia ella, la rodeó con los brazos y la meció de lado a lado. Era casi como si estuvieran bailando–. ¡Lo sabía! Sabía que eras un gato.


  –¿Te gustan?


  –¿Qué?


  –Los gatos.


  –¿Cómo no iban a gustarme? –musitó él–. Son agradables al tacto –pasó una mano por la costura lateral de sus vaqueros–. Y si los tratas bien, ronronean para ti –acarició la piel de detrás de sus orejas y de debajo de su barbilla.


  


  


  


  Ella, para su vergüenza, estuvo a punto de ronronear. Sintió ganas de cerrar los ojos y restregarse contra él. Pero tenía cosas que hacer y sitios a los que ir. Él seguía hablando, así que abrió los ojos y vio que la observaba.


  –Y sus ojos se agrandan cuando ocurre algo excitante –dijo él, cuando ella abrió los ojos.


  –Los tuyos también –susurró ella. Eran grandes y oscuros.


  –Y son atléticos, están en forma y se mueven de forma sinuosa. Saben cómo utilizar su cuerpo. Siempre he adorado eso en… un gato.


  Hablaba de ella, no de los gatos, pero Lee solo podía pensar en él. Se lo imaginó descendiendo por una pista de prístina nieve en polvo, con los hombros perpendiculares a la pendiente y dándose impulso con sus fuertes piernas.


  –Vamos a esquiar juntos –dijo ella de sopetón–. ¿Podría ser eso parte del plan? ¿La próxima vez?


  –Y a veces son extremadamente graciosos.


  –¿Qué?


  –Intento seducirte, Lee, y tú hablas de esquiar.


  –No, yo… –«¿cómo no me he dado cuenta? Claro que está seduciéndome».


  –Tenemos tiempo –insistió él.


  –¿Tú crees?


  


  


  


  –Si somosrápidos. Y simples–hizounamuecatraviesa–.


  Pondré mi cronómetro.


  –¿Cuánto tiempo? –Lee se rio.


  –Diez minutos. Quince, para cuando volvamos a tener los zapatos puestos.


  –Lo dices en serio.


  –Desde luego que sí.


  Así que fueron rápidos y sencillos, se desnudaron riendo y cayeron sobre la cama, e hicieron uso de todos los atajos que pudieron.


  Fue fantástico. Breve, pero ardiente y satisfactorio. Lee sabía que ambos se reirían después, cuando lo recordaran. Se reirían de poder convertir el sexo en una carrera y que siguiera saliendo bien.


  El cronómetro empezó a pitar justo cuando él recogía sus calcetines.


  –Maldición, ¡no nos hemos puesto los zapatos!


  –Hemos estado muy cerca –dijo ella.


  –Muy cerca no basta. Tendremos que hacer una repetición de esto.


  –¿Te refieres a hacerlo rápido?


  –¿Es que no te ha gustado?


  –Sí me ha gustado.


  


  


  


  –Ya lo sé –farfulló él, con expresión lasciva, como si estuviera rememorando lo ocurrido.


  


  


  


  De hecho, varias veces ese día, Mac disfrutó al pensar en ella y recordar cuánto le había gustado.


  Para él no tenía sentido simular sobre esas cosas. Mostraba abiertamente lo que sentía. Nunca hacía promesas que no tenía intención de cumplir. La mayor parte del tiempo, eso implicaba no prometer nada. Mejor eso que acabar escaldado. Ella parecía ser igual, una de esas mujeres claras, que no hacían chantaje emocional, ni decían una cosa cuando querían otra.


  Él no había ido a Aspen con la intención de iniciar una relación de inmediato y lo sorprendía un poco lo ocurrido. Pero estaba bien. Tenía a una mujer en su cama y parecía ir viento en popa.


  Agradable.


  Aun así, decidió estar atento a cualquier signo de peligro o de cambio de actitud, porque sabía que incluso la aventura más informal podía acabar haciendo daño al menor descuido.


  


  


  


  Lee no habló de Mac a sus amigas en la cena de Navidad,


  


  


  


  perolovioadiariodurantelasemanasiguiente.Élhabía encontrado un apartamento valle abajo, a unos veinte minutos en coche, pero le había dicho que no dejaría que lo viera hasta queestuvieraalgoarreglado,asíquesiemprevolvíanal apartamento de Lee. Él se descargó Una habitación propia en su lector digital, «para poder beber de una taza más». Ella le dijo que era tonto y se convirtió en una broma recurrente para ellos.


  Los Narman se marcharon el día después de Año Nuevo, así que Lee dio clase todo el día y después limpió la casa hasta las once de la noche, y aún tuvo que dejar parte para el día siguiente. Solo llamaba al equipo de limpieza cuando los Narman estaban allí, porque podían limpiar todo en una hora. Cuando la familia no estaba, y daba igual que tardara un día o dos, se ocupaba ella misma, y se aseguraba de que todo quedara bien.


  Pero no pudo pasar tiempo con Mac.


  Dos días después, tras cerrar las puertas de los dormitorios de invitados, reponer suministros y enviar varias cosas al tinte, consiguió verlo a solas en la oficina de la escuela de esquí y hablar con él.


  –¿Sabes qué? Hoy la casa es nuestra.


  –¿La casa entera?


  –Suelo limitarme a un dormitorio y un cuarto de baño, pero, sí, la familia no volverá hasta finales de enero.


  


  


  


  –¿Nos encontraremos el uno al otro allí dentro? –sonrió de oreja a oreja–. ¿Tendremos que enviarnos mensajes de texto cada vez que cambiemos de habitación?


  –Podríamos buscar un cuerno alpino suizo, de esos que miden más de dos metros.


  –O transmisores portátiles.


  –O un intercomunicador de los años setenta.


  –¡Huy! Mi casa tenía uno de esos –comentó un instructor que pasaba por allí–. Nuestros padres nos torturaban con él – soltó una risotada–. Había hilo musical en todas las habitaciones


  –movió la cabeza y se marchó.


  –Es una suerte que no estuviéramos hablando de otros temas –le murmuró Mac a Lee en el oído.


  –Estoy dispuesta a hablar de ellos esta noche –le devolvió ella.


  –¿Cuándo?


  –Cuando sea.


  Disponer de toda la casa los convirtió en dos niños en una tienda de caramelos. Mac fue de compras y volvió con champán, salmón ahumado, caviar y todo lo que vio que gritaba «lujo». Lee llenó el jacuzzi y encendió el fuego. Cerraron las cortinas, que los Narman preferían tener abiertas siempre, aunque bastaba pulsar un botón.


  


  


  


  –¿Podemos poner música? –preguntó Mac.


  –Adelante, ve.


  Él fue a la habitación de al lado, que alojaba un enorme equipo de música, y puso un recopilatorio de rock.


  –¿De verdad que no les importa que hagas esto? –preguntó, cuando regresó a la cocina.


  –Me piden que lo haga. Odian que la casa se vea oscura y desatendida. La luz de mi madriguera no se ve desde la calle, ni desde las pistas.


  –¿Cómo conseguiste este trabajo?


  –Enseñé a algunos de ellos a esquiar, empezaron a pedirme clases particulares cada vez que venían, y una cosa llevó a otra. La chica con la que compartía piso en el valle se echó novio y lo invitó a vivir con ella. No había sitio para los tres. El señor Narman buscaba un guardés o guardesa interno. Todo coincidió en el momento adecuado y ha funcionado muy bien. Llevo aquí varios años.


  –Desde luego que ha funcionado bien. Y creo que mi plan con el caviar, también funcionará.


  Golpeó la tapa del bote de cristal en una tabla de madera y lo abrió.


  –Mi única duda es si comerlo en el jacuzzi o junto a la chimenea.


  


  


  


  –Puedo decirte, por experiencia, que comer en el jacuzzi no es buena idea. Acaban flotando cosas en el agua y pegándose a la piel, y el caviar no me llama la atención en ese sentido –sacó una botella de champán frío–. Sin embargo, el champán frío…


  Se lo bebieron en el jacuzzi, en las copas de plástico que los Narman tenían específicamente para ese propósito.


  –Los preocupa mucho la posibilidad de cristales rotos – explicó Lee, recostada y rodeada de agua burbujeante.


  –Entiendo porqué les gustas –dijo Mac, recostado al otro lado de la enorme bañera–. Sigues sus reglas incluso cuando no están aquí.


  –Son gente agradable, a pesar de ser un poco excesivos en todo.


  –¿Por qué estás en aquel lado, tan lejos?


  –Porque tenía que servir el champán y lo tengo a mi espalda.


  –Pero ahora que lo has servido, la distancia es un problema.


  –¿Crees que necesitamos ese cuerno alpino para comunicarnos?


  –Solo te quiero aquí –se inclinó hacia delante y extendió un brazo. Ella fue hacia él, resbalosa de espuma, y él la rodeó con un brazo para que no se escurriera y se alejara de nuevo–. Eres tan bella, Lee…


  


  


  


  –¿Yo? –la gente no decía eso de ella. Decían que tenía un rostro bien definido, voz melódica o cuerpo de atleta. Decían que era atractiva o, como mucho, bonita, pero sabía que sus rasgos eran demasiado fuertes para denominarla bonita.


  –Eres bella –repitió él–. Tus ojos, no puedo decidir si son azules o verdes. Tu sonrisa, tan llena de vida. Tu forma de reír es preciosa. Tu boca, pura sensualidad. Tu forma de mover la cabeza con esos pendientes, la primera vez que te vi.


  –¿Sí? –flotó hacia él, presionó la nariz contra la suya y le robó algunos besos.


  –Eso me conquistó. Te vi, vi como se movía tu pelo, oro oscuro alborotado, y tu expresión.


  –Y hablamos como si ya nos conociéramos.


  –Me sentí como si nos conociéramos. Y ahora es así –se acercó más a ella, para que notara el efecto que estaba teniendo en su cuerpo.


  –Desde luego… –susurró ella.


  Lo que ocurrió a continuación era predecible. Había estado ocurriendo a menudo.


  Pero seguía siendo nuevo. Diferente cada vez.


  Sorprendente cada vez.


  Esa noche, él se quedó a dormir, pero no siempre lo hacía.


  


  


  


  Según pasaban los días, ambos parecían saber cuándo era hora de darse espacio. Mac necesitaba organizar su nuevo apartamento. Lee tenía unos días muy ajetreados entrenando a esquiadores junior, para un tour de competiciones en Europa, que tendría lugar en febrero.


  –¿Febrero?–dijoMaccuandoselocontó–.¿Cuándoen febrero?


  –Nos vamos el día tres.


  –El tres. ¿Y me lo dices ahora?


  –Todo el mundo está hablando de eso. Pensé que lo habrías oído.


  –Pues no.


  –Lo siento.


  –No importa. Ya me lo has dicho. ¿Cuánto tiempo estarás fuera?


  –Tres semanas.


  –¿Tanto?


  –Es una novedad de esta temporada. Un grupo elegido por nosotros, más jóvenes de lo normal.


  –Espero que vayan contigo algunos padres.


  –Claro. Yo no soy la organizadora.


  –¿Y qué ocurre con este sitio?


  Estabantumbadosenunaalfombraantelachimenea,


  


  


  


  charlando, comiendo galletas saladas y queso y bebiendo vino tinto. Estaban a finales de enero y los Narman estaban a punto de llegar para pasar tres días allí. Lee se sorprendió cuando hizo un cálculo mental y se dio cuenta de que Mac y ella llevaban viéndose, saliendo, o lo que fuera que hacían, más de un mes.


  No tenían un nombre para su relación, ni una fecha de finalización. Eran cuidadosos con eso. El tiempo que pasaban juntos era más intenso, pero también más relajado. Los ratos que pasaban separados…


  Lee empezaba a necesitarlos y se aseguraba de que fueran frecuentes. No quería hacerse preguntas que la asustaban. Era fácil meterse en líos cuando se estaba con alguien por las razones erróneas.


  –Lo que ocurre con este sitio es que mi amiga Alyssa se instala aquí. Lo ha hecho antes, y a los Narman también les cae bien. Es más joven que yo, tiene veintinueve años, y en muchos sentidos nos parecemos. Está soltera y piensa seguir así.


  Él no hizo ningún comentario. Lee pensó que había sonado abrupta, como si le estuviera haciendo una advertencia. Si hubiera podido dar marcha atrás, habría suavizado sus palabras. Alyssa era quien estaba soltera y pensaba seguir estándolo.


  «Yo no estoy tan segura. No es en eso en lo que nos parecemos».


  –¿Adónde vais? –preguntó Mac, un momento después–. ¿A


  


  


  


  qué parte de Europa?


  –A Val d’Isère, Chamonix, Sestriere y un par de sitios más.


  –Bastante ajetreo. ¿Te apetece?


  –Creo que sí.


  –Te echaré de menos.


  –Te echaré de menos.


  Él se incorporó sobre el codo, y estuvo a punto de tirar la copa de vino.


  –Puedesdecirlodeotramanera,¿sabes?Notienesque elegir exactamente las mismas palabras que yo.


  –Me gustaron las que habías elegido tú –se estiró para rescatar la copa, antes de que la golpeara con el codo y arruinara la alfombra. Después se quedó a su lado, porque siempre era agradable estar cerca de él.


  –Intentaré ser más creativo la próxima vez.


  –He dicho que me habían gustado –protestó ella, hipnotizada por la forma de su boca, que era aún más adorable cuando hacía una mueca.


  –Quetegustennobasta.Quieromás.Megustaganar,


  ¿recuerdas? ¿No hemos hablado ya de eso? –curvó un labio hacia arriba, invitándola a besarlo.


  –Sí –contestó ella, solemne–. A mí también me gusta ganar.


  –Podríashaberintentadosuperarme.Yoteecharéde


  


  


  


  menos. Tú me echarás de menos salvajemente –él esbozó una amplia sonrisa.


  –Te echaré de menos salvajemente, Mac –dijo ella, devolviéndole la sonrisa. En el fondo, temía que fuera verdad.


  –Mucho mejor. Salvajemente –Mac se inclinó hacia ella–.


  Me gusta. Además, lo has dicho con sentimiento.


  –Te echaré de menos con locura. En exceso. Con desesperación.


  –Nada de desesperación. Solo son tres semanas. Pero sigue intentándolo –se movió un par de centímetros y apoyó el pecho en su costado.


  –Te echaré de menos con cada molécula de mi ser –tocó su musculoso brazo.


  –Aún podrías mejorar más.


  –¿Ah, sí? ¿En serio?


  –Tienes que demostrarlo, no decirlo. Más te vale practicar un poco –la miró y ella supo que iba a besarla. Se acercó más a él, para facilitarle la tarea–. Habrá un examen sobre esta materia la semana que viene –le advirtió.


  –La semana que viene estaré en Zermatt.


  


  


  


  


  


  Capítulo5


  


  Faltaban varios días para la semana siguiente. O, más bien, varias noches. Mac pasó tres de ellas en su apartamento y almorzaron juntos dos veces en la cima de la montaña, donde todo era demasiado caro y poco sano.


  –¿Quieres que veamos la competición de snowboard mientras comemos nuestros perritos gigantes? –sugirió Lee su ultimo día juntos. Esa noche, él no iba a quedarse a dormir, porque ella y el equipo volaban temprano al día siguiente.


  –Claro. ¿Cuál es?


  –La eliminatoria de Superpipe masculina.


  –Esos tipos están locos.


  –De boca del hombre que la otra noche me dijo que esquiar en una avalancha fue divertido.


  –No solo fue divertido. Supongo que lo sabes. Me estaba haciendo el duro, pero pasé mucho miedo.


  –Estos tipos también lo pasan.


  –Les gusta. A mí no.


  –¿No?


  


  


  


  –Prefiero minimizar el riesgo.


  –Ellos llevan casco.


  –No me basta –Mac esbozó una sonrisa, pero su voz sonó seca. Algunas personas sentían una fiera lealtad hacia sus deportes de invierno favoritos y rechazaban los demás. Mac era esquiador, no hacía snowboard. Lo achacó a eso y lo perdonó por ello. No era importante, ya que ella tampoco hacía snowboard.


  –Solo pensé que sería agradable ver algunas carreras impresionantes, en vez de sentarnos en ese bar atiborrado. Pero si no quieres…


  –No, me parece bien. En serio. Tienes razón, son impresionantes.


  Se pusieron los esquís, se metieron los perritos envueltos dentro de las chaquetas de esquí y descendieron unos cien metros. No había mucha audiencia para esa ronda de la competición, así que encontraron un buen sitio cerca de la acción; comieron con los esquís puestos.


  Mary Jane y Daisy pensaban que su hermana estaba loca por llevar una vida que incluía momentos como ese, pero Lee adoraba el aire limpio, estar en forma, la excitación del ejercicio y, después, el placer de un baño caliente o una chimenea encendida, y acurrucarse con un libro antes de dormir como un tronco.


  


  


  


  Los espectadores vitoreaban la altura de los saltos, mientras el comentador los nombraba. «Cab 7, Frontside 1080, Backside 9, Frontside 5…».


  Lee también vitoreó un poco, entre mordiscos de pan reblandecido, salchicha gomosa y kétchup. Los esquiadores en tabla se elevaban de tres a cuatro metros y medio en el aire, por encima del borde del tubo, y volvían a caer. Mac no gritaba, solo siseaba entre dientes de vez en cuando, o decía: «¡Guau!».


  –No hacían esto hace unos años, ¿verdad?


  –No, mejoran cada año. ¿Nunca ves los X Games?


  –No, no me van mucho.


  –Vaya, pues perdona.


  –No –se volvió hacia ella con el ceño fruncido–. No te disculpes. Es solo una preferencia personal. Si te gusta, está bien. No estamos unidos por la cadera. Lo que resulta… conveniente, ¿no? –recorrió su cuerpo con la mirada, desnudándola, poseyéndola con el brillo de su sonrisa. A ella le encantaba que la mirase así.


  –Muy conveniente. O tendríamos que tener articulaciones dobles o algo. Tienes kétchup en la esquina de la boca.


  –¿Quieres limpiármelo?


  Se perdieron un impresionante Frontside 7 invertido, y Lee decidió que tal vez Mac tuviera razón y ver snowboard no estuviera a la altura de otros entretenimientos durante el


  


  


  


  almuerzo.


  –Mándame un mensaje de texto desde Zermatt –le dijo él, cuando llegó la hora de bajar para ocuparse de sus clases de la tarde.


  Cuando se separaron, Lee se sentía feliz y afortunada por haberlo conocido.


  


  


  


  Zermatt, Sestriere, Claviere, Chamonix, Val d’Isere…


  Los chicos lo pasaban de maravilla, y su esquí de competición mejoraba de un día para otro con el reto de las pistas nuevas y la diversidad de condiciones. La mayoría se portaba bien, y las dos parejas de padres que habían acompañado al equipo eran un gran apoyo para Lee y el entrenador Everard.


  Pero era agotador.


  Cada noche, Lee caía en la cama y se sumía en un abismo de sueño profundo. A veces, cuando se despertaba, no recordaba en qué país estaba ni qué día era. Había comprado un móvil europeo de prepago, para poder hablar con Mac sin que costara una fortuna, pero acabaron mandándose mensajes, porque nunca parecían estar libres, o despiertos, al mismo tiempo.


  Para cuando llegó al aeropuerto de Ginebra, para volar de vuelta a casa, le envió un mensaje de texto: Llegaré a las nueve


  


  


  


  de la noche, pero necesito un par de días para reponerme.


  Tuvo que apagar el teléfono durante el vuelo y no vio su respuesta hasta que aterrizaron en Denver: No es problema. Ya sabes que me gustas despierta.


  Durante la semana siguiente, debido al cambio de uso horario, Lee se despertaba a horas extrañas, y a Mac no parecía importarle que lo despertara también a él. A las tres de la mañana, deslizando las manos por su cuerpo hasta que él se movía, suspiraba, y se daba la vuelta para abrazarla. A las cuatro de la mañana, pegándose a su espalda y besando su cuello y su hombro. A las cinco de la mañana susurrándole: «¿Mac, estás despierto?».


  –Ahora sí.


  –¿Y te alegras de estarlo?


  –Depende de lo que ofrezcas.


  –Bueno, lo usual.


  –Entonces me alegro.


  Ella llevaba diez días de vuelta cuando le tocó irse a él. Tenía una entrevista para un puesto directivo en Montaña Barrier, en Idaho, y había decidido aprovechar para ir a ver a su familia.


  –¿Quieres volver a Idaho? –le preguntó Lee, cuando le contó lo de la entrevista y que pasaría unos días con su familia. Estaban almorzando en la grande y ruidosa cafetería de la cima, donde el suelo siempre estaba empapado por la nieve derretida


  


  


  


  de las botas y el menú brillaba por su falta de sofisticación.


  –Iré cuando me ofrezcan un buen trabajo. Esta entrevista surgió de repente.


  –¿Cuál es tu definición de buen trabajo?


  –Permanente, para todo el año, en un pueblo agradable en el que haya posibilidades de avanzar. Ecoturismo, nuevos deportes de invierno, mejores programas de verano, gestión de riesgo. Pero si consiguiera algo así en Idaho, sí, sería un plus – alguien chocó contra su silla y se disculpó.


  –Así que te gusta tu familia –dijo Lee.


  –Sí –acercó la silla a la mesa, para poder conversar con más tranquilidad–. ¿Y tú? ¿Dejarías Aspen? ¿Volverías al Este?


  Ella se sorprendió. No tanto por la pregunta como por su propia respuesta.


  –Siempre he supuesto que no –dijo.


  –Así que no te gusta tu familia.


  –Sí que me gusta. Mucho.


  «Pero también me gusta tener mi espacio», pensó, preguntándose si le gustaba más que su familia. Él la miraba como si esperase un «pero».


  «Me gusta mi familia, pero no me entienden».


  «Me gusta mi familia, pero me vuelven loca a la vuelta de dos días».


  


  


  


  «Me gusta mi familia, pero adoro mi independencia. No quiero olvidarme de quién soy. Quiero estar siempre segura de lo que hago y de por qué lo hago».


  –¿Entonces? –la animó Mac.


  –No sé –respondió–. Si hubiera una razón para volver…


  –¿Como que uno de tus padres se pusiera enfermo, o algo


  


  así?


  


  –Mis padres acaban de mudarse a Carolina del Sur. Pero sí,


  


  ese tipo de razón.


  Alguien chocó con la silla de Lee. Ellos ya se habían acabado las hamburguesas y su hora del almuerzo casi había terminado, así que salieron.


  Había empezado a nevar con fuerza, copos secos que limitarían la visibilidad y convertirían las clases en un reto. Ya afuera, Mac le dio un beso rápido en la boca.


  –Te veré cuando vuelva –le dijo.


  –Hablaremos antes.


  –Sí.


  Se pusieron los esquís, se despidieron con la mano y cada uno tomó su rumbo.


  Esa noche, porque mirando el calendario había empezado a pensar que lo echaría de menos los cuatro días siguientes, Lee se dio cuenta de que hacía tiempo que no tenía el período.


  


  


  


  –No es motivo de preocupación –le dijo al enorme frigorífico de los Narman, porque seguía hablando sola cuando Mac no estaba con ella.


  Apoyó los codos en la encimera de granito y pensó un rato. Tendría que haberlo tenido en Sestriere. O tal vez en Chamonix.


  Tres semanas de retraso.


  No tenía costumbre de pensar en ese tipo de cosas. Nunca apuntaba las fechas en el calendario, dado que solía ser irregular y siempre tenía síntomas previos que le permitían estar preparada cuando llegaba el momento.


  Tres semanas.


  Eran las nueve de la noche y no tenía ningún síntoma, ni premenstrual ni de embarazo, así que eso no ayudaba. Decidió que ya se preocuparía por la mañana, si no había ocurrido nada.


  Como no ocurrió, decidió comprar un test de embarazo de vuelta a casa. No tenía ni idea de cómo funcionaban. Algo relativo al pis, palitos de plástico y rayas rosa o cruces azules. Tardó un rato en encontrar los tests en la parafarmacia, y además había un montón de marcas, que prometían resultados más rápidos y certeros que las demás.


  Eligió una caja. No compró varias, como solían hacer las protagonistas de los telefilmes. Con una sobraba. El asunto le parecía más un juego que algo real, pero la alivió ver que la cajera era una chica joven a quien no conocía. También era un


  


  


  


  alivio que Mac estuviera en Idaho y no tener que ocultarle lo que iba a hacer.


  Ni contárselo.


  Lo cierto era que esperaba que le hubiese bajado el periodo y no tener que abrir la caja.


  Pero no. Así que decidió que debía pasar del «Paso 1: Comprar Test» al «Paso 2: Hacer Test».


  –Dentro de cinco minutos me estaré riendo de esto –dijo. Y también se equivocó.


  –¿Qué significa esto? –le preguntó a su reflejo en el espejo del cuarto de baño de los Narman. En la mano tenía un palito con dos rayas rosas.


  Se echó a reír, porque no le parecía una situación real, creíble o siquiera posible. Estaban a seis de marzo. Conocía a Mac desde hacía diez semanas e iba a tener un hijo suyo.


  La idea tomó cuerpo como una tarta decorada que no sabía por dónde cortar, ni si iba a gustarle.


  Tiró el test a la papelera, salió del cuarto de baño y paseó por la casa, agradeciendo lo grande que era.


  Aún no era algo real. En absoluto.


  «Menos mal que Mac está fuera. Menos mal que no lo veré hasta el domingo», era lo único que podía pensar.


  Y eso estaba mal. En teoría tendría que querer que estuviera


  


  


  


  allí. Cualquier mujer normal estaría llorando desconsolada por su ausencia, o eso creía.


  Pero esa ausencia le daba tiempo. Tiempo para absorber la noticia. Tiempo para convertirla en algo que le estaba ocurriendo a ella, en vez de ser una especie de sueño que le estaba ocurriendo a otra persona, en otra vida.


  Tenía cuatro días para averiguar cómo encajaba la noticia en su vida, para volver a ser ella, u otra versión de sí misma, y decidir lo que iba a hacer, asegurándose de que tomaba la mejor decisión.


  


  


  


  –¿Seguro que no quieres comer algo antes de salir? –le preguntó su madre a Mac, mientras lavaba unas patatas bajo el grifo.


  Llevaba el pelo recogido en una cola de caballo alta, que la favorecía a pesar de que ya rondaba los sesenta años. Había algunas canas plateadas en la coleta, pero mucho pelo negro aún,deloqueellaseenorgullecía.«Simelotiñera,todos pensarían que lo tengo completamente gris, y, como no es así, quiero que la gente lo sepa», le había oído decir Mac alguna vez.


  Eran las cinco y media de la tarde del sábado, y estaba sentado ante la mesa de cocina de la casa familiar, mientras su madre preparaba la cena para ella, su padre, y su hermana Lisa y


  


  


  


  familia, que iban de visita.


  Mac había visto a Lisa, Andy y los niños la noche anterior; habían salido a cenar todos juntos, y esa mañana había visto el partido de hockey sobre hielo de su sobrino Liam, de nueve años, así que no pensaba pasar la velada con ellos. Iba a ver a un grupo de viejos amigos.


  Aun así, Liam y su hermanita Krista, de cinco años, eran encantadores, y se llevaba muy bien con Lisa y con Andy. Sería agradable compartir otra comida familiar, aunque fuera breve, antes de volar de vuelta a Colorado al día siguiente.


  –Los chicos no me recogerán hasta las siete –sospechaba que iba a ser una noche larga y que no volvería antes de medianoche–. ¿A qué hora pensáis cenar?


  –A las seis o seis y cuarto. Los niños siempre están muertos de hambre cuando llega esa hora.


  –Entonces tomaré algo con vosotros. Puedo dejar sitio para comer más con los chicos después.


  –Está bien que puedas ponerte al día con ellos.


  –Podría mudarme cerca de aquí, si me dan ese trabajo.


  –¿Lo harías? ¿Lo estás pensando en serio? –el rostro de su madre se iluminó.


  –No te animes. De verdad, mamá. No tendría que haberte dicho que venía a una entrevista.


  


  


  


  –Creía que te habías asentado en Utah. De repente, te vas a Colorado, y ahora estás pensando en volver a mudarte.


  –¿Ese comentario va con segundas?


  –Bueno, solo me preguntaba…


  –¿Qué te preguntabas?


  –Todo lo que… –calló–. ¿Lo de Sloane…? –volvió a callar–.


  ¿Lo que ocurrió con ella te ha impedido volver a querer…?


  Él odiaba que su madre sacara el tema, pero tenía a su favor que ella lo sabía y no lo hacía a menudo.


  –No lo sé –contestó con sinceridad–. De verdad que no lo sé, mamá.


  La imagen de Lee destelló en su mente y tuvo que contenerse para no sonreír. Se habían enviado mensajes de texto, pero no habían hablado. Le gustaba que no lo agobiara, que nunca pidiera más de lo que estaba dispuesto a dar. De hecho, en ciertos sentidos parecía más independiente que él.


  No sabía si su relación tenía futuro.


  No veía la necesidad de preguntárselo aún, y por lo visto Lee tampoco a él. Incluso si conseguía el trabajo en Idaho, y decidía aceptarlo, era para dos meses después. Para entonces habrían tenido tiempo de pensar si querían despedirse o intentar algo más duradero y serio.


  –Ojalá pudieras decírmelo –dijo su madre.


  


  


  


  –Lo sé. Pero, ¿cómo puedo hacerlo? Tal vez sea una de esas cosas que solo sabré cuando tenga que enfrentarme a ella.


  –¿Y no hay ninguna posibilidad de que ocurra?


  –No lo creo –hizo una pausa–. He estado saliendo con alguien, pero no creo que sea serio –dijo «no creo», en vez de


  «no sé si» a propósito, para que su madre no se hiciera ilusiones; pero era positiva por naturaleza, así que su cuidadosa elección de palabras no sirvió de mucho.


  –Tampoco creías que fuera serio con Sloane.


  –Y no lo era –contestó él.


  –Iba a tener…


  –Sí, y eso fue un error –la interrumpió él–. Y al final, esa fue la única razón de que siguiéramos juntos. Y ni siquiera estábamos juntos de verdad.


  Su madre suspiró. Había alcanzado la mayoría de edad a principios de los setenta, cuando los límites y reglas en las relaciones habían empezado a perder la rigidez de generaciones anteriores, pero, aun así, llevaba treinta y seis años casada con el padre de Mac. Creía en la monogamia, el compromiso y las bodas bonitas, y Mac sabía que a veces se mordía la lengua para no decirle que hiciera las cosas como era debido: que encontrara a una chica, se casara y formara una familia.


  Su padre era aún peor.


  –Tencuidado,Mac,¿deacuerdo?–dijo,comoera


  


  


  


  costumbre tanto en ella como en su padre.


  –Lo tendré –prometió él, sin tener la mínima idea de cómo hacerlo. ¿Acaso esperaban que le pidiera a Lee que rellenara un cuestionario sobre sus actitudes ante la vida?


  Oyó el sonido de su móvil en el sofá, donde lo había dejado. Fue a contestar antes de que saltara el buzón de voz. Era su amigo Sam.


  –Eh, Mac, ¿quieres que quedemos antes? Brandon me ha llamado para decirme que ya está en el bar, así que he pensado en ir para allá. ¿Te parece que pase a recogerte?


  –Sí, estaría bien –contestó.


  –Te veo en diez minutos.


  –Cambio de planes –dijo Mac, guardándose el teléfono en el bolsillo, de camino a la cocina–. Sam va a recogerme ahora.


  –Oh, así que no comerás con nosotros –dijo su madre, sin poder ocultar su decepción.


  –Lo siento –pero en el fondo no lo sentía. No quería oír más preguntas difíciles sobre cómo se sentía respecto al pasado o lo que planeaba para el futuro, y cabía la posibilidad de que su madre no tuviera la fuerza de voluntad necesaria para dejar de preguntar.


  


  


  


  Mac pareció alegrarse de verla a su vuelta de Idaho. A Lee le gustaba eso de él. No simulaba. No utilizaba sus sentimientos como arma de fuerza ni para mantenerla en tensión. Cuando estaba contento, lo demostraba. Cuando estaba cansado, también.


  Llegó por la tarde tras volar desde Spokane, vía Seattle, a Denver, donde había dejado la furgoneta en el aparcamiento, cuatro días antes. Le envió un mensaje de texto una hora antes de llegar. Llego a las ocho. ¿Es demasiado tarde para verte?


  Las ocho me parece bien, contestó ella. Después se preguntó por qué no se había dado más tiempo. Podría haberlo retrasado hasta el día siguiente. Había tomado una decisión y no tenía razones reales para pensar que él no estaría de acuerdo con ella, tal vez incluso sintiera alivio, pero, aun así, la idea de hablar del tema la asustaba.


  No sabía cómo plantearlo. No sabía si era mejor o peor estar en su apartamento, porque unos amigos de los Narman estaban usando la casa ese fin de semana. Allí había tan poco sitio que si las emociones se disparaban lo llenarían todo.


  Él sonrió en cuanto le abrió la puerta. Dejó su bolso de viaje en el suelo y le dio un gran abrazo.


  –Estoy rendido –anunció–. Me alegro de estar de vuelta.


  Tengo montones de cosas que contarte y de las que hablar.


  –Me alegro de verte. Mucho. También tengo cosas de las


  


  


  


  que hablar –Lee se estiró y frotó la mejilla contra la de él antes de girar el rostro para recibir el beso que él esperaba para darle. Un beso profundo y sexy, acompañado de uno de esos gruñidos satisfechos que resonaban en su pecho.


  El olor de su piel era tan delicioso que deseó quedarse así el resto de la velada. Sin desnudarse, hacer el amor o hablar, simplemente entre sus brazos, inhalando su aroma, sintiendo su fuerza y calidez, sintiéndose deseada.


  Se preguntaba si él notaría que ocurría algo. Se sentía inquieta, emotiva e inestable, y a pesar de la imagen que había creado para un futuro con el bebé, seguía sin creerse que estuviera ocurriendo.


  Embarazada. Un bebé.


  Tal vez tendría que haber esperado. Haberse mantenido en el limbo sin tomar decisiones hasta hablar con él.


  «No se lo diré esta noche. Está cansado…».


  –¿También tienes hambre? –le preguntó. Haber decidido que no iba a mantener una conversación tan importante esa noche la alivió.


  –Tendría que haber parado a comer algo.


  –Pero no lo hiciste.


  –Me salté la salida más cercana al aeropuerto, donde hay restaurantes de comida rápida, y no me molesté en dar la vuelta. Decidí venir directamente aquí.


  


  


  


  –Entonces, ¿desde cuándo no has comido?


  –Tomé unas galletitas y un refresco en el avión. Hace horas


  –el aeropuerto de Denver estaba a cuatro horas en coche.


  –¿Beicon y huevos?


  –Eres fantástica –se tiró en el sofá mientras ella iba a la cocina y abría el frigorífico.


  –¿Lo has pasado bien con tu familia? –le preguntó. «Estoy embarazada, Mac».


  –De maravilla. Y anoche con mis amigos. Demasiado bien, me temo. No me acosté hasta las tres y me he levantado a las seis. Mi padre me llevó a Spokane, y le gusta ir con tiempo de sobra. Encima, el vuelo a Seattle salió con retraso.


  –Por eso estás tan cansado.


  «Estoy embarazada, por eso estoy cansada yo y por eso empiezan a dolerme los pechos».


  –Sí.


  –¿Sabes algo del trabajo en Barrier?


  –Aún no. Pero dijeron que me llamarían algún día de esta semana.


  –¿Te pareció que la entrevista salía bien?


  –Nunca se sabe, pero creo que sí. Eso quería contarte. La gente me pareció genial. Tienen grandes ideas sobre qué hacer en la montaña y querían oír las mías. Supondría un gran avance


  


  


  


  para mí, si lo consigo. Más ambicioso que nada que haya hecho antes, y les gustó mi experiencia. Me sentiría bien solo con que me lo ofrecieran.


  –Eso es genial. Espero que tengas noticias pronto –«estoy embarazada y puede que tú te traslades a Idaho»–. ¿Cómo quieres los huevos? ¿Revueltos? ¿Fritos?


  –Lo que sea más fácil. ¿Necesitas ayuda?


  –No si solo has dormido tres horas –«y si has dormido tres horas, no vamos a hablar de nada importante esta noche»–. Los haré revueltos. ¿Cuántos quieres?


  –¿Seis? ¿Siete? ¿Doce?


  –Decídete –ella se rio–. Pero te aviso que no tengo doce.


  –Cuatro. Y tres tostadas. Y seis tiras de beicon. En realidad no he comido nada hoy.


  –Cuatro sí tengo. Y también puedo freír un tomate, si quieres.


  –Suena bien –cerró los ojos.


  Ella se quedó en el umbral un instante, mirándolo, antes de poner manos a la obra. Estaba muy guapo, musculoso bajo la camiseta negra, tirado en el sofá como una muñeca de trapo, con las oscuras y largas pestañas sobre la piel morena.


  Una noche le había preguntado de dónde venían los ojos oscuros y la piel morena, y él le había hablado de una abuela


  


  


  


  vascayunbisabueloitaliano,quehabíanllegadoaIdahoa principios de mil novecientos.


  –Ambos por parte de madre –había dicho.


  –EsoexplicaporquéteapellidasWheeler,ynoalgo interesante y exóticamente europeo.


  –Por desgracia, no hay nada interesante ni exótico en mí – había dicho él.


  Pero se equivocaba. Mirándolo en ese momento, ella sintió la misma punzada que la noche en que se habían conocido. La afectaba de forma especial. Aunque solo se conocían desde hacía un par de meses y no había estado buscando nada serio, y creía que él tampoco, tenía un efecto especial en ella, y no sabía interpretarlo.


  –¿Entonces, aceptarías el trabajo? –preguntó de repente.


  Él abrió los ojos y la miró. Tenía arruguitas en los párpados, sobre los ojos negros, y ella se quedó sin aire.


  –Lo decidiré cuando llegue el momento.


  –Esa no es una respuesta.


  –Porque noestoy decidido. Me tienta mucho. Pero llevo poco tiempo en Aspen.


  –Por eso te sería fácil marcharte –«no sé si será fácil para mí. Yo llevo años aquí».


  –Peromedarásensacióndenomadismomudarmetan


  


  


  


  pronto.


  –No si lo haces para volver a casa.


  –Cierto –bostezó–. Pero si saliera algún puesto administrativo aquí… –la miró con expresión alerta–. ¿Qué opinas tú?


  –Que será mejor que haga esos huevos antes de que te quedes dormido.


  –Buena idea.


  Cinco minutos después tenía la comida lista, y él tardó ese mismo tiempo en comérsela. A las nueve estaba acostado y ella se unió a él poco después. Se acurrucaron como animales peludos en una madriguera, pero él se durmió antes de que tuvieran tiempo de pensar en hacer el amor.


  Mejor así, porque si hubiera estado lo bastante despierto para hacer el amor, también lo habría estado para hablar, y a ella la enfermaba la idea de hacerlo. Aún no estaba preparada para eso.


  Se abrazó a él, sintiendo cómo subía y bajaba su pecho con la respiración, mientras sentía un extraño cosquilleo en el corazón.


  


  


  


  –Creo que me tomaré esta noche libre, si no te importa –


  


  


  


  dijo él al día siguiente, en el almuerzo.


  –¿Libre?


  –De verte. Voy a irme a casa y no hacer nada excepto ver la televisión. Me excedí con los festejos en Idaho.


  Eso la inquietó a dos niveles. Por un lado, él daba por hecho que quería verlo y le pedía disculpas como si estuviera fallándole. Por otro lado, estaba lo de la fiesta. Era nuevo allí, probablemente no se quedaría mucho y parecía tener un aprecio a la vida social de soltero que no había revelado antes.


  –Así que tienes doble personalidad –bromeó, ocultando lo que sentía–. Aquí no eres de los que pasan las noches de fiesta.


  –Fue con unos amigos a los que hacía tiempo que no veía – encogió los hombros y esbozó una mueca–. Me pervirtieron.


  –Eso explica lo de anoche y lo del beicon y los huevos. Aún tenías resaca.


  –Puede que un poco. Pero también me agotó pensar en el trabajo en Montaña Barrier. Los huevos con beicon estaban riquísimos, gracias. Tal vez no lo dejara lo bastante claro.


  Por lo visto, le había dado la impresión de que necesitaba disculparse, y se había centrado en eso.


  «He tomado la decisión correcta. Puede que esté lista para quedarme embarazada, o casi, pero no estamos preparados para hacerlo juntos, para unir nuestras vidas. Lo haríamos por las razones erróneas».


  


  


  


  Y le acababa de dar otro día de respiro antes de hablar del tema. El alivio y frustración que sentía al respecto incrementaban aún más el amasijo de miedos que atenazaban su mente y su estómago.


  Cuando unas amigas la llamaron para que se uniera a su mesa a tomar una pizza, mientras Everard y otros dos colegas hablaban con Mac de baloncesto, se despidió de él agitando los dedos, como si no pudiera evitar la separación. Pero tal vez fuera pura cobardía. Tendría que haberle pedido que pasaran un rato a solas.


  


  


  


  Mac adoraba cómo Lee arrugaba la nariz cuando no se sentía del todo feliz. El movimiento de los dedos decía: «No puedo evitarlo», pero esa arruguita decía: «Preferiría estar contigo».


  «Lo mismo digo, Lee, pero sé que esta noche seré como un oso con dolor de cabeza. Y ahora mismo no me apetece nada hablar de baloncesto. Eso ya lo hice el sábado durante cuatro horas».


  Mientras comía su hamburguesa, dejó que las palabras de sus amigos se perdieran en el aire.


  Tal vez sí podría ver a Lee esa noche, si ella iba a su casa. Solo había ido unas pocas veces, porque no tenía mucho sentido


  


  


  


  conducir hasta el valle cuando se disponía de una mansión en la montaña. Pero esa noche podían pedir comida, él haría la colada y ella podría volver a casa temprano. Así se verían, y él tendría la sensación de haberse ocupado de alguna de sus tareas pendientes y recuperaría algo de sueño.


  No llegó a decidirse, y la siguiente vez que miró la mesa de las chicas ella se había ido. Dio dos clases a principiantes esa tarde, llena de tipos que se creían buenos y mujeres que no creían en sí mismas. Si ambos sexos hubieran hecho una media de sus niveles de confianza, no habría tenido que lidiar con tantas caídas y golpes.


  Condujo montaña abajo al final del día hasta su insulso piso; las fotografías de arte que había colgado en las paredes no bastaban. Pensando que Lee tal vez fuera, si la llamaba, cambió las sábanas, hizo la colada y pasó la aspiradora. Acabó a las seis de la tarde.


  Sacó el teléfono para llamarla, recordando la arruguita de la nariz que indicaba que no era tan independiente como pretendía ser. Tenía que hablar con ella de Idaho, sobre si debería mudarse si le hacían una oferta. No sabía si tenían una relación en la que tuvieran que tenerse en cuenta antes de hacer planes o tomar decisiones.


  Tenían que hablar. Pero no aún.


  Laideadeconstruirlasfraseslerecordósucansancio.


  «Déjalo», se dijo. Al día siguiente tendría más posibilidades de


  


  


  


  hacerle justicia.


  


  


  


  


  


  Capítulo6


  


  Esa noche, Lee llamó al señor Narman y le dijo que iba a mudarse, porque quería que lo supiera cuanto antes. Ocurriera lo que ocurriera cuando hablara con Mac, no pensaba quedarse allí durante un embarazo y un parto.


  El señor Narman fue directamente a lo que importaba desde su punto de vista.


  –¿Estaría interesada tu amiga en reemplazarte?


  –Eso espero. Estoy casi segura.


  –Pregúntaselo. Hemos estado a gusto cuando te ha sustituido. Dile que le ofrecemos el mismo acuerdo. ¿Puedo contar con que lo arregles tú y me llames si hay algún problema?


  –Sí, por supuesto –esperó a que dijera algo sobre cuánto habían apreciado su trabajo durante esos años y que la echarían de menos. Pero no.


  –Envíame un mensaje cuando esté arreglado.


  Lee llamó a Alyssa, que dio un grito de alegría y aceptó sin pensarlo un segundo. El martes, Lee fue a ver a Chris Logan, el director de deportes de nieve, y le entregó su dimisión, efectiva


  


  


  


  después del siguiente fin de semana, que sería ajetreado.


  –Si es demasiado pronto, Chris, puedo quedarme un par de semanas más –ofreció–, pero preferiría no hacerlo, si no te supone un gran problema. Voy a volver al Este y mi hermana menor se casa dentro de dos fines de semana. Si acabo el domingo, podré salir el lunes e ir conduciendo, en vez de volar.


  –Cierto –él asintió–. Pediste permiso para ir a la boda hace semanas, lo recuerdo.


  –Sí, pero ha habido un cambio de planes, y es probable que me quede allí definitivamente.


  –¿No será por un problema aquí?


  –No –ella ya tenía una historia preparada–. Mis padres se han jubilado y mis hermanas están dirigiendo el negocio familiar, un complejo vacacional, que está en plena reforma. Les vendría bien algo de ayuda.


  «Y yo necesitaré otro tipo de ayuda», pensó.


  –Está bien –dijo él, sin pedir explicaciones–. Hazlo como quieres. Vete antes si quieres ayudar en los preparativos de la boda. Son muchos kilómetros conduciendo. Hay muchos empleados de media jornada deseando una jornada completa. Un par de ellos hasta te ayudarían a hacer las maletas, con tal de conseguir tu trabajo.


  –Gracias –no le sorprendió la propuesta. Sabía que los instructores jóvenes querían más trabajo–. ¿Dices en serio que


  


  


  


  puedo irme antes?


  –Si quieres. El programa de entrenamiento junior está en buenas manos con Everard. Sentiremos mucho perderte, muchísimo, pero tu plan tiene sentido.


  –Gracias –repitió ella–. Añoraré mucho esto –sin embargo, en el fondo de su mente, sabía que no dejaba mucha huella. Un puñado de personas la echarían de menos, pero no había echado raíces muy profundas allí.


  –Debes de tener mucho cariño a tus hermanas –estaba diciendo Chris.


  Ella asintió y sonrió, y todo lo que estaba callando burbujeó en su interior. Esa noche se lo diría a Mac, que no tendría que haber sido el último en saber que se iba.


  


  


  


  –Salgamos –le dijo él, cuando acabaron el trabajo del día.


  –¿Salir? ¿En serio?


  –Hace días que no te veo. Quiero algo de tiempo de calidad.


  –Solemos disfrutar nuestro tiempo de calidad en posición horizontal.


  –Eso podemos hacerlo después. Y lo haremos… –sonrió y estiró el brazo para tocarla, pero ella se apartó como si no lo hubiera visto. No podía besarlo y simular que no tenía otra cosa


  


  


  


  en la cabeza. Su secreto se hacía más pesado hora a hora, y la incertidumbre la ponía nerviosa.


  Seguía preguntándose si no habría sido mejor evitar cualquier acción antes de hablar con él.


  –Venga. Pensé que podríamos hacer algo especial, pero si lo prefieres podemos ir al Waterstreet, como siempre. Me apetece un filete. Podemos ir allí ahora, tomar una cerveza, comer, y estar en casa a las siete y media.


  –Podríamos –aceptó ella. No sabía dónde era mejor mantener una conversación tan seria. No creía que un bar fuera el sitio más adecuado.


  –¿Qué otra alternativa tenemos? ¿Esa gente sigue invadiendo nuestro espacio? –se refería a los amigos de los Narman.


  –Se marchaban hoy, pero no sé a qué hora.


  Tras un día enseñando en la gélida montaña, era imposible cenar leche con cereales. Habían cenado en el bar a menudo durante los últimos dos meses. Todo el mundo sabía que estaban juntos, no lo habían ocultado en ningún momento. Las amigas de Lee le habían preguntado si iban en serio, y había contestado: «No lo sé. No creo. Pero es divertido». No sabía qué les decía Mac a sus amigos si ellos le preguntaban.


  –Hoy estás muy sosa –dijo él, suavizando el comentario con un abrazo y un par de besos.


  


  


  


  Ella lo besó a su vez. Como siempre, le encantó su sabor.


  –Perdona –dijo. Lo cierto era que un filete, acompañado de guarnición y postre, sonaba la mar de bien. Uno de los síntomas que no había sufrido aún eran las náuseas matutinas. Estaba hambrienta como una leona y dormía profundamente casi todas las noches–. Iremos a Waterstreet.


  Diez minutos después, sentados en una mesa, pidieron un par de refrescos que se bebieron en dos tragos. Lee eligió costillas, patata asada y ensalada, con un bol de sopa de primero, que llegó enseguida. Mac había pedido alitas y filete.


  –Vaya, estoy hambriento –dijo él.


  –Yo también.


  –Toma algunas alitas.


  –No, la sopa está muy rica. Seguiré con ella.


  El segundo plato llegó pronto. Mac había terminado su refresco y pidió dos cervezas de su marca habitual, sin consultar a Lee.


  –Y una botella de agua con gas –se apresuró a añadir Lee, antes de que la chica se fuera–. Tengo sed –le dijo a Mac, que la miraba con sorpresa.


  Cuando la camarera volvió, Mac empujó una de las cervezas hacia ella, que la rechazó.


  –Es para ti. Yo beberé agua.


  


  


  


  –Eh, soy yo quien debería darle un respiro al hígado, no tú.


  –¿No quieres las dos?


  –En Idaho bebí más de lo debido –Mac negó con la cabeza–.


  Una es suficiente hoy.


  –Tendría que haber rectificado lo que has pedido, en vez de añadir algo más. Lo siento.


  –No hace falta que te disculpes todo el rato.


  –Lo siento.


  –Lo has vuelto a hacer.


  –Lo sé, yo… –inspiró profundamente–. ¿Mac?


  –¿Qué ocurre?


  –Tengo algo que decirte.


  De inmediato, en su rostro apareció una expresión de alarma. Todos los hombres de sangre caliente de América sabían que cuando una mujer decía eso, el resultado no iba a ser bueno.


  «Dilo, Lee. Libéranos de este sufrimiento».


  –Mehiceunapruebadeembarazomientrasestabasde viaje.


  Él maldijo entre dientes. La expresión de alarma se acentuó.


  No hizo falta que le dijera que había sido positiva. Era obvio.


  –¡Maldita sea! ¡Esto es increíble! –parecía tan atónito como ella cuando lo había descubierto.


  


  


  


  Era la viva imagen de un hombre soltero, en la treintena, que estaba esperando una oferta de trabajo genial, que no estaba listo para asentarse y que, de repente, veía una casa en un barrio residencial en los ojos de su novia.


  A ella le pareció ver algo más oculto en las profundidades de sus ojos, o en la súbita rigidez de su cuerpo, pero no supo qué era ni tampoco si era real. Él masculló algo. Tal vez palabrotas, pero no estaba segura. No la sorprendió el shock que veía en su rostro, pero una sensación de soledad y decepción se removió en su interior. Quizás, por irracional que fuera, había anhelado otra cosa.


  Pero no sabía qué.


  –Lo siento, Mac.


  –¿Puedes dejar de hacer eso? –bufó él.


  Ella se preguntó qué había esperado, qué había querido. Él estaba tan sorprendido y tan poco preparado como lo había estado ella. Había sido como si un rayo los golpeara de repente, pero con varios días de diferencia.


  Un instructor se acercaba a su mesa. Adam era la encarnación de las razones de Lee para evitar aventuras breves con hombres jóvenes y atléticos.


  «¿Es Mac uno de ellos? ¿Se debe a eso su reacción?».


  –He tenido algo de tiempo para pensar –dijo.


  –Yo no. No puedo creer esto.


  


  


  


  –Lo sé, pero puedes relajarte y cambiar de cara, porque ya lo he pensado todo.


  –¿Sí? –casi parecía a punto de echarse a reír, pero con cinismo o amargura, no porque la situación fuera divertida.


  –Esto no va a arruinar tu vida –dijo ella.


  –¡Mac, amigo! ¿Cómo te va?


  –Bien, Adam, muy bien –se dieron unos puñetazos amistosos, con una actitud tan exageradamente masculina que Lee supo que Mac tenía que estar actuando–. Escucha, tío, estamos en mitad de una conversación.


  –No pasa nada. Nos vemos luego. Estamos allí.


  –Bien. Genial… Vámonos de aquí –le masculló a Lee en cuanto Adam se alejó–. Necesitamos aire. Y que no nos interrumpan. Este no es lugar… Vámonos –se puso en pie, dejó unos billetes sobre la mesa y esperó a que ella se levantara. No habían terminado de comer, pero estaba claro que ambos habían perdido el apetito.


  –¿Adónde quieres ir? –preguntó ella afuera, en la nieve.


  –A tu casa. No voy a hablar de esto en mitad de la calle – pero empezó a hacerlo medio minuto después–. ¿Lo sospechabas? Te hiciste una prueba; supongo que tenías retraso, o algún síntoma. ¿Náuseas, senos doloridos? ¿Esperaste a que me fuera para hacerte la prueba en secreto?


  –No –soltó una palabrota–. Apenas tengo síntomas, y no he


  


  


  


  intentado esconder nada, Mac.


  A Lee le asombró que pareciera enfadado, como si todo fuera culpa de ella. Desde su punto de vista, no había culpables, y no había creído que él fuera de los que culpaban a los demás.


  –No se me ocurrió que podía estar embarazada hasta hace unos días, cuando ya te habías ido –le dijo–. Fue por los viajes, me despisté con las fechas. No me encuentro mal, ni nada de eso. Un poco cansada, quizás, pero trabajo mucho. Y no dormimos lo suficiente –lo miró de reojo, pero él hizo caso omiso a la insinuación.


  –¿De cuánto estás?


  –No lo sé. Unas semanas. Tienes razón, los pechos me duelen un poco.


  –¿Unassemanas?Secuentadesdeelúltimoperiodo.


  ¿Cuándo fue?


  Ella no podía decirlo con certeza. A mediados de enero, creía, pero había sido muy ligero.


  –El médico querrá saberlo, para calcular cuándo sales de cuentas.


  –Pues tendrá que ser un cálculo aproximado –replicó ella, porque la referencia al médico le había sonado a acusación.


  –Deberías dar menos clases –dijo Mac–. Tendrías que hablar con Chris.


  


  


  


  –He hablado con Chris, y…


  –Bien. Una cosa en la que estamos de acuerdo.


  –¿En qué no estamos de acuerdo?


  –No hablemos aún –dijo Mac tras un silencio.


  –Eso dijiste antes y empezaste a hacer preguntas.


  –De acuerdo, no más preguntas hasta que estemos en casa


  –utilizó el término con ligereza, pero era erróneo. No estaban viviendo juntos. Nunca habían hablado de hacerlo. Y no hacía ni tres meses que se conocían.


  Minutos después estaban ante la mansión de los Narman. A Lee la alegró ver que estaba a oscuras. Las visitas se habían ido.


  Un visillo ondeaba en el aire, en el porche que daba a las pistas. Las visitas se habían dejado abierta una de las puertas de cristal.


  –Vamos a tener que revisar la casa –le dijo a Mac–. No han cerrado bien, o alguien ha entrado. No pueden haber puesto la alarma, porque habría saltado con esa puerta abierta.


  –¿Ahora?


  –Sí. No puedo dejar de hacerlo.


  –Supongo que no. Ese visillo flotando resulta muy obvio.


  Podría haberlo visto cualquiera.


  –Espero que no sea el caso.


  Abriólapuertaprincipal,conélasulado.Encuanto


  


  


  


  entraron, resultó obvio que los visitantes no habían recogido. Había cajas de pizza vacías por las habitaciones, platos y vasos sucios, rastros de migas, toallas mojadas en el suelo de los cuartos de baño y manchas en la encimera de la cocina.


  –Déjalo –le dijo Mac, impaciente, mientras ella evaluaba los desperfectos y el trabajo de limpieza.


  –No parece que haya nada roto ni manchado –dijo ella–. Ni que haya entrado nadie –fue hacia la cristalera, metió el visillo dentro y cerró la puerta–. Hace mucho frío aquí, hasta con la calefacción puesta. Esa puerta lleva horas abierta.


  –Déjalo. Estamos intentando hablar de algo importante y tú estás pensando en manchas y en seguridad. Ya basta de interrupciones.


  –Lo siento.


  –¡Y deja ya las disculpas! –suavizó la voz.


  –Sí, vale, no sé por qué sigo haciendo eso.


  –Has dicho que has decidido lo que vas a hacer.


  Las palabras que había elegido parecían distanciarlo de todo el asunto. De la idea del bebé. De la posibilidad de que hubiera un nuevo vínculo entre ellos. Habían sonado duras y rígidas. Lee se dijo que había acertado al pensar que no quería involucrarse. Decidió tomar su pauta de él.


  –Voy a volver al Este –dijo con voz firme y fría. En realidad, no tenía alternativa. No podía quedarse allí y negociar un


  


  


  


  acuerdo de custodia y acceso a un niño que tardaría siete meses en nacer. Mac y ella nunca habían hablado de un futuro juntos–. Con mi familia. Aspen no es un sitio en el que quiera criar a un bebé sola.


  Mac no dijo una palabra. Su rostro parecía de granito y Lee no pudo interpretar su expresión. Él agarró una caja de pizza de una mesita auxiliar y otra del brazo de un sofá. Por lo visto, al final le había gustado la idea de recoger.


  –¿Cuándo has pensado marcharte?


  –En cuanto esté lista.


  –¿Esta noche? –lo dijo con frialdad y sarcasmo.


  –No, esta noche no. ¡Claro que no, Mac! ¿Es necesario ser hostiles? Si quieres otra cosa, ¡dilo!


  –¿Qué lo diga? –masculló él–. ¡Diablos!


  –Sí –aceptó ella, aunque no sabía qué estaba aceptando. Era un asunto difícil y nada divertido. Cuando llegaba un tema serio, no tenían en que basarse, no había reglas establecidas.


  –Entonces, ¿cuándo?


  –Puede que el viernes –había estado pensando en ello desde que Chris la había ofrecido flexibilidad, y suponía que podía estar lista para entonces. Desde que se había dado cuenta de lo poco que la ataba allí y de la poca huella que iba a dejar, estaba impaciente por irse lo antes posible.


  


  


  


  No dejaba de pensar en Daisy y en Mary Jane y en lo fantástico que sería volver a tenerlas en su vida a diario, no solo en Acción de Gracias, Navidades o alguna que otra visita más.


  Tomarían café, verían los mismos programas televisivos y estarían en el mismo uso horario. Se enfurruñarían como hermanas para, minutos después, reírse de la discusión.


  Daisy y Tucker estaban a punto de casarse. Tal vez pronto habría un primito para el bebé que llevaba dentro, aunque siguiera sin parecerle real.


  –El viernes –Mac rezongó–. Probablemente sea entonces cuando me llamen por lo del trabajo.


  –Solo si lo tengo todo listo para entonces.


  –Esto no está ocurriendo –parecía perdido, allí de pie con las cajas de pizza en la mano. Todo su ser parecía centrado en una oscuridad privada que ella no entendía–. Esto no está ocurriendo.


  –Sí que lo está –le quitó las cajas y él no protestó–. ¿Estás diciendo que debería manejar esto de otra manera?


  –No sé lo que estoy diciendo. No digo nada. Te estoy diciendo que te tomes esto en serio.


  –Lo hago. Hace solo once semanas que nos conocemos, Mac.


  –Sí. Lo sé –la miró–. ¿De verdad vas a ponerte a recoger?


  


  


  


  –Has sido tú quien ha empezado a recoger. Y es martes.


  Tengo mucho que hacer.


  –Supongo que sí.


  –Lo siento.


  Esa vez, él no se quejó por la disculpa.


  –Si no te molesta, no me quedaré a ayudar. Necesito algo de tiempo.


  


  


  


  


  


  Capítulo7


  


  Norte del Estado de Nueva York, abril


  


  


  –Nunca lo dejamos –dijo Mac.


  –Me fui y no lo impediste. Nunca dijimos nada de no haberlo dejado –Lee se apretó la bata contra el cuerpo, deseando estar vestida.


  Eran las diez y media. Estar en bata a esa hora delante de Mac ya no le parecía reconfortante y sexy. Le parecía señal de desaliño y vaguería, y la ponía en desventaja cuando él estaba tan guapo y relajado en camisa y vaqueros.


  –Nos dijimos adiós.


  El adiós, de hecho, había sido horrible. No habían tenido un momento en privado desde que él había salido de la mansión de los Narman aquel martes por la noche. Ella había estado ocupada empaquetando sus pertenencias, dando clases y decidiendo qué enviar por correo, qué llevarse en el coche y qué regalar, vender o tirar.


  Sus tazas, por ejemplo. Al final, las había envuelto en plástico de burbujas, metido en cajas y colocado en el asiento


  


  


  


  trasero del coche. Las tazas no eran importantes. Pero en ese momento no había tenido ni idea de qué era importante.


  Evitó a Mac y él debía de haberla estado evitando a ella, porque era casi increíble que no se hubieran cruzado ni una vez. El jueves por la tarde, cuando tenía todo hecho y Alyssa ya se había instalado en el apartamento de la guardesa, porque Lee iba a pasar su última noche en Aspen en un dormitorio de los Narman, fue a la oficina de la escuela de esquí a despedirse y recoger unos documentos, y allí estaba él.


  Era tan buen momento como cualquier otro. ¿Qué se suponía que iban a hacer? ¿Convertir la despedida en una ocasión especial? Eso habría sido más horrible que ninguna otra cosa.


  Así que se habían despedido delante de seis personas, con un beso breve y unas palabras superficiales. Era muy fácil mantenerse en contacto, con mensajes de texto, llamadas telefónicas y Skype, pero ninguno de ellos mencionó si lo harían. Él parecía seguir en estado de shock y planteándose cosas que, obviamente, no iba a compartir con ella.


  Lee se había ido el viernes por la mañana y había repartido el viaje en cinco etapas, porque su cansancio aumentaba día a día. Empezó a sentir náuseas que el cansancio y la mala comida que encontraba en ruta empeoraban. Descubrió que tenía que hacer paradas y buscar tiendas donde comprar fruta, pan, zumo y ensaladas; la enfermaba la idea de alimentarse a base de


  


  


  


  hamburguesas, patatas fritas y refrescos.


  Había llegado a Bahía Pinar el martes por la tarde, hacía seis días. Había encontrado a Daisy serena, descansada y alegre respecto a la boda. No hubo el menor indicio de malestar porque su prometido, Tucker Reid, hubiera estado a punto de casarse con Lee.


  Eso había ocurrido hacía más de diez años y, desde el principio, se había basado en razones erróneas. Era obvio que Tucker estaba hipnotizado por la energía brillante, creativa y muy femenina de Daisy, y Lee no era esa clase de mujer. Si había alguien a quien echaba de menos, era a Mac, y eso no tenía sentido, porque nunca se habían dicho que se querían. Ni siquiera habían pensado en ello. Simplemente habían vivido día a día.


  Durante la sencilla ceremonia de boda de Daisy y Tucker, con la novia bellísima en su vaporoso vestido con mangas de gasa y el novio incapaz de ocultar su amor y su deseo, Lee había intentado imaginarse con Mac en el altar; no había podido.


  Él no se había puesto en contacto. Podría estar haciendo el equipaje para volver a Idaho. Sin duda, ya habría tenido noticias de Montaña Barrier. No habían compartido nada que la hubiera llevado a pensar en un futuro con flores, velo y promesas de amor eterno. Ellos no habían ido en esa dirección en absoluto. Ni siquiera habían hablado del tema.


  –Pero no dijimos que hubiéramos acabado –repitió él.


  


  


  


  –No, eso es verdad.


  –¿Quéhabríaocurridosinotehubierasquedado embarazada? ¿Tenías intención de romper antes de saberlo?


  –No entonces. Yo…


  –¿No entonces?


  –Nos conocimos en un bar de una estación de esquí, Mac. En ese entorno uno no busca algo duradero, y supone que la otra persona tampoco.


  –Ya –hizo una pausa–. ¿De veras eres tan cínica y dura?


  ¿Estabas dispuesta a dejarlo en cuanto pareciera que podía ir en serio?


  –¡No! Estaba disfrutándolo mucho, de veras. Cada momento


  –«aunque, a veces, también me asustaba y me preguntaba si me estabas usando».


  –Entonces, ¿por qué romper solo porque algo ha cambiado?


  –Es algo muy importante –apuntó ella.


  –Sí. Algo que tendríamos que haber hablado, y dilucidado juntos. Algo a lo que hacerle frente.


  –¿Hacerle frente?


  –¡Sí! Al menos para mí. No puedo hablar por ti. Me contaste tu decisión, en un momento en el que yo tenía que tomar decisiones sobre mi futuro; y antes de que pudiera pensarlo, te habías ido.


  


  


  


  –¿Estásdiciendoqueteestabasplanteandoasentarte?


  ¿Estásdiciendoquenollevabaslaestereotípicavidadel esquiador soltero y ligón?


  Él hizo una mueca de dolor, pero contestó con tono de indiferencia.


  –Esquiador soltero y ligón me parece excesivo. Eso cuadra mejor con Adam Panik, creo yo.


  Ella ignoró el comentario, porque no podía dilucidar si la acusación le había dolido o no.


  –¿Estás diciendo que me diste alguna indicación de que buscabas más que una aventura de temporada? ¡Ni siquiera una temporada completa! Hablabas de volver a Idaho con entusiasmo. Dijiste que aún no te habías decidido, pero tu manera de hablar del trabajo indicaba que lo querías. Lo pasaste muy bien con tu familia y de fiesta con tus amigos, y eso también te apetecía repetirlo. Por cierto, ¿conseguiste el trabajo?


  –Sí, me lo dieron. Llamaron el viernes, unas cinco horas después de que te marcharas. Querían que volviera a concretar algunos detalles finales.


  –¿Entonces, por qué no estás allí?


  –Quería aceptarlo. Pero lo rechacé.


  –¿Por qué? ¿Si lo querías?


  –¡Diablos, Lee! –giró sobre los talones y golpeó la encimera


  


  


  


  con el puño–. Para venir aquí. Para ser padre.


  –Así, sin más.


  –No, no sin más. ¿No te fuiste tú de Aspen y viniste aquí de la misma manera?


  –Yo tengo familia aquí.


  –Y yo. Tengo un hijo.


  –Aún no.


  –Sí, ya –fue hacia ella y puso una mano en su estómago, por encima de la gruesa bata. La mezcla de posesión y dulzura la dejó sin aliento, sentía su aura envolviéndola en algo cálido y bueno–. Tengo un hijo. Aquí. Dentro de ti. Real, vivo y que necesita mi protección. ¿Qué otra cosa podía hacer?


  A ella le dio un vuelco el corazón. Su intención de seguir involucrado estaba tan clara que no sabía qué hacer, qué sentir. Se preguntó si su alivio era mera ilusión y también qué quería de él. Mac había hablado con más ira que amor y no sabía qué pensar al respecto.


  Él colocó el otro brazo sobre su hombro, desde atrás, envolviéndola. Ella deseó recostarse en su pecho, girar la mejilla y apoyarla en su camisa. Pero si hacía eso, si aceptaba la situación, estaría ignorando todo lo que no habían solucionado aún.


  –¿Puedes sentirlo? –preguntó él, presionando la palma contra su vientre, que seguía firme y plano.


  


  


  


  –Aún no.


  –¿Has ido al médico?


  –Tengo cita mañana.


  –Así que he llegado el día adecuado.


  –Te comportas como si esto fuera sencillo, y no lo es –se apartó de sus brazos y giró para mirarlo.


  –Para mí lo es. Al menos en parte.


  –No lo es. No puede serlo.


  –El bienestar del bebé, eso es sencillo –sus ojos oscuros brillaban–. También es mío y no vas a apartarme. No tomarás decisiones sin tenerme en cuenta. No seguirás viviendo tu vida como si nada hubiera cambiado. Estoy aquí para asegurarme de ello.


  Sonaba tan firme y autoritario que casi la asustó. Y también la enfadó.


  –No hay necesidad de que actúes como si esto fuera una batalla, Mac. ¿Qué te hace pensar que voy a vivir como si nada hubiera cambiado? Sé que ha ocurrido algo y me lo tomo en serio, no entiendo por qué piensas algo distinto.


  –Puede–gruñó él–. Eso está por ver.


  Ella tuvo que hacer un esfuerzo para mantener la calma y hablar sin ira. Inspiró profundamente.


  –Estamos tratando de dos asuntos distintos. Por un lado,


  


  


  


  vamos a tener un bebé, por otro está la cuestión de si hay una relación entre nosotros, y me niego a mezclar las dos cosas.


  –¿No están mezcladas ya?


  –¡No! No voy a cometer el error de pensar que tú interés por el embarazo y el bebé significa que tú y yo estamos juntos. Eso sería terrible. No puedes llegar y exigirme alojamiento cuando ni siquiera sabemos si tenemos una relación.


  –Claro que no –juró entre dientes y empezó a andar por la cocina–. No tienes muy buen concepto de mí, ¿verdad?


  –Mac…


  –Excepto como compañero de cama, claro está.


  –Antes dijiste…


  –No lo dije en serio. ¿De verdad creías que iba a acampar aquí hasta que llegáramos a un acuerdo de custodia?


  –No, yo…


  –¡Oh, no! –la miró–. Creías que iba a quedarme por pura fuerza y cortejarte hasta que me juraras amor eterno.


  –No sé lo que creía –dijo ella, porque él hacía que todo sonara ridículo–. Fuiste tú quien lo dijo.


  –No lo dije en serio –repitió él–. Estaba sentando una base.


  –¿Qué base?


  –Que estoy aquí. Que soy parte de esto.


  –¿Adónde irás? ¿Cómo vivirás? ¿Qué harás?


  


  


  


  –Está claro que no tienes buen concepto de mí –parecía aún más enfadado que antes.


  Blanco de ira.


  Ojos entrecerrados y destellantes. Boca prieta.


  Imposible ablandarle con un beso y recordarle lo que habían compartido en Colorado. Demasiado tarde. Se sentía culpable e incapaz de disculparse; no entendía a qué venía la actitud de él.


  –Lo creas o no, no estoy arruinado, Lee.


  –Nunca he dicho…


  –Tengo ahorros. Tengo un buen currículum. Como mi madre ha dicho más de mil veces, no tengo ni un pelo de vago. No pensaba vivir de ti y pasarme el día viendo la televisión.


  –Mac, nunca he dicho…


  –Buscaré alojamiento y empezaré a buscar un trabajo en la zona. La gente de Montaña Barrier fue muy halagadora en su interés por mí. Creo que no me será demasiado difícil encontrar algo aquí.


  –No, eso es verdad.


  –Y parece que tenías razón: sí que acabamos en Colorado; la relación, quiero decir. El vínculo, no. Porque no voy a ser padre de un niño y permitir que desaparezca de mi vida –se le cascó la voz–. No dejaré que lleves el embarazo sin tenerme en cuenta. Y


  


  


  


  no voy a estar a tres mil kilómetros de distancia para que te libres de lidiar conmigo. No sé qué puedo haber dicho o hecho para que pensaras que querría eso.


  Él tenía razón. En eso, la tenía toda, y ella se sintió culpable y avergonzada.


  –No tendría que haber asumido eso.


  –No. Desde luego que no. Tendrías que haberme dado tiempo. Creo que no tomaré café –fue hacia la puerta y, ya afuera, se volvió–. Envíame un mensaje con la hora y la dirección de la cita, y el nombre del médico. Te veré allí.


  


  


  


  


  


  Capítulo8


  


  Él ya estaba esperando cuando Lee llegó a la consulta de la obstetra a la mañana siguiente, poco antes de la hora de la cita. Tenía los hombros encogidos y las manos en los bolsillos de la chaqueta.


  La consulta estaba en una bella casa victoriana restaurada, en el pueblo de Odinville. Rodeada por un jardín, tenía torres, ventanas salientes y galerías. Lee pensaba que sería un bonito lugar para las consultas prenatales, y sería testigo de cómo cambiaba el entorno en primavera y verano, mientras el bebé crecía y ensanchaba su cuerpo.


  Mac tenía un aspecto muy distinto al del día anterior. Se había afeitado y había dormido; los ojos rojos y el aspecto desaliñado tras conducir tres mil kilómetros habían desaparecido. Además, se había vestido para la ocasión. Llevaba una chaqueta de ante gris oscuro, pantalones de vestir, camisa estampada en azules y grises y zapatos negros que habrían valido para trabajar en una oficina. Ella solo lo había visto con pantalones de esquí, anorak y botas, o con vaqueros, camiseta y zapatillas deportivas.


  Comprendióquesehabíavestidoparaelmédico,para


  


  


  


  demostrar su valía y sus intenciones como futuro padre. No podría haberle impedido participar aunque hubiera querido hacerlo.


  Y sabía que no quería.


  Aunque quedaba mucho que dilucidar, una parte de ella se sentía muy feliz de que estuviera allí, a pesar del enfado mutuo del día anterior.


  –Eh, mira… ayer me pasé –dijo él, después de saludarla. Lo soltó a borbotones, como si llevara horas ensayando las palabras.


  –¿Sí? –se preguntó si era una disculpa. Y sobre qué parte en concreto.


  –Estaba cansado. Enfadado –hizo una larga pausa–. Y asustado –añadió.


  –¿Asustado, Mac? –el cielo estaba gris y soplaba un viento muy frío. Él no tenía por qué haberla esperado fuera–.


  ¿Asustado por qué?


  –Bueno, primero porque hubieras puesto tres mil kilómetros de distancia entre nosotros porque, en realidad, no ibas a permitir que me involucrara.


  –Solo lo hice porque pensé que no querías hacerlo, y no quería quedarme en Aspen criando a un hijo sola, cruzándome con su padre por la calle y ver que ni siquiera admitías tu… – calló al ver la ira en su rostro y alzó la mano para impedir que


  


  


  


  protestara–. Sí, sé que no debía haber asumido que actuarías así, pero supongo que yo también estaba asustada. Esto también es nuevo y está fuera de lugar para mí –se le cascó la voz y él, al notarlo, la miró con curiosidad.


  –¿Fuera de lugar? –estrechó los ojos.


  –No había pensado en la maternidad. Era feliz. Mi vida era exactamente como yo la quería.


  –¿No querías ser madre? –en su expresión había algo que ella no entendió, pero como ese día parecían estar intentando encontrar un término medio, lo dejó pasar.


  –Había pensado que me gustaría –dijo ella, queriendo sincerarse–. Algún día. Dentro de dos o tres años, tras mucho recorrido emocional. Pensaba que necesitaría hablar de ello y considerarlo largo y tendido, con la persona adecuada, tras pasar mucho tiempo juntos y analizar si él era la persona adecuada…


  –¿Te refieres a ese hombre sin rostro que podría ser el padre, si ambos decidierais que querías hacerlo?


  –Sí. Siempre pensé que sería muy importante estar segura de que daba un paso tan enorme por las razones correctas.


  –Y en vez de eso, ha llegado de repente, y en vez del hombre perfecto y una larga relación, tienes que conformarte conmigo. Tras doce semanas –hundió las manos en los bolsillos.


  –No es eso lo que quería decir. Nos pasa lo mismo. Tú tienes


  


  


  


  que conformarte conmigo como madre tanto como yo contigo. Y siento mucho haber manejado esto tan mal.


  –Tienes que conformarte con mi ADN, mis ingresos, mis extrañas ideas sobre cómo educar a un hijo… –pretendía que ella se riera, pero no lo hizo. Tal vez ella también tenía ideas raras.


  –No hemos pensado lo suficiente muchas cosas, Mac.


  –Aún.


  –Aún. Quiero decir que, por lo que yo sé, ya podrías tener un hijo.


  –No lo tengo –dijo él tras un breve instante de silencio–. No lo tengo –repitió. Le lanzó una mirada–. ¿Sería un problema si lo tuviera?


  –Bueno, me gustaría hacerle una larga entrevista a la madre.


  Lee esperó a que se riera, o sonriera al menos, pero no lo hizo. Tenía el ceño fruncido y la mirada perdida en la distancia, como si hubiera algo que ella desconocía. Había afirmado que no tenía un hijo, pero había titubeado. De repente, se preguntó si podía confiar en él. ¿Sería capaz de mentirle sobre un tema como ese?


  –¿Por qué estamos aquí parados? –preguntó él.


  –Porque has iniciado una discusión profunda y significativa antes de entrar a la consulta.


  


  


  


  –Teníamos que hacerlo, ¿no crees?


  –Sí, pero el momento y el lugar no son ideales.


  –No. Cierto.


  –¿Hemos acabado? ¿Hay algo más que quieras decirme? – ella intuía que sí, pero él negó con la cabeza y consultó su reloj.


  –Es la hora. Será mejor que entremos. Seguramente habrá mucho papeleo que rellenar.


  –¿Dónde dormiste anoche? –barbotó ella, mientras subían los escalones de madera que llevaban a la galería. Se sentía como una esposa celosa cuestionando a su marido.


  –Encontré un sitio que alquila casitas para vacaciones, a un minuto de la salida 21 de la I-87. He hecho un contrato por semanas. No quiero comprometerme con un alquiler aún. Si acabo trabajando más al norte, en Whiteface o Montaña Titus, o algo así, buscaría algo por allí.


  –Sí. Supongo que eso tiene sentido.


  Whiteface estaba a dos horas en coche, Titus aún más lejos. El alojamiento cerca de las pistas de nieve era caro, pero podía encontrar algo asequible en las carreteras secundarias.


  Él le abrió la puerta mientras ella seguía pensando en sus planes, tan independientes de los de ella. Tal vez la semana siguiente estaría viviendo a dos horas de distancia. Sin embargo, en cuanto al embarazo y al bebé, no dudaba en decir que quería mantenerse cerca e involucrado.


  


  


  


  –¿Qué vamos a decir de nuestra relación? –le preguntó Lee a Mac, cuando ya estaban sentados y rellenando formularios, como él había predicho.


  –No es asunto suyo, ¿no crees?


  –Pero la doctora Cartwright tendrá que llamarnos algo. «Tu esposa». «Tu compañero». A no ser que sea de esas personas que llaman «mamá» a todas las mujeres embarazadas.


  –Entonces, que me llame «tu compañero», o «papá». Me da igual.


  «A mí no me da igual», pensó ella.


  Le molestaba que pudieran quedar atrapados en un papel que no encajaba y no era verdad. Marido y esposa, o incluso expareja con buena relación. No sabía lo que eran o qué iban a ser.


  


  No estarían juntos. Eso parecía estar claro. Pero sí muy vinculados.


  Era extraño. Incómodo. Nada divertido.


  Se esforzaba por olvidar su cuerpo, la facilidad con que lo había reclamado y disfrutado de él en Colorado, sintiéndose a gusto en muchos niveles.


  Niveles sin importancia.


  Pero todo había pasado a ser importante. Seguía siendo consciente de él cada minuto que estaban juntos. Percibía cada


  


  


  


  movimiento que hacía, como cruzaba y descruzaba las piernas, su suspiro de aburrimiento, cómo se frotaba la mandíbula. No encontraba una revista que lo atrajera y la televisión de la sala de espera tenía sintonizado un documental sobre una nueva terapia a base de algas, o algo así.


  Lee quería apoyarse en Mac y decirle que se relajara, darle un beso cargado de promesas o preguntar dónde comerían, como en otros tiempos.


  Parecía haber una gran frontera entre: «Antes del Test de Embarazo» y «Después del Test de Embarazo», y no sabía cómo comportarse en ese nuevo universo, igual que no había sabido cómo ser una futura esposa con Tucker, diez años antes.


  No era solo culpa de Mac. Lo sabía. Tal vez él no tuviera ninguna culpa, solo ella. Era una gata y quería caminar sola. Tal vez cuando llegara la hora de dar a luz se escondería en un rincón y tendría a su gatito sobre un montón de periódicos, al fondo de un armario escobero.


  Se preguntó si compartir la imagen con él. Si le haría reír. Pero tenía la sensación de que no, de que sería como tocar un nervio irritado.


  –¿Lee Cherry? –llamó una de las enfermeras. Era hora de entrar.


  


  


  


  –Ha ido bien –dijo Mac. Volvían a estar ante la vieja casa victoriana, sin ganas de separarse.


  Lee percibía su alivio. Parecía entusiasmado, como si hubiera temido algo muy distinto; pero dado que ella también se sentía así, no dijo nada. Se limitó a asentir y esbozar una sonrisa.


  –Sí, ha estado bien.


  Tenían una fecha, el veintitrés de septiembre, y una teoría sobre los preservativos que habían utilizado la primera vez. Habían estado demasiado cerca de la fecha de caducidad, y el periodo de enero que ella recordaba vagamente, no había sido tal. Por lo visto, muchas mujeres sangraban levemente al principio del embarazo, así que había sido fácil equivocarse. Lee estaba ya muy cerca de finalizar el tercer trimestre de embarazo.


  –Me siento como si acabara de salir del despacho del director del instituto sin castigo –dijo Mac.


  –Oh, ¿eso te ocurría mucho?


  –Que me castigaran, diablos, sí. Librarme del castigo, no tanto.


  –¿Qué hacías, en el instituto?


  –Alguna cosilla. Nada demasiado malo. Nunca llamaron a la policía.


  –Es bueno saberlo. ¿Qué fue lo peor?


  


  


  


  –Prender fuego a las taquillas de las chicas.


  –¿Y no llamaron a la policía?


  –¡Fue un accidente! –protestó él, con ojos de perrito apaleado.


  –No voy a preguntar.


  Se sonrieron, felices de poder bromear de nuevo. Era a lo que estaban acostumbrados y suponía un alivio. Se miraron a los ojos.


  Era un hombre guapísimo. Lee adoraba su cuerpo, su sabor, lo que decían sus ojos. Se le encogió el corazón. No quería distancia entre ellos. No quería olvidar lo bien que lo habían pasado cuando hablaban.


  No parecía que él quisiera olvidarlo tampoco, porque la mirada siguió largo rato, mientras sus hombros se relajaban. Cuando ella se acercó un poco más, instintivamente, no se apartó. Extendió las manos, ella las aceptó y se las apretaron con suavidad. Después, él se inclinó y le dio un beso rápido, no más que un roce en la boca, sin darle tiempo a que se lo devolviera.


  –Ya no soy tan mal chico, te lo prometo –dijo.


  –Puedes ser un poco malo, si quieres…


  –¿Sí?


  –Me gustan los chicos malos.


  


  


  


  Era el mejor momento que habían compartido desde que le había dicho que estaba embarazada. Así había sido siempre en Colorado. Deseó que todo volviera a ser como antes.


  –¿Quieres ir a tomar un café?


  –Me encantaría, pero hoy traen un pedido y tengo que estar allí para recibirlo.


  La consulta había durado más de lo que había esperado. Había creído que estarían fuera en veinte minutos, una ingenuidad que no pensaba confesar. En realidad habían estado allí más de una hora, ocupados todo el tiempo, viendo a la enfermera, a la obstetra y al personal administrativo. A Mac no parecían haberle sorprendido todas las preguntas y la información requerida. Lee sabía que su hermana tenía hijos, así que supuso que había aprendido algo gracias a ella.


  Lo cierto era que Lee no sabía mucho de embarazos. No era una de esas personas capaz de calcular cuando saldría de cuentas, ni que hubiera leído cinco libros distintos sobre el embarazo. Ni siquiera tenía un libro aún.


  «Tengo que comprar uno», se dijo.


  –Pues tomaremos café en tu casa –sugirió él.


  –Te queda bastante lejos.


  –No tengo nada especial programado para hoy, solo un par de llamadas, así que no es problema.


  –De acuerdo, entonces. Un café estaría bien.


  


  


  


  Ambos titubearon. Ella quería tocarlo, perderse en sus brazos, pero eso ya no podía ser. No entraba en el acuerdo. En realidad, no había un acuerdo, solo la decisión airada del día anterior de que ya no eran pareja. Era una situación extraña, porque no se sentía como si no estuvieran juntos.


  –Ver el latido del corazón fue genial, ¿no crees? –dijo él–.


  Fantástico.


  –¡Sí! No tenía ni idea de que lo veríamos. De que podríamos verlo. Ya.


  –¿No lo sabías?


  –¡No! Cuando me puso esa especie de varita en el estómago no entendía lo que estábamos viendo, pero cuando llegó al corazón y estaba allí latiendo, con ese ritmo… ¡vaya!


  –Lo sé. Fue increíble –sonrió y eso pareció dar la pauta para que se dieran la espalda y fueran cada uno en busca de su coche–. Te veré en tu casa.


  –Vale. En media hora. Él le gustaba.


  Le gustaba de verdad.


  «Si no fuera a tener este bebé, podríamos haber seguido igual, sin presiones. Sin necesidad de decisiones, planes, compromisos o etiquetas. No tendríamos que habernos preguntado qué sentíamos ni por qué estábamos juntos. Esas son las cosas que nos están causando problemas».


  


  


  


  Durante un instante, sintió una oleada de irritación, enfado y rechazo por el modo en que el test de embarazo positivo había enturbiado su vida; y tal vez cierto enfado consigo misma, por no ser el tipo de persona capaz de ir a una clínica y librarse del bebé. Pero su mente paró en seco en ese punto, horrorizada por la frialdad de esas ideas.


  «Enturbiado mi vida. Librarme del bebé». No. ¡Nunca!


  Había otro corazón latiendo en su interior.


  Un ser diminuto, de sexo desconocido, que hacía lo posible para crecer, desarrollarse y convertirse en persona, que luchaba por su vida. Dependía de ella, sobrevivía gracias a su cuerpo, era totalmente vulnerable ante sus elecciones de comida, bebida y descanso.


  ¿Enturbiando su vida? ¡No!


  «Santo cielo, querido bebé, queridísimo bebé, no siento eso. No volverá a ocurrir nunca. Haré que esto funcione, te lo prometo. Te quiero».


  La emoción llenó sus ojos de lágrimas y, parpadeando, tuvo que cambiarse al carril lento de la autopista hasta que estuvo lo bastante bien para conducir con tranquilidad. Sabía que, pasara lo que pasara, no volvería a desear que el bebé no existiera. Tenía la necesidad de amar y proteger a ese pequeño ser, una necesidad que no había sentido antes, y era buena,


  


  


  


  maravillosa… Mucho mejor de lo que nunca había imaginado.


  Mac la esperaba aparcado ante la oficina de Bahía Pinar. El equipo de paisajismo de la empresa de Tucker había estado allí esa mañana, preparando los arriates para las plantas de primavera, pero ya se habían ido. No había rastro del camión que tenía que llevar el pedido de vino, cerveza y licores para el bar del restaurante.


  Entraron y subieron la escalera. Mac la seguía igual que había hecho el día anterior, pero más cerca, estaba segura de ello. Le parecía sentir el calor de su cuerpo y la corriente de aire que creaba su movimiento. No quedaba rastro de su irritación.


  Tomar café juntos en la cocina familiar de los Cherry era como una segunda oportunidad, la posibilidad de hacerlo bien. El día anterior había preparado café, pero no habían llegado a beberlo, ni siquiera había sacado las tazas.


  –Veo que has desempaquetado tu colección.


  –Sí, pero Mary Jane me ha hecho volver a guardar la mitad porque no hay suficiente sitio.


  –Has sacado los de portadas de libros. ¿Sigue en pie la misma regla que antes?


  –Oh, por supuesto.


  –Bien, porque he añadido otro a la lista.


  –Estás loco –Lee se rio.


  


  


  


  –Eh, tengo mi lector de libros, la literatura es mi placer intelectual. Tus tazas son una guía tan buena como cualquiera para decidir qué descargo.


  –¿Y de cuál te está permitido beber ahora?


  –Un cadáver en la biblioteca. Un misterio clásico de la reina del crimen.


  –Estás eligiendo todos los libros cortos y fáciles. Eso podría ser hacer trampa. Tendré que consultar el libro del reglamento.


  –De acuerdo, si quieres, el siguiente será Grandes expectativas. Además, te diré que Una habitación propia, no fue precisamente una lectura ligera y escapista, aunque fuera breve.


  –Estás loco de verdad.


  –Eso te gusta de mí.


  –Es verdad.


  Olvidaron que ya no estaban juntos. Resultaba de lo más natural acercarse, apoyarse el uno en el otro y mirarse a los ojos. Él apoyó la frente en la de ella y le dio un beso en los labios, tan suave como el que le había dado antes, pero más largo.


  –Prométeme… –susurró él.


  –Prometerte ¿qué? –le tocó el rostro, redescubriendo la textura de su piel, su estructura ósea, su belleza.


  –Que te cuidarás –la besó y habló contra su boca–. Que me


  


  


  


  dejarás cuidarte un poco, también.


  –No debería gustarme tanto cómo suena eso.


  «Y no debería gustarme tanto lo que siento al tocarte la espalda, porque me está distrayendo».


  –¿Por qué no? –murmuró él.


  –Porque soy un gato, ¿recuerdas? Soy independiente –frotó la mejilla contra la de él, que aceptó la caricia y la besó.


  –Los gatos adoran que los mimen –dijo él.


  –Solo en sus propios términos.


  –¿Cuáles son tus términos?


  –Mis términos, caramba, podría sacarle muy buen partido a esto…


  –En serio, Lee –se apartó un poco para escrutar su rostro.


  –En serio, ¿qué? ¿Mis términos?


  –Prométemeenserioquetecuidarás.Yquecuidarásal bebé. Lo mejor que sepas.


  –Claro que lo haré. Sabes que sí –volvió a tocar su rostro.


  –No lo sé –farfulló él–, pero si me lo estás diciendo, si lo estás prometiendo…


  –Sí, Mac. Al principio me dio miedo, es verdad, pero ahora sé que creo en ese bebé con todo mi corazón. Cuando vi esos latidos esta mañana… –una vez más, tuvo que parpadear para evitar las lágrimas.


  


  


  


  –Entonces te creo –dijo él lentamente. A ella no le pareció convencido, y una lágrima se deslizó por su mejilla. Él la tocó con el dedo, como si fuera un tesoro preciado–. Sí, te creo – añadió con un tono de voz distinto, pero también reservado–. Tengo que creerte, ¿no? Es mi única opción.


  Empezó a besarla, al principio como si buscara algo, después con fiereza y hambre, en las esquinas de la boca, en el centro, profundizando. Si besar podía llevarlo a creer, ella estaba por la labor, y más.


  «Sí, Mac, sí, me cuidaré. ¿Por qué no iba a hacerlo? Siente cómo te abrazo, siente cómo bebo tu sabor y créeme».


  Introdujo las manos bajo su camisa para trazar la forma de los músculos de su espalda. Había echado de menos eso, y todo lo demás. El distanciamiento entre ellos los últimos días en Colorado y el largo viaje en coche la habían hecho olvidar, pero teniéndolo allí recordaba y lo necesitaba. Lo necesitaba a él.


  –Esto es una delicia –murmuró él.


  –¿Podemos irnos a la cama? –susurró ella en su boca–. ¿Por favor?


  –¿Cómo diablos crees que voy a rechazar eso? –gruñó él. La alzó en brazos, como a una recién casada ante el umbral, tan ligera como el gato que podía haber sido en otra vida. Ella apoyó la cabeza contra su hombro–. ¿Qué dormitorio?


  –Este.


  


  


  


  –¿Cama individual, Lee? –bajó la vista hacia ella, con las oscuras pestañas casi rozando sus mejillas y los ojos oscuros y brillantes.


  –Cabremos –su mirada la había dejado sin aire.


  –Algunas de las cosas que me gustaría hacerte no van a caber –la dejó en el suelo y puso la mano entre sus muslos.


  –Nos apretaremos –no iba a poner pegas a nada de lo que quisiera hacerle, eso lo tenía claro.


  –¿Siempre eres tan optimista? –pasó un dedo por la costura central de sus vaqueros, bajo los que ella ya estaba hinchada y húmeda.


  –Cuando se trata de acostarme contigo –contestó ella, temblorosa–. He aprendido que suele merecer la pena.


  –Pues lo comprobaremos, ¿vale? –le desabrochó y bajó los vaqueros, le quitó la camiseta y el sujetador y besó cada centímetro de su piel. Después se agachó y enterró el rostro en su vientre mientras masajeaba su espalda. Ella, entretanto, le acariciaba el pelo.


  


  


  


  «No quiero hacerlo así. Otra vez no».


  Mac no tendría que estar pensando en eso mientras Lee y él hacían el amor, pero no podía librarse de la reticencia que lo


  


  


  


  atenazaba. Adoraba su cuerpo, adoraba sus músculos y cómo contrastaban con la blandura de sus orondos senos y su trasero. Adoraba su agilidad, la profundidad de su respiración y la gracia con la que se estiraba.


  Siempre le habían gustado las mujeres que conseguían ser atléticas y muy femeninas al mismo tiempo, y ya había pagado el precio antes. Se había perdido por un cuerpo bello y tonificado sin prestar atención a nada más, hasta que esa despreocupación se había vuelto contra él, mordiéndolo. Y aún no lo había superado.


  Sloane era cosa del pasado, ella sí estaba totalmente superada. Pero lo ocurrido no.


  Se maldijo, porque no quería pensar en eso.


  «Lee es diferente», se dijo. «Es más mayor. Es menos ambiciosa. Tenemos más en común. Nos reímos más. Es más tierna y generosa y…».


  –Eh… –susurró ella–. ¿Estamos los dos a la misma historia? – estiró los brazos hacia él y lo hizo ponerse a su altura en la cama, de modo que estuvieran cara a cara.


  Los ojos azul verdoso lo hechizaron, como siempre. Su expresión era seria y tenía los labios prietos y cerrados. Mac deseó besarla hasta hacer que jadeara y suspirara su nombre.


  –¿Qué pasa, Mac?


  –Nada.Ladoctoranodijonadadequeestonofuera


  


  


  


  seguro…


  –Si no lo fuera, lo habría dicho. Sin duda, el mundo está lleno de embarazadas haciendo el amor. Personalmente, me está gustando.


  –¿Sí?


  –Me siento más… blanda –se removió un poco–. Más redonda.


  –No hay nada redondo aún –puso la mano sobre su vientre. No podía dejar de hacerlo, y cada vez hacía una promesa: «Te protegeré, bebé. Estaré aquí para ti. No solo tienes una madre, también un padre, y esta vez haré lo que sea necesario para mantenerte a salvo».


  –Aquí arriba sí estoy redonda –dijo ella–. Toca. Tengo esta especie de globos blandos e hinchados –tomó su mano y la puso sobre uno de sus senos, sin dejarle duda de lo que esperaba que hiciera.


  –Vaya, sí –moldeó un seno y después el otro, notando cuánto habían crecido. La piel satinada estaba tensa y los pezones duros casi se clavaban en la palma de su mano. Vio que tenían un color más oscuro y se habían agrandado.


  –¿No te gustan? –musitó ella.


  –Tengo que admitir que sí. Mucho –apoyó el rostro en la hendidura que había entre sus senos.


  Después empezó a succionar y lamer, trazando la aureola


  


  


  


  oscura con la lengua y oyendo cómo a ella se le aceleraba la respiración. Empezó a lamer y succionar con más fuerza. Era increíble.


  –Y a mí me gusta que te gusten –dijo ella.


  Él frotó sus pezones con los nudillos, moviéndolos de un lado a otro. Cuando ella se arqueó, gimiendo, la movió para situarla sobre él, de modo que los tensos y cálidos globos cayeran sobre su pecho. Después volvió a tomarlos entre sus manos, mientras su erección presionaba contra la entrada húmeda e hinchada de su sexo.


  Laatrajoypusolasmanosensusnalgas.Encajaban perfectamente. De maravilla.


  –Así que quieres más, ¿es eso lo que dices?


  –Es lo que digo –confirmó ella, jadeante.


  Él cumplió su deseo sin dudarlo un segundo.


  


  


  


  


  


  Capítulo9


  


  –¿Qué intentas oír? –preguntó Mac una hora después.


  –El camión que se supone que trae las bebidas. Pero lo que ha sonado no era un camión, sino un barco en el lago –seguían en la cama, repletos y felices. Lee no se atrevía a hablar mucho aún, por miedo a estropear el ambiente.


  No sabía cómo interpretar lo que acababa de ocurrir, hasta qué punto fiarse de ello. Parecía que habían vuelto al punto en que habían estado en Colorado, pero sabía que no era así. No podía ser. Todo había cambiado.


  –¿Cuándo vuelve tu hermana? –preguntó Mac.


  –¿Cuál de ellas?


  –La que vive aquí. Mary Jane.


  –Mañana.


  –Creo que vuelve demasiado pronto.


  –¿Eso crees?


  –Aunque pequeña, esta cama es más cómoda que la de mi casita en la salida 21 de la autopista. Pero no tan privada como me gustaría.


  


  


  


  –¿Eso significa que piensas volver a ocuparla pronto? –no pudo ocultar que era una pregunta cargada de significado.


  –Ayerestabaenfadado–dijoéltrasunsilenciounpoco demasiado largo. Inspiró–. Y asustado.


  –¿Asustado?


  –Tener un bebé asusta. Es impactante. Reaccioné de forma exagerada, no debí hacerlo. Tal vez deberíamos tomarlo con calma un tiempo, ver adónde lleva esto.


  –Siempre parece llevar al mismo sitio.


  –Es un buen sitio.


  –Eso no lo discuto –se acurrucó contra él, deslizando los dedos por su pecho y más abajo.


  –¿Qué ha dicho tu familia sobre el bebé? –preguntó él–.


  ¿Les ha parecido bien?


  –Noselohedicho–deinmediato,supoqueesodaría problemas. Notó que se tensaba.


  –No se lo has dicho –repitió él. Apartó su mano y ladeó la cabeza para mirarla.


  –Aún no. Es pronto, ¿no?


  –¿Yquéopinandequevuelvasaquíavivir?–Mac entrecerró los ojos.


  «Tampoco se lo he dicho», pensó Lee, pero no lo dijo. Sin embargo, su silencio habló por ella. Cuando había llegado en


  


  


  


  coche, cuatro días antes de la boda, en vez de en avión el día anterior, se habían sorprendido y preocupado un poco.


  –Necesitaba un descanso –les había dicho–. No estoy segura de lo que haré después.


  Pronto tendría que preguntarles si podía quedarse y ganar un sueldo ayudando a Mary Jane y a Daisy a llevar Bahía Pinar o si tendría que buscar otro trabajo. Haría falta una reunión familiar para llegar a una decisión.


  Daisy había trasladado todas sus cosas al apartamento que Tucker tenía sobre la oficina de su empresa de paisajismo, pero seguiría a cargo del restaurante de Bahía Pinar, que abría a tiempo parcial durante las temporadas bajas y ofrecía tres comidas diarias en verano, así que estaría allí casi a diario. Mary Jane, por su parte, estaba a cargo de todo lo relacionado con el alojamiento, papel en el que había ido relevando a sus padres los últimos años. Se ocupaba de las reservas, de gestionar al personal y de solventar los problemas del día a día.


  Con la reforma casi acabada y todo en mejor estado que nunca, el porcentaje de ocupación subiría y habría más trabajo. Lee no estaba segura de si quería ayudar a dirigir el negocio familiar. El trabajo como guía de montaña e instructora de esquí era difícil de compaginar con un embarazo, pero tal vez cuando el bebé hubiera nacido…


  –No quiero decírselo aún –afirmó–. Hay demasiadas cosas por decidir.


  


  


  


  –¿Por quién? ¿Por nosotros?


  –Bueno, por mí. Primero, al menos, luego… –calló al ver que él se incorporaba y bajaba las piernas de la cama. El movimiento arrastró la sábana, dejándola destapada hasta la cintura.


  –Eres demasiado dada a tomar decisiones sin dejar que los demás opinen, ¿lo sabías?


  –¿Se lo has dicho tú a alguien? –era una pregunta retórica, formulada para silenciarlo, pero fracasó por completo.


  –Sí, por supuesto –contestó él con voz queda. Giró el torso para mirarla–. Se lo he dicho a toda mi familia. A mis padres, mi hermana y su marido, y a sus hijos.


  –¿Los llamaste antes de salir de Colorado? –se subió la sábana hasta el cuello. Cuando hacían el amor nunca se sentía desnuda o vulnerable. Pero cuando discutían todo cambiaba; el impulso de taparse era una forma de autoprotección.


  –No, conduje hasta allí y hablamos largo y tendido – contestó él–. Sobre lo que implicaba, lo que yo sentía, lo que sentían ellos. A los hijos de mi hermana les encantó la idea de un primito. A mis padres… les resultó más complicado.


  –¿Condujiste hasta Coeur d’Alene? ¡Es un viaje de al menos quince horas!


  –Dieciséis. Dieciséis y media, en realidad.


  Ella notó que se había retraído. Era obvio, se estaba vistiendo con movimientos bruscos y metódicos. Ya no la


  


  


  


  miraba.


  Seguía hablando con ese tono de voz digno y reposado que la inquietaba porque parecía implicar que ella no estaba a la altura en temas emocionales. Él había sabido desde un principio que ella no se abría y disfrutaba de sus momentos de independencia, y no parecía haberle molestado.


  –Quería decírselo en persona. No me parece un cambio de vida que pueda anunciarse por teléfono.


  –A veces hay que hacerlo –ella pensaba telefonear a sus padres pronto.


  –A veces. Esta vez no. No para mí. Solo una semana antes le había dicho a mi madre que no me planteaba una relación seria o tener familia en un futuro cercano. Sí, son dieciséis horas conduciendo de Aspen a Coeur d’Alene, pero casi cuarenta de Coeur d’Alene a aquí. En un minuto, pasé de la posibilidad de volver a Idaho, cerca de ellos, a estar al doble de distancia que antes.


  A ella le impresionó que hubiera hecho un viaje tan largo solo para hablar con su familia cara a cara. Era asombroso. Reconfortante. No era raro que hubiera estado tan agotado el día anterior. Y estaba segura de que aún tenía más que decir.


  –¿Cuándo saliste de Colorado?


  –Hace una semana. Llegué a casa de mis padres el miércoles y reemprendí el viaje el viernes. No conseguí llegar el domingo


  


  


  


  por la noche. Me había quedado sin palillos.


  –¿Sin palillos?


  –Para sujetarme los párpados. Paré en un motel en Siracusa.


  Ya te dije ayer que estaba cansado.


  –Ya vi que lo estabas.


  –De hecho, te pedí perdón por ello.


  –Mac, ¿por qué era tan importante hablar con tu familia en persona? –había algo más; lo sentía en los huesos.


  –¿Por qué es tan importante para ti no hablar con los tuyos?


  –le devolvió él, tras un silencio.


  –No estoy «no» hablando con ellos.


  –Yo creo que sí.


  –Vale,puesquieroesperarhastatenerrespuestaspara ellos, nada más.


  –¿De verascreesque tener un bebéesunacuestión de tener respuestas?


  –Bueno, una parte lo es, al menos tan pronto.


  –¡No, no lo es! ¡No hay respuestas! –alzó la voz–. Un bebé no es un tiro a puerta que puedas prepararte para lanzar. No es un inconveniente que manejar. Ni un accesorio para hacer declaraciones.


  –Mac, quiero a este bebe. ¿Qué he hecho o dicho para que pienses que lo considero una inconveniencia o un accesorio? –se


  


  


  


  sentó, pero siguió agarrando la sábana contra el pecho.


  –Es algo importante. Enorme. Y no empieza con el nacimiento, empieza mucho antes –dijo él, ignorando sus protestas.


  –¿Cómo sabes eso?


  –¿Cómo lo sé?


  –No pretendo discutir –le sorprendió el titubeo de su voz. Solía sentirse cómoda respondiendo a las opiniones que la gente tenía de ella. Pero Mac conseguía que dudara de todo tan solo con un destello de esos ojos negros–. Es importante. Tienes razón. Enorme. Lo sé. Pero ¿por qué lo dices como si lo supieras a ciencia cierta? ¿Como si fuera algo personal? Me has dicho que no tenías hijos. ¿Acaso mentías? ¿Hay alguna mujer en Coeur d’Alene criando a un niño de diez años?


  –Claro que no –farfulló él–. Te lo habría dicho.


  –Entonces, ¿qué es lo que no me has contado?


  Él movió la cabeza y apretó los labios, poniéndose los zapatos. Lee oyó el sonido de un motor y supo que era el camión de reparto que había estado esperando.


  –Hay algo que no me estás contando, Mac –repitió–. Así que ve pensando cómo me lo vas a contar, porque es importante. Lo veo en tu cuerpo, en tu respiración. Pero ahora tengo que ir a decirles a los repartidores dónde descargar.


  –Iré yo. Tú vístete. El restaurante es el edificio de madera


  


  


  


  con el porche sobre el lago, ¿no?


  –Saldré en un minuto.


  –Cuando se hayan ido hablaremos. Tienes razón. Hace falta


  –la frase sonó casi amenazadora.


  Mientras se vestía, oyó los pasos de Mac bajando la escalera y después su voz por encima del ronroneo del motor, cuando daba instrucciones al conductor. Como sabía que la puerta de servicio y la trampilla de acceso al almacén del sótano estaban cerradas, agarró las llaves en la oficina, junto con una chaqueta para protegerse del frío. Momentos después, Lee supervisaba la descarga de cajas de vino, cerveza y licores.


  –¿Dónde va todo? –preguntó Mac. Cuando le indicó la habitación del sótano, empezó a bajar las cajas y a apilarlas, moviendo la cabeza cuando ella sugirió que podían ordenarlas después–. Eso no tiene sentido –dijo.


  –De momento solo hace falta descargar el camión, para no hacer esperar al conductor.


  –Eso significaría levantar cada caja dos veces –señaló él–. Lo haré ahora.


  –En ese caso, te ayudaré.


  –De eso nada.


  –Mac, puedo levantar una caja con seis botellas. Sabes lo en forma que estoy.


  


  


  


  Él la miró y su debate interior resultó obvio.


  –Las cajas pequeñas –aceptó por fin–. No sé por qué te empeñas tanto.


  –No soy yo quien se empeña.


  –Puede –gruñó él.


  Dejaron el tema, porque era obvio que era algo que tenían que hablar y no podían hacerlo aún.


  Trabajaron sin hablar entre ellos pero, para disimular, le hacían comentarios al conductor. Lee era muy consciente de cómo trabajaba Mac, poniéndose cada caja en el hombro y caminando recto y pausado, con el trasero prieto.


  Se había quitado la chaqueta y arremangado la camisa, pero no estaba vestido para hacer ese trabajo. Lo apropiado habría sido un polo y vaqueros. De hecho, no tendría que haber estado haciendo nada, pero eso era una de las cosas que le gustaban de él. Siempre colaboraba, ya fuera secando la vajilla o limpiando la nieve de la escalera de la mansión de los Narman.


  Aunque pareció que el camión tardaba una hora en marcharse solo fueron quince minutos, que se hicieron eternos. Por fin, Lee cerró la trampilla y la puerta, se metió las llaves en el bolsillo y se volvió hacia Mac, que la observaba.


  –Vamos a dar un paseo –dijo él–. Enséñame el lago.


  –¿Quieres ver el lago ahora?


  


  


  


  –Quiero hablar. Podemos hacerlo andando. Odio hacer estas cosas sentado en un sofá, prefiero hacerlo al aire libre.


  –Un paseo estaría bien –aceptó ella, que compartía su necesidad de aire y espacio.


  Con las manos en los bolsillos, empezaron a andar. Se había nublado y el aire se enfriaba por momentos. Empezaría a nevar en menos de una hora. Lee lo condujo por el nuevo sendero que, pasando entre las cabañas, llevaba a la orilla y al muelle. Se acercaron al agua, donde olas diminutas lamían las rocas y la arena.


  Mac no empezó a hablar, y como ella no sabía qué preguntarle para iniciar la conversación, también calló.


  –No me estás azuzando –comentó él–. Gracias. Me gusta eso de ti.


  –De nada. Me tomaré eso como un cumplido. Recorrieron varios metros más en silencio.


  –No tengo un hijo. Pero pensé que iba a tenerlo –dijo él de repente.


  –¿Lo pensaste?


  –Tenía una novia, Sloane. Hace seis años –pensó un momento–. Casi siete, caramba –bajó la voz, como si hablara consigo mismo–. Sí, pronto serán siete años… –volvió a hablar con tono normal–. Yo tenía veinticinco años, ella veintidós. Tuvimos un desliz… No, en realidad no. Ella insistió en


  


  


  


  responsabilizarse del método anticonceptivo, pero a veces olvidaba tomarse la píldora. No estoy explicando esto bien. Pero es difícil –dejó escapar un suspiro de frustración.


  –Está bien –Lee pensó en tocarle el brazo, pero él seguía teniendo las manos en los bolsillos. Llegaron a un promontorio rocoso que se adentraba en el mar y, como no estaban vestidos para escalar, se dieron la vuelta.
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  montaña. Estaba pensando en cambiar de deporte, aunque en


  realidadqueríapracticarambos,loqueerademasiado ambicioso.


  –Eso parece –Lee conocía a algunas personas que se habían debatido entre el surf en agua o sobre nieve, pero todos ellos habían tenido que elegir una de las opciones.


  –El caso es que Sloane se quedó embarazada; era muy ambiciosa y también la persona más testaruda que he conocido. Creía de veras que podía llevar adelante el embarazo sin cambiar su vida o sus planes. No quería casarse, ni siquiera hablamos el tema. A mis padres les habría gustado «por el bien del bebé», pero yo sabía que habría sido un desastre. Sloane se habría opuesto radicalmente a algo tan convencional.


  –¿Les caía bien a tus padres?


  –Lesgustabacomopersonay comocompañía. O tal vez


  


  


  


  disimulaban muy bien. Pero su actitud los asustaba. ¡Qué demonios!, me asustaba a mí. Sloane pensaba seguir en la élite profesional surfista con un bebé, y además hacer esquí en tabla. Se negaba a bajar de ritmo. No sé cómo creía que íbamos a hacerlo. ¿Pensaría que yo viajaría con ella y me ocuparía del bebé mientras seguía haciendo surf?


  Mac y Lee llegaron al muelle de madera de Bahía Pinar. Él caminó hasta el final y se apoyó en la barandilla. El agua lamía y azotaba los postes con musicalidad. Los barcos estaban guardados durante el invierno y el lago estaba tranquilo. Solo una pequeña lancha motora bordeaba una de las islas. Lee también se apoyó en la barandilla.


  –Intenté hacer que pensara en cosas prácticas –siguió él–, pero decía que no quería criar a un bebé en una zona residencial, que las mujeres llevaban miles de años cargando a sus bebés a la espalda, y cosas así. Dijo que no necesitábamos una cuna, que el bebé podía dormir con nosotros. Ni un cochecito, porque usaríamos uno de esos fulares portabebés. Me gritaba por subestimar sus capacidades, por limitar mi visión de nuestras vidas. No dejaba de insistir en que vería que ella tenía razón cuando naciera el bebé –movió la cabeza y clavó la mirada en el agua–. En cualquier caso, nunca llegamos a ese punto.


  –¿Qué ocurrió, Mac? –Lee estaba sin aire.


  –Nodejóelesquíentabla.Embarazadadeseismeses,


  


  


  


  seguía diciendo que el cuerpo de una mujer estaba hecho para proteger el embarazo y que nada podía ir mal. Un día, haciendo half-pipe…


  Lee recordó esa vez en Colorado que, comiendo perritos calientes, habían visto la Superpipe masculina. Recordó que Mac había hablado de minimizar los riesgos y temió lo que iba a escuchar a continuación.


  –Yo estaba allí, pero no protesté.


  –Te culpas por ello –adivinó Lee.


  –A veces. No puedo evitar pensar que si hubiera… –suspiró y movió la cabeza–. Pero para entonces me había rendido. Sabía que si intentaba detenerla se empeñaría aún más en demostrar que tenía razón. Habría ido más rápido, haciendo saltos más difíciles. Ella era así –se concentró en el lago, que había tomado un color gris oscuro–. Era imparable y muy, muy cabezota.


  «Un poco como tú», pareció decir su súbito silencio. Lee estaba más o menos de acuerdo con lo de cabezota, con lo de


  «imparable», no tanto.


  –Pero tal vez debería… no sé, haberla obligado de algún modo. Hacer que dejara la montaña.


  –¿No se habría resistido?


  –Sí. Claro. Pero aun así… –hizo una pausa.


  Lee percibió como rememoraba todo lo que podría haber hecho, todo lo que no había ocurrido.


  


  


  


  –El caso es que tuvo una caída bastante fuerte –siguió él–. Volvió a ponerse en pie y dijo que estaba bien, solo contusionada. Se negó a que la examinaran. Dijo que sentía al bebé moverse y que todo estaba bien. No sé si lo sentía o solo lo imaginaba. Pero no lo dejé pasar y al día siguiente, después de muchos gritos, fuimos al médico. El bebé no se movía. Estaba…


  –no lo dijo–. Tuvieron que provocarle el parto.


  –¡Oh, Mac! –Lee tenía un nudo en la garganta.


  –Era un niño, perfecto. Diminuto. Y podría haber nacido bien. Lo habría hecho si ella no hubiera insistido en hacer tabla. Incluso cabe la posibilidad de que hubiera sobrevivido después de la caída, si de verdad lo sintió moverse y hubiera recibido atención inmediata. Podrían haber… Hoy en día hacen milagros


  –calló–. No lo sé. Nunca lo sabré.


  –Mac… –musitó Lee.


  –Mis padres me han dicho una y otra vez que no me haga esto, que no piense en lo que podría haber sido, y voy mejorando. En lo de distraerme. Pero a veces no puedo poner freno a mi mente.


  –Te entiendo –se preguntó si lo de «distraerse» había ocurrido una hora antes, mientras hacían el amor–.


  ¿Rompisteis?


  –Claro. ¿Cómo podíamos superar algo así? La semana pasada, cuando me dijiste lo del embarazo, supe que no podía


  


  


  


  decírselo a mis padres por teléfono. Revuelve demasiados recuerdos en ellos, igual que en mí. Tuvieron que mantenerse al margen, viendo como se desarrollaba el desastre. Y les dolió mucho.


  –¿Dónde está Sloane ahora? –Lee sentía pena por él y solo se le ocurrían preguntas cortas y prácticas. No sabía qué más decir.


  –Por lo que sé, sigue haciendo surf. En Hawái. No nos comunicamos mucho. Alguna llamada o correo, de vez en cuando. No quiero saber nada de ella, odio que se ponga en contacto conmigo.


  –Es lógico.


  –Esa es la razón de que insista en que te cuides. Si te presiono demasiado, o crees que te vigilo, es por eso. Si crees que doy demasiada importancia al embarazo, ya sabes por qué.


  –Yo no soy Sloane.


  –No, pero eres una atleta profesional al fin y al cabo, igual que lo era ella.


  –No soy tan ambiciosa. Ni tan competitiva. Solo me gusta la actividad al aire libre.


  –¿Y qué vas a hacer al respecto?


  –Soy profesora de esquí, ¿recuerdas? La temporada casi ha acabado, y el bebé nacerá a principios de otoño.


  


  


  


  –Eso no es una respuesta. Eres guía de montaña en verano.


  Y también enseñas escalada.


  –¿Piensas que voy a enseñar escalada embarazada de seis meses? ¿Qué he dicho para que puedas asumir algo así?


  –Solo estoy preguntando, Lee.


  –Y te estoy contestando. No soy Sloane.


  –¿Crees que no tengo derecho a preguntar?


  –Tienes derecho a preguntar, pero no a asumir.


  –No tenía ningún control sobre lo que Sloane hacía con su cuerpo, a pesar de que el bebé que llevaba dentro era tan mío como suyo. A pesar de que sabía que estaba siendo cabezota y poco realista, y su médico estaba de acuerdo conmigo.


  –Escucharé a la doctora, Mac. Pero él no la escuchaba a ella.


  –Y nuestro hijo murió antes de nacer. Todo su empeño era vivir la vida al máximo, pero nuestro hijo no llegó siquiera a intentarlo porque Sloane estaba empeñada en demostrar algo. Fue horrible. Durante mucho tiempo. La pérdida y el dolor unidos a la culpabilidad, la ira, la negación y las recriminaciones, además de oír a mis padres decirme que tuviera más cuidado cuando volviera a salir con alguien. Necesito saber qué piensas de esas cosas, qué planes tienes. Tengo derecho a preguntar –la taladró con sus ojos oscuros.


  


  


  


  Lee tuvo la sensación de que iba muy por delante de ella emocionalmente, y no sabía cómo alcanzarlo. Había desnudado sus sentimientos, pero ella, en cambio, quería protegerse, refugiarse en sí misma y no enfrentarse al reto.


  Pero tenía que hacerlo. Era vital para ambos. Vital para los tres.


  Instintivamente, se llevó la mano al vientre, donde crecía el bebé que aún no sentía, y tomó aire.


  –Lo tienes. Tienes todo el derecho a preguntar –afirmó–. Me duele por ti, Mac, y no sé cómo demostrarlo ni qué palabras usar. No sé cómo decirte que nunca haría lo que hizo ella. Pero es verdad. Nunca lo haría –se le cascó la voz.


  Empezaron a caer los primeros copos de nieve y observó cómo se posaban en la oscura cabeza de Mac. Él no hablaba, la miraba como si intentara leer su alma.


  –¿Te basta eso? –preguntó con un hilo de voz.


  –¿Me basta?


  –No sé cómo hacerte creerlo. ¿Por eso estás aquí? ¿Por eso has conducido cuarenta horas? ¿Para asegurarte de que mantengo a salvo a nuestro bebé?


  –Si quieres decirlo así. Estoy aquí porque es nuestro bebé, no solo tuyo. Sloane siempre actuó como si fuera de ella. Y eso fue aún peor cuando lo perdimos. Se cerró en banda. Levantó un muro para rechazar la culpa. Se enfadó conmigo. Como si eso


  


  


  


  la protegiera de su dolor y culpabilidad. Y me llora por teléfono un par de veces al año, esperando que haga que se sienta mejor. Como si yo no me sintiera tan mal como ella. O peor –movió la cabeza.


  No podía hablar más y Lee lo entendió.


  Volvió a sentir su dolor casi como si fuera propio. Puso una mano en su hombro y se acercó a él. Empezó a nevar con más fuerza.


  –No me cerraré a ti, Mac, te lo prometo. Escucharé lo que digas. Lo entenderé si presionas demasiado. Manejaremos la situación de alguna manera. Tendremos un bebé. No será un desastre. En la medida en que puedo, te lo prometo.


  –Bien –la atrajo hacia él y apoyó la barbilla en su cabeza. Ella captó la ronquera de su voz, la tensión de sus músculos–. Te prometo lo mismo.


  Se quedaron allí, abrazados, sin hablar, hasta que a Lee empezaron a dolerle las orejas por el frío y su cabello estuvo casi cubierto de nieve.


  


  


  


  


  


  Capítulo10


  


  Mary Jane regresó de sus vacaciones en el spa de Vermont al día siguiente, a mediodía.


  Mac estaba en la oficina, llamando a amigos y contactos en las escuelas de esquí y centros de invierno de la región, mientras Lee, ante el ordenador, descubría los cambios que Daisy había hecho en la página web de Bahía Pinar: el sistema de reservas, el menú del restaurante, las ofertas especiales y muchas otras cosas. Todo parecía fantástico, mucho más moderno que antes de que sus padres se jubilaran.


  Lee oyó el coche de Mary Jane y lo vio aparcar ante la oficina. El motor hizo un ruido extraño antes de que lo apagara. Salió de un salto, sacó sus bolsas del maletero, subió las escaleras y abrió la puerta de par en par.


  –¡Eh, he vuelto! –parecía relajada y llena de energía. El cabello castaño con reflejos dorados bailoteó alrededor de su rostro.


  En ese momento, Lee se dio cuenta de lo cómodo que parecía Mac. Estaba recostado en la silla, con los pies en el escritorio auxiliar y una mano en la nuca, hablando por teléfono.


  


  


  


  –Entonces, ¿voy a echar un vistazo? ¿Pronto?


  –Oh –dijo Mary Jane al verlo.


  Zapatillas deportivas, camisa arremangada. Posiblemente también captó la piel morena, los ojos negros y los musculosos brazos, que Lee llevaba disfrutando desde el día anterior.


  Lee se levantó y abrazó a su hermana.


  –Este es Mac –dijo, con cierta incomodidad, señalándolo con el pulgar.


  –Encantada de conocerte, Mac –dijo Mary Jane con voz neutra.


  Él seguía al teléfono, escuchando y emitiendo algún que otro sonido de aprobación, pero la saludó con la mano y una sonrisa.


  –¿Vive o trabaja aquí? –murmuró Mary Jane.


  –Ni una cosa ni la otra –contestó Lee, que no podía culpar a su hermana por la pregunta. En la oficina se respiraba un ambiente de familiaridad, y posiblemente sexualidad, entre ellos.


  –Te he echado todo eso encima de golpe, ¿verdad? Como un puñetazo en la cara –había dicho él el día anterior, mientras volvían del lago y la nieve empezaba a cuajar a su alrededor.


  –Necesitabas hacerlo. Y yo necesitaba oírlo. Gracias.


  –Supongo que explica algunas cosas. Como algunas de mis


  


  


  


  reacciones exageradas.


  –Así es –había corroborado ella.


  –¿Ahora estamos bien?


  –¿Qué quieres decir con bien?


  –No entiendo la pregunta –había dicho él.


  –Ayer rompimos, más o menos. Y esta mañana hicimos… bueno, lo habitual.


  –Entonces, no parece que hayamos roto, ¿verdad? –él había agarrado su trasero de forma posesiva.


  –No.


  –¿Querías que rompiéramos?


  –No. Me gustas. Me gusta estar contigo. Se me ocurre gente mucho peor con la que tener un bebé –como declaración de amor posiblemente se quedaba corta, pero ella era muy cautelosa en esos asuntos, y él también, por razones obvias.


  Hacía casi once años ella había estado a cuatro días de celebrar una gran boda con el hombre que acababa de casarse con su hermana, y se estremecía al pensar qué habría sido de todos ellos si la boda hubiera seguido adelante. ¿Habrían tenido Tucker y Daisy una aventura a sus espaldas? ¿Se habría dado cuenta ella de que el matrimonio era un error y puesto tres mil kilómetros de distancia, dejando un caos tras de sí? Se había alejado tres mil kilómetros, incluso sin boda, por su necesidad


  


  


  


  de encontrarse a sí misma.


  La asustaba pensar en lo cerca que Tucker y ella habían estado de cometer ese gran error. Haber dejado que alguien se acercara tanto y haberse equivocado era muy inquietante. Algo que, sin duda, no quería repetir. Si volvía a entregarse emocionalmente al hombre erróneo, por razones equivocadas, no sabía si volvería a recuperar la confianza en sí misma.


  –Lo mismo digo, nena –había contestado Mac, risueño. Si pensaba que su declaración se quedaba corta, no lo demostró. Tal vez necesitaba tanta cautela como ella.


  –Vale, pero no vuelvas a llamarme eso.


  –¿Ni siquiera en un momento romántico como este?


  –No.


  –Tomo nota.


  El resto del día, y toda la noche, había seguido la misma pauta. Silencioso y solemne a veces, dado todo lo que él había compartido, pero también lleno de ternura.


  Divertido. Sencillo. Entrañable.


  Y Mary Jane acababa de encontrarse con todo eso y no tenía ni idea de lo que ocurría allí.


  –Lee, solo he estado fuera tres días –le murmuró Mary Jane a su hermana.


  –Sí,bueno,havenidoconduciendodesdeColorado,


  


  


  


  pasando por Idaho, y no supe que venía hasta que estuvo aquí.


  –Pero te alegras de que lo haya hecho –dijo Mary Jane, que la leía como a un libro abierto.


  –Pues sí –admitió Lee, contenta de haber superado el momento inicial.


  Mac puso fin a su llamada. Bajó los pies del escritorio al suelo.


  –A mí también me alegra conocerte, Mary Jane –fue hacia ella, le ofreció la mano y se inclinó para darle un abrazo y una palmadita en la espalda, todo al mismo tiempo. El saludo de un hombre a una mujer a quien no conocía, pero que esperaba llegar a conocer bien en el futuro–. Díselo –le dijo a Lee.


  –¿Decirme qué?


  –Dile por qué estoy aquí, a qué viene esto. Lee se erizó un poco, pero intentó disimular.


  –Ya llegaré a eso –contestó con voz alegre.


  Se preguntó si era ella quien tenía un problema. Entendía que a Mac le pesara el legado del bebé que Sloane y él habían perdido, pero sus palabras le habían parecido una orden, y no creía que en un día se hubiera ganado ese derecho.


  Estaba involucrado, sí. Iba a ser parte de la situación y ambos se habían comprometido a que el embarazo funcionara, pero eso no le daba derecho a dictar el ritmo y el momento de


  


  


  


  todo.


  Se comportaba como si el bebé fuera lo único importante. Esperaba oír algo como: «Adivina qué, vamos a tener un bebé», no: «Adivina qué, tengo novio». Para ella, eso pecaba de falta de equilibrio.


  Si estaban juntos, y parecían estarlo, esa también era una noticia importante.


  –¿Decirme qué? –repitió Mary Jane.


  –¿Queréis comer algo? –Lee mantuvo la sonrisa, aunque veía el ceño fruncido de Mac.


  –Dilo, Lee –gruñó él–. Si no lo haces, lo haré yo. Retrasarlo no será ninguna ayuda.


  –Adelante, entonces –replicó ella, irritada de verdad. «Pero no cuentes con mi apoyo», le telegrafió con la mirada.


  Él ni se dio cuenta.


  –Está embarazada.


  «Para qué gastar saliva, con dos palabras sobra», pensó Lee, con sorna.


  –Por eso ha vuelto aquí, Mary Jane. Para tener apoyo familiar. Y yo la he seguido porque no quería que hiciera eso, tener el bebé sola.


  –Oh. ¡Oh, vaya! ¡Oh, oh, vaya! –exclamó Mary Jane tras un momento de atónito silencio–. ¡Vaya! ¡Lee! ¡Vaya!


  


  


  


  –Vas a desgastar la palabra, hermana –la protesta se perdió en el enorme y cálido abrazo que le dio Mary Jane.


  –¿En serio? ¿Vas a tener un bebé?


  –En serio.


  –¡Vaya! ¿De cuánto estás?


  –De casi tres meses. Me despisté un poco y tardé en darme cuenta.


  –¡Oh, vaya! Me alegro mucho por ti.


  –Gracias –medio minuto antes, Lee había estado airada y desafiante. En ese momento se sentía feliz. Sí, feliz por la reacción de su hermana.


  –¡Oh, vaya!


  –Cuidado, Mary Jane –soltó una risita temblorosa–. Tu derecho a utilizar la palabra «vaya» está a punto de caducar.


  –¿Es que no puedo alegrarme? –Mary Jane se echó hacia atrás para mirar a Lee a la cara, sonriente y con lágrimas en los ojos–. ¿Es que no es una buena noticia? ¡Voy a ser tía!


  –Sí, es una buena noticia –Lee también estaba a punto de llorar. Se dio cuenta de que era la primera vez que lo veía como algo maravilloso que anunciar a todos y digno de ser felicitada.


  Había hecho su voto al oír el latido del corazón de su bebé y había prometido a Mac que se cuidaría, pero habían sido cosas privadas. Cosas serias. Decisiones, no celebraciones.


  


  


  


  Contárselo a la gente iba a ser muy distinto.


  Contárselo a Mary Jane ya había sido muy distinto de lo que Lee había esperado. Para empezar, no había estado segura de que su hermana fuera a alegrarse, porque entre los Cherry era un secreto a voces que Mary Jane anhelaba formar una familia tradicional, empezando con boda de blanco y marido.


  Pero verla alegre, generosa, emocionada y feliz era una revelación. ¡Era fantástico!


  Mac no dejaba de insistir en que el embarazo era algo complicado y serio, y tenía razón, lo era. Pero también era un canto a la vida, júbilo y magia, y ni él ni ella habían pensado en eso aún.


  No lo habían celebrado, y allí estaba Mary Jane, que podría haberse sentido celosa y dejada de lado, demostrándoles cómo hacerlo.


  –Bueno, es obvio que hay mucho de que hablar –dijo, con una sonrisa deslumbrante–. ¡Voy a ser la tía Mary Jane! ¡Mac, me alegro de conocerte! Nunca había pensado que mi primer encuentro con el nuevo hombre de mi hermana llegaría acompañado de un anuncio de embarazo. Deberíamos sentarnos, hacer una gran comida y celebrarlo. ¿Queréis que prepare algo?


  –No necesitamos una gran comida, Mary Jane –dijo Lee.


  –Pues yo sí. En el spa no creían en el desayuno. Es la una de


  


  


  


  la tarde y solo he comido fruta.


  –Pues tienes un aspecto excelente. No puede haber sido un lugar tan espartano.


  –No lo era. Tendría que haber dicho que la fruta era excelente. Los masajes fabulosos, igual que la limpieza facial, la envoltura de barro y las clases de yoga. Y el retiro silencioso.


  –¿Has hecho todo eso en tres días?


  –Y he dormido como un tronco. ¡Qué almohadas! Por favor, dejad que haga la comida.


  –Si te empeñas, adelante –dijo Lee, riéndose.


  –Os llamaré cuando esté lista –prometió Mary Jane–. Parecéis ocupados. Luego hablaremos más. Quiero oír todos los detalles –recogió sus bolsas y fue hacia la escalera.


  –Quiere oír todos los detalles –comentó Mac, irónico, cuando se hubo marchado.


  –Bueno, podemos darle algunos –dijo Lee.


  –Yo estaría de sobra –se puso en pie y sacó las llaves de su furgoneta del bolsillo–. Tenéis que hablar de esto de hermana a hermana.


  –Creo que tienes razón –admitió Lee. De hecho, se sintió aliviada. Uno de ellos habría estado de sobra, pero no necesariamente Mac. Tal vez habría sido Mary Jane.


  O ella misma, atrapada entre una hermana entusiasmada y


  


  


  


  unfuturopadredemasiadoprotectoraquiennoconocíalo suficiente. Con quien le encantaba estar, pero…


  No sabía cuál era el «pero», sí que no podía hacerlo todo a la vez. No podía convertirse de repente en pareja comprometida, radiante futura mamá y administrativa que pasaba el día ante un escritorio, cuidándose. Cuatro meses antes había sido soltera, independiente y pasado todo el día al aire libre, sin tener que estar pendiente más que de sus propias necesidades y sin tener que justificar lo que hacía. Mac parecía completamente centrado en el bebé, pero había más en juego que eso.


  –Ve a decirle que prepare comida para dos, no tres –dijo Mac–. Voy a Whiteface a echar un vistazo, si te parece bien –fue hacia ella, la besó y la abrazó. El aire pareció calentarse y vibrar, como siempre que se tocaban. Era maravilloso, pero una parte de ella se sentía abrumada y se alegraba mucho de que tuviera adónde ir en ese momento.


  –Claro que me parece bien –le dijo.


  –Un amigo mío trabaja allí y cree que podrá presentarme a gente para hablar de un empleo.


  –¿De eso trataba tu llamada telefónica?


  –Sí. ¿La has oído?


  –Fue justo cuando llegó Mary Jane y me distraje. El motor de su coche hace un ruido raro. Te oí preguntar si podías ir a


  


  


  


  echar un vistazo, y parecías contento. Es obvio que tienes la esperanza de que te ofrezcan algo allí.


  –No me gusta tener demasiado tiempo libre.


  –A mí tampoco.


  –Entonces, ¿está bien? ¿Estamos bien? –apoyó la yema del pulgar en su labio inferior y después se inclinó para darle un beso rápido.


  –Mary Jane va a querer conocerte. Eso está claro. Pero si ella y yo podemos pasar algo de tiempo a solas antes, creo que será mejor.


  


  


  


  –Mac no va a quedarse –le dijo a Mary Jane, arriba, un minuto después.


  –¿Por qué no? –estaba ante la encimera, cortando champiñones y beicon.


  –Va a Whiteface a hablar con un par de personas sobre un empleo.


  –¿Whiteface? Estaría a dos horas de aquí. Eso es mucho conducir, sobre todo en invierno.


  –Tal vez no. Es posible que viva allí.


  –¿Vivir allí? No acabo de entenderlo, Lee –echó los champiñones y el beicon en una sartén engrasada con aceite de


  


  


  


  oliva–.HavenidoalEste.Esosignificaquetútambiénte trasladas, ¿no?


  –¿Qué vas a hacer de comida?


  –Revuelto de champiñones con beicon y una ensalada. ¿Te parece bien?


  –Muy bien.


  –Tienes que comer sano –afirmó Mary Jane–. Necesitas fibra y vitaminas.


  –¿Ah, sí? ¡Y yo que pensaba regalarme seis meses de comida basura!


  –No has contestado a mi pregunta sobre trasladarte al Este, Lee, no creas que no me he dado cuenta. ¿Tú también vas a buscar algo en Whiteface? ¿Cómo vais a organizaros? ¿Os vais a casar? Ni siquiera habías mencionado a Mac. ¿Cuánto tiempo lleváis juntos?


  –Mary Jane, voy a desmayarme por una sobredosis de preguntas.


  –Pues empieza a contestar alguna –sacó unos huevos y una lechuga de la nevera.


  –Sí, me he trasladado al Este. No os dije que era algo permanente la semana pasada porque iba a celebrarse una boda y no quería quitarle protagonismo. Ya era más que suficiente ser exprometida y dama de honor al mismo tiempo.


  


  


  


  –Tucker y Daisy ni siquiera pensaron en eso. Para ellos es historia antigua.


  –Ya lo noté –Lee recordó todos esos momentos en los que los novios solo parecían tener ojos el uno para el otro–. Fue fantástico. Y para mí también es historia antigua. No, no estoy buscando empleo en Whiteface. Me planteaba la posibilidad de vivir aquí, de ayudar con la dirección del negocio. Tendríamos que tener una reunión formal de hermanas al respecto, porque no sé si aquí hay trabajo para mí. ¿Cuál era la siguiente pregunta?


  –No me acuerdo. ¿Tal vez si os ibais a casar?


  –No, no vamos a casarnos. Solo nos conocemos desde hace tres meses.


  –¿Te quedaste embarazada un minuto después de conocerlo?


  –Tal y como echan cuentas los médicos que, por si no lo sabías, es desde el primer día del último periodo, no el de la concepción, me quedé embarazada antes de conocernos.


  –Eso me parece algo precipitado.


  –Por lo visto, fue una cuestión técnica relacionada con el látex. No preguntes.


  –Mejor, eso ya es demasiada información.


  –Aún no sé cómo voy a organizarme. Tal vez he vuelto a casa corriendo sin un buen motivo –porque Mac la había


  


  


  


  seguidoyesocomplicabalascosasensentidosqueaúnno entendía–. El bebé no estaba planificado, obviamente.


  –Obviamente. Pero te alegras –de repente, Mary Jane se puso seria–. Necesito, necesito de verdad saber que te alegras, Lee –se dio la vuelta y la miró a los ojos, interrogante.


  –Me alegro mucho –Lee envolvió a su hermana en un gran abrazo–. Estoy asustada, pero feliz. Y me hace feliz que tú también lo seas, Mary Jane. Me encantó cómo te entusiasmaste. Me encantaron tus «vaya». Muchísimo. Oh, cielos, estoy llorando.


  –Yo también –Mary Jane se giró para apagar el fuego.


  –¿Por qué necesitabas saber que me alegro, Mary Jane? – Lee la soltó y se limpió las lágrimas con la manga. Su hermana suspiró y tomó aire antes de contestar.


  –Porque si no te alegraras sería demasiado injusto. Siempre he querido casarme y tener hijos, mientras tú encogías los hombros y decías: «Algún día». Ahora te está ocurriendo a ti, no a mí, y si siguieras diciendo: «No estoy segura de querer esto», tal vez tendría que odiarte.


  –Oh, no, no hagas eso.


  –Es duro, durísimo, ver a alguien desdeñar algo que uno desea con desesperación –parpadeó para librarse de las lágrimas–. Estábamos muy unidas de niñas y no quiero odiarte; ahora has vuelto y podemos volver a estar unidas, las tres, y eso


  


  


  


  me emociona mucho.


  –A mí también –Lee se rio, sin dejar de llorar. Posiblemente fuera algo hormonal.


  –Toma –Mary Jane le acercó una caja de pañuelos de papel que había encima del frigorífico.


  –Gracias –ambas parpadearon y se sorbieron la nariz–. ¿Hay sitio para mí aquí, Mary Jane? ¿Ocupándome de las reservas, o en la oficina? ¿O ayudando a Daisy en el restaurante?


  –¡Claro que hay sitio para ti! Posiblemente para seis como tú, durante el verano. Iba a contratar a alguien para la oficina porque no puedo estar en todas partes al mismo tiempo, y las reservas de verano ya superan con creces las del año pasado.


  –Tenía esa esperanza, que pudierais apañaros conmigo, en vez de contratar a personal nuevo.


  –No «nos apañaremos». Serás fabulosa. ¿No lo pasamos bien aquí de niñas? ¿No recuerdas cuánto nos divertíamos?


  –¡Claro que sí!


  –Y la reforma es una maravilla, ¿no te parece? Estoy deseando que llegue el verano.


  –Yo también.


  Se rieron y suspiraron y se sintieron mejor.


  –Así que vivirás aquí –dijo Mary Jane, volviendo a los asuntos prácticos–. Y Mac podría estar a dos horas de distancia.


  


  


  


  ¿Eso no te molesta?


  –No.


  –¿Te molesta que no te moleste?


  –Eso tampoco.


  El encogimiento de hombros de Mary Jane, mientras se daba la vuelta para encender de nuevo el quemador de gas, fue de lo más expresivo.


  –¿Por qué crees que debería molestarme? –observó a Mary Jane remover los champiñones y el beicon. El movimiento de su mano también comunicaba claramente su opinión.


  –¿He dicho eso? –dejó la cuchara y empezó a cascar los huevos en un bol–. ¿Lavas la lechuga?


  –Claro –Lee fue hacia el fregadero. Mary Jane le pasó un centrifugador de ensalada. Lee lavó la lechuga y luego empezó a centrifugarla–. No hacía falta que lo dijeras, Mary Jane. Bastó con que hicieras la pregunta. Dos horas no es tanto. Seguiremos viéndonos. Tanto como queramos.


  –O tan poco como queráis.


  –Eso también.


  –Eso también –repitió Mary Jane, con tono tan seco que una chispa habría causado un incendio.


  –Es bueno que podamos ser flexibles al respecto. No vamos a obligarnos a nada. Las cosas pueden evolucionar.


  


  


  


  –Evolucionar –más madera para el fuego.


  –Sí –Lee giró la manivela del centrifugador con más fuerza. El ruido, unido al siseo del beicon, impidió que siguieran hablando.


  Buena cosa, porque desde el punto de vista de Lee, no había más que decir.


  


  


  


  


  


  Capítulo11


  


  Mac condujo de vuelta de Whiteface ya de noche. No era un trayecto fácil; la mitad trascurría en carreteras de montaña secundarias, hasta incorporarse a la I-87 Sur. E incluso la interestatal podía ser complicada en una tormenta; la nieve dificultaba la conducción y podía llegar a bloquear la carretera. Sería infernal hacerlo a diario.


  Sin embargo, la tarde había ido muy bien, mejor de lo que había esperado. Había trabajo para él si lo quería, y también una oferta de alojamiento. El empleo empezaba dos semanas y media después, y podía alquilar una casa en el pueblo de Jay a principios de mayo, en poco más de cuatro semanas. Había visto un par de fotos y tendría que ir a verla en un par de días, si decidía alquilarla. La perdería si no se daba prisa.


  Si la aceptaba, se libraría del problema de la conducción. Jay estaba a media hora de Whiteface.


  Pero estaba a una hora y veinte minutos de Lee.


  Se preguntó hasta qué punto habían hablado ella y Mary Jane del embarazo y de su relación. Sabía que a Lee no le había gustado su forma de anunciarlo, pero no iba a permitir que lo dejara de lado, y no iba a simular que no iba a ocurrir nada.


  


  


  


  Ya había pasado por eso.


  Lo había vivido y sufrido en consecuencia.


  La locura de no necesitar una cuna, o un cochecito, o siquiera una bolsa para los pañales, porque toda esa parafernalia los ataría. Y cuando Sloane había aceptado hablar de que iba a haber un bebé en sus vidas, lo hacía desde la asunción de que un hijo era una réplica de los padres, y que sería tal y como ella esperaba que fuera.


  Habían tenido que ponerle nombre para el funeral, y habían optado por Kelly, en honor al campeón de surf, pero cuando aún no conocía su sexo, Sloane lo llamaba Bolita. Solía decir que Bolita, fuera niño o niña, ganaría el oro olímpico de snowboard.


  –Prácticamente, casi nacerá sobre una tabla. Lo llevará en las venas. ¿Qué otra opción podría tener? –solía decir, medio en broma, medio en serio.


  Y en cierto horrible sentido había sido verdad: el pobre Kelly casi había nacido en una tabla. Había muerto en una tabla. Bajo una tabla. Golpeado por una tabla.


  «Diablos. Lee y yo vamos a tener un bebé. ¿Por qué ha tenido que ocurrir así?».


  Una parte de Mac quería exigirle a Lee que se casaran, para tener más control. Podía dar un paso atrás y observar esa parte de sí mismo, con todo su miedo y autoritarismo, y tenía que luchar para no rendirse a ella.


  


  


  


  «Cásate conmigo, Lee».


  «Cásate conmigo para que pueda obligarte a tomar las decisiones correctas y no las discutas».


  Como si eso fuera una buena razón para casarse. Como si el matrimonio otorgara esa clase de control.


  Lo asustaba desearlo, querer convertirse en una especie de neandertal que no permitiera a su mujer votar, trabajar o hablar, si no lo hacía de acuerdo con él. No era esa clase de persona, pero tenía que luchar para no querer serlo.


  Sería lo más desastroso del mundo casarse si él sentía eso. Tal vez ella también estuviera pensando en boda, pero dudaba mucho que se estuviera planteando esa clase de matrimonio.


  De vuelta en casa, la llamó. Necesitaba recuperar la relación que tenían en realidad, no la que parte de él deseaba. La relación en la que se reían, hacían el amor, se entendían y se divertían juntos.


  –¿Quieres venir a ver mi casita? –le dijo por teléfono, con el tono grave e íntimo que ella sabía devolverle con creces–. No es una mansión de once millones de dólares, como la de Aspen, pero se aproxima. Un baño en vez de siete y sin jacuzzi, pero eso es un detalle sin importancia.


  –Me encanta cómo me la estás vendiendo –respondió ella, con tono íntimo y risueño a la vez–. ¿Qué tal te ha ido en Whiteface?


  


  


  


  –Hablaremoscuandollegues–dijoélsonriendocomoun bobo.


  –No he dicho que fuera a ir, ¿verdad?


  –¿Vas a venir?


  –Ya tengo las llaves del coche en la mano.


  –Espera, ¿has comido?


  –No, el almuerzo de Mary Jane me ha llenado. Empiezo a tener hambre ahora. He esperado por si llamabas.


  –Y lo he hecho.


  –Sí. ¿Quieres que compre algo de camino? Puede que la pizzería esté abierta.


  –Pizza suena bien. Ya sabes cómo me gusta.


  –Sí, es fácil, porque te gusta igual que a mí. Estaré allí en media hora.


  Treinta y cuatro minutos después, Lee llegó balanceando una caja de pizza en la palma de la mano. Tenía las mejillas sonrosadas por el frío y el pelo color caramelo recogido en lo alto de la cabeza. Llevaba vaqueros y un top ajustado casi del mismo color que su pelo. Por primera vez, él notó el principio de un bulto justo sobre la cinturilla de los vaqueros. Y, desde luego, vio los otros dos bultos que adoraba, redondos y moviéndose al ritmo de sus pasos.


  –Aquí está su pedido –dijo ella.


  


  


  


  –Si fuera cualquier cosa menos pizza, seguramente preferiría empezar desnudándote –dijo él, embelesado con la forma de su rostro, con la vida que chispeaba en sus ojos.


  –La pizza es sagrada, estoy de acuerdo –pasó a su lado y le acarició el torso con la mano libre.


  La pizza olía a champiñones, cebolla, aceitunas y anchoas y, de repente, Mac tuvo tanta hambre que pensó que tendría que haber comprado dos.


  Se sentaron en el sofá, con la caja abierta sobre la mesita de café, y devoraron los ocho pedazos mientras veían una serie criminal. Afuera el viento arreció y empezó a nevar. Allí dentro estaban calientes y cómodos, y eso le recordó las noches pasadas en su pequeño apartamento de Aspen, cuando todo era sencillo entre ellos.


  Se preguntó cómo podían volver a eso. Pero era imposible.


  Ya nada era sencillo.


  –Todavía no me has contado lo de Whiteface –dijo ella, cuando se acabó la pizza.


  –Estoy esperando a ver quién es el asesino.


  –Es la esposa.


  –La esposa es demasiado obvia.


  –Es un truco de los guionistas. Saben que la descartaremos porque es demasiado obvia.


  


  


  


  Pero Lee se equivocaba. No era la esposa sino la novia. En cualquier caso, a Mac le daba igual. Tenían cosas importantes de las que hablar.


  –Whiteface fue bien –empezó–. Tengo empleo, y una casa para alquilar también, si quiero.


  –¿Y quieres? –Lee se acurrucó contra él y apoyó la cabeza en su hombro.


  –El trabajo, casi seguro. La casa, me lo estoy pensando.


  –¿Es bonita?


  –Según las fotos sí. Tengo que decidirme pronto –si rechazaba la oferta de alquiler, tal vez tardara en encontrar algo adecuado. Acabaría quedándose donde estaba y conduciendo cuatro horas al día. Pero si eso significaba que tendría a Lee en su cama todas las noches, para poder vigilarla, tal vez fuera lo mejor–. No es una decisión fácil, pero sí importante. Tenemos que decidir qué opciones tienen sentido y cuáles no.


  –¿Sí? –a Lee le parecía una forma tentadora de pensar, pero también peligrosa. Se preguntaba qué quería él y por qué.


  –Tenemos que ser cuidadosos con nuestras decisiones – repitió él. Estaba seguro de que ella también tenía que estar pensando en ese fantasma que flotaba entre ellos, con anillo en el dedo, velo y vestido blanco–. No podemos meternos en un callejón sin salida.


  –¿Qué quieres decir?


  


  


  


  –Acabar casándonos por tener la sensación de que deberíamos hacerlo –para él ese era el peligro.


  –¿Casarnos? –se sorprendió ella. Se incorporó de repente, separándose de él–. ¿A qué viene eso?


  –¿Tú no lo has pensado?


  –Así no es como dos personas hablan de casarse –parecía conmocionada. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho, y se agarraba los codos.


  –Estoy hablando de no casarnos, Lee.


  –Hablas de ello como si fuera una de nuestras opciones, algo en lo que estuviéramos pensando, como si fuera lo más apropiado.


  –No, estoy diciendo que no debería serlo: justo lo contrario


  –empezó a sudar, lamentando que su precipitación le hubiera hecho expresarse mal–. Eso sería desastroso. Lo haríamos por las razones equivocadas. ¿No crees? A la gente ya le cuesta bastante seguir casada por el bien de sus hijos. Casarse por ellos estaría mal. Muy mal. Eso tienes que entenderlo, Lee.


  Ellaselimitabaamirarloconlosojosentrecerrados.


  Anonadada. Molesta y callada.


  –¿Qué? –dijo él, cuando el silencio empezó a alargarse más de lo que podía soportar.


  –¿Qué quieres decir con ese qué?


  


  


  


  –¡Vamos, Lee! Estás ahí sentada mirándome como si tuviera dos cabezas, y estoy intentando no ser… ni siquiera sé qué.


  ¿Hostil?Solopiensoqueseríaunerrorquepensáramosen casarnos.


  Él odió que Lee empezara a hablar despacio y con paciencia.


  –Yo… nunca… he… mencionado… la palabra «boda». Eres tú… quien… la ha sacado. Y ahora me hablas como si quisiera atraparte y tuvieras que escapar de la trampa. Es totalmente injusto, y encima te sorprende que me quede sin habla.


  –¿No estabas pensando en ello? –por lo visto, se había equivocado por completo respecto a lo que flotaba en el ambiente.


  –¿En casarme? ¡No!


  –En no casarte, entonces.


  –En eso tampoco. Estoy de acuerdo contigo. O lo estaba. Antes de que empezaras con ese «tienes que entenderlo, Lee», como un auténtico imbécil –estaba enfadada, y mucho. Muy rara vez utilizaba palabras insultantes –. ¡Claro que lo entiendo!


  –clamó. Sus ojos destellaban como gemas.


  Él quería disculparse, pero no sabía por qué exactamente.


  «Discúlpame por imaginar cómo piensan las mujeres».


  –Ay, no tendría que haber comido esa pizza tan deprisa –Lee hizo una mueca de dolor, se puso en pie y se frotó el esternón.


  –¿Qué ocurre? –preguntó él.


  


  


  


  –No me siento bien. Acidez, y… –fue hacia el cuarto de baño.


  –Espera… ¡Espera!


  –Mal momento, Mac –entró al cuarto de baño y cerró la puerta a su espalda.


  «¡Maldita sea!», pensó él. Había iniciado la discusión de mala manera. Ni siquiera había tenido intención de discutir. Y, encima, no iba a poder acabar y arreglarlo. Blasfemaba entre dientes cuando oyó el chorro de agua del grifo del lavabo.


  –¿Estás bien? –preguntó.


  –En realidad no, pero dame un momento.


  –¿Quieres que…?


  –Quiero que salgas al porche para no tener que oír lo que ocurre aquí.


  Era cierto que la puerta del cuarto de baño era muy fina. Mac, tomándose sus palabras en serio, agarró una chaqueta y salió al porche. Sería un sitio agradable un par de meses después, pero en ese momento solo se veían árboles negros movidos por el viento y aguanieve cayendo. A pesar de la chaqueta, tardó segundos en ponerse a tiritar.


  Se sentía impotente, estúpido, lento y equivocado. Lee estaba en el baño, haciendo gala de su independencia, y él acababa de tratarla de forma opuesta a como ella era. Se preguntó con quién había estado hablando. ¿Quizás consigo


  


  


  


  mismo? Era él quien no dejaba de pensar en el matrimonio y tenía que esforzarse para olvidarlo.


  Lee, en cambio… Lee se parecía mucho a Sloane en ciertos sentidos, y aunque eso no había importado en Colorado, había empezado a importar. Sabía que si lo comentaba lo refutaría con un: «¡No soy así en absoluto!». En realidad ya lo había hecho, y probablemente tenía razón.


  Aun así había coincidencias. Su independencia, su dureza, su cuerpo atlético. Le gustaban esas cosas en una mujer. Siempre le habían gustado, incluso antes de conocer a Sloane. Desde su ruptura con Sloane no había salido con muchas mujeres. Había habido una distinta, femenina y mimosa, interesada en la moda y en los cotilleos de famosos, pero había tardado menos de una semana en recuperar el sentido común y dejarlo.


  Le gustaban las mujeres fuertes, le gustaba Lee.


  Pero lo estaba asustando. Toda la situación lo asustaba y no sabía qué hacer. ¿Cómo podía proteger al bebé nonato sin echar a perder la relación con su madre? ¿Cómo podía aprender a diferenciar entre cautela y sentido común, y reacciones desmesuradas e ilógicas?


  Unos minutos después, volvió a entrar. La puerta del baño seguía cerrada y el grifo abierto.


  –¿Cómo estás ahora? –preguntó a través de la puerta. Se quedó allí esperando su respuesta.


  


  


  


  –Mejor. Saldré en un minuto. Escríbeme una nota, ¿vale? Las mujeres embarazadas no deberían comer pizza a toda velocidad.


  –Dudo que haga falta que lo escriba, ¿verdad?


  –Verdad. Quedará grabado en mi memoria hasta el fin de los tiempos.


  La puerta se abrió. Ella tenía un tono de piel verdoso y llevaba una toalla arrugada en la mano, igual que un niño llevaría un osito de peluche. Mientras la miraba, se la llevó a la boca, obviamente no por primera vez. Olía a pasta de dientes. Por fuerte que fuera, en ese momento parecía muy frágil. Deseó abrazarla y calmarla. Frotarle la espalda. Hacerle un té.


  –¿Estás bien? ¿Quieres que te traiga algo? –la abrazó levemente. Notó un cambio a mejor. Había algo dulce, magnético y bueno en el ambiente. Rozó su frente con los labios. Estaba caliente y temblorosa, y eso le hizo desear apartarle el pelo de la cara, besar su cabeza y susurrarle que ya había pasado todo.


  –¿Como qué?


  –¿Galletas? ¿Té?


  –¿Tendrías que ir a la tienda?


  –Sí.


  –¿Qué hora es?


  


  


  


  –Las diez.


  –No puedo hacerte ir a la tienda tan tarde.


  –Sí, claro que puedes.


  –No, da igual. Estaré bien.


  –¿Podrías dejar de ser tan cabezota? Encontraré una tienda abierta –aún no se había quitado la chaqueta y las llaves de la furgoneta estaban en el bolsillo; las sacó. Que ella no discutiera lo convenció de que aún se sentía bastante mal–. Dime que necesitas. ¿Fruta? ¿Sopa?


  –Trae de todo –Lee suspiró, como si estuviera dejando escapar parte de su independencia.


  –¿Todo?


  –Galletas, té, infusiones. Plátanos, uvas, latas de sopa, bolsas de patatas fritas muy saladas.


  –No sabes lo que quieres.


  –No sé qué me hará sentirme mejor. No había tenido problemas hasta ahora. Solo un par de mañanas, después de haberme acostado muy cansada. Es obvio que no he estado comiendo pizza lo bastante a menudo, o lo bastante rápido, para notar los efectos. Gracias –añadió, con más cortesía de la necesaria–. En serio. Gracias.


  –Siento lo de antes –«siento haberte asustado. Siento que te hayas distanciado y estés siendo tan cortés por eso»–. Lo del


  


  


  


  matrimonio. Tenías razón. Estaba discutiendo conmigo mismo. Tú nunca lo habías mencionado. Así que lo siento.


  –Ha sido un error. No importa –ella asintió con la cabeza y él salió de la casa.


  Cuando regresó, veinte minutos después, Lee estaba acurrucada en el sofá y se había puesto uno de sus suéteres; gris, enorme y esponjoso. Las mangas le tapaban las manos.


  –Podrías haber subido la calefacción –le dijo.


  –No tengo frío. Solo necesitaba el confort.


  –Ah, vale –había obtenido el confort de algo suyo. De nuevo, con más fuerza que nunca, sintió una oleada de ternura y deseo de protegerla que no quiso admitir por miedo a su reacción–. ¿Qué te apetece de todo lo que he traído?


  –Té, flojo y con poca leche. Necesito algo caliente. Y unas galletas saladas, si has traído.


  –Sí. Galletas saladas, sin sabor. Muy sencillas.


  –Perfecto.


  –El té llegará enseguida –dejó la bolsa en la encimera de la cocina, que estaba unida a la sala.


  Ella lo vio hervir agua, abrir la caja de bolsas de té y buscar una taza. Una muy fea.


  –Podría dejarte tazas mejores –ofreció.


  –Puede que acepte la oferta, si firmo el contrato. Oye, aún


  


  


  


  no hemos hablado de eso y tengo que tomar una decisión. Nos distrajimos y lo siento.


  –Yo también –dijo ella–. Ha sido culpa de los dos. Y tienes razón, no hemos hablado del trabajo ni de la casa.


  –Está sin amueblar. Eso es lo malo.


  –¿Y lo bueno? –preguntó ella, arrebujándose más en el sofá, mientras lo observaba.


  –Está a media hora de la montaña y es más barata de lo que esperaba.


  –Pero está el gasto de comprar muebles.


  –Sí, eso es verdad.


  –No tenemos muchas cosas, ni tú ni yo.


  –No.


  Se miraron. El hervidor de agua empezó a pitar y él llenó la taza. Esperó a que ella dijera lo que ya había oído antes: que no hacían falta un montón de cosas de bebé, que no era más que un truco de marketing, una trampa para padres primerizos.


  –No es que seamos pobres –dijo él, que en realidad tenía bastante dinero ahorrado.


  –Ni que, al estilo John Lennon, imaginemos una vida sin posesiones. Sencillamente, no hemos necesitado cosas, hasta ahora.


  –¿Hasta ahora?


  


  


  


  –Mac, seré sincera contigo –de repente, sonrió con malicia–. Tengo intención de ir de compras. No quiero que mi bebé, nuestro bebé, tenga que dormir en un cajón.


  Sloane había dicho justo lo contrario. Él soltó una carcajada. De puro alivio.


  –¿Qué te hace tanta gracia?


  –Nada –midió sus palabras para no molestarla–. Es solo que me siento feliz por todo esto.


  –¿Sabes qué? –ella sonrió–. Yo también. Al final, fue una noche más que buena.


  


  


  


  


  


  Capítulo12


  


  El viernes, Lee condujo al norte con Mac para ver la casa que estaba disponible para alquilar. Era una sencilla cabaña de madera, pero el baño y la cocina habían sido renovados, tenía un bonito porche en la parte de atrás y daba esa sensación de bienestar que no se conseguía viendo una foto. Los muebles que había eran del inquilino que iba a irse a finales de abril, pero Mac podría conseguir cosas similares: pocas, sencillas y cómodas.


  –¿Crees que debería alquilarla? –preguntó él–. Tengo que decidirme hoy, porque hay otra persona interesada. El de la agencia me la está guardando como favor, porque es el hermano del amigo que me puso en contacto con él.


  Mac y Lee se miraron, sintiéndose como si estuvieran al borde de un abismo. El miedo y la inseguridad provocaban una especie de vértigo. Si Mac no la aceptaba, ¿dónde viviría?


  ¿Hasta que punto dictaría la distancia que hubiera entre ellos el rumbo de su relación?


  –Alquílala –dijo Lee. Se le había acelerado el corazón–. ¿De cuánto tiempo es el contrato?


  –Seis meses.


  


  


  


  Ella daría a luz en seis meses. Desde un punto de vista, parecía mucho tiempo. Seis meses les llevarían al final del verano, y ni siquiera estaban en primavera. En Bahía Pinar, Daisy, Mary Jane y ella tenían toda una temporada de huéspedes, comidas y limpieza de piscina por delante.


  Pero, desde otro, seis meses no era nada. Solo el doble del tiempo que hacía que conocía a Mac. Seis semanas más que la temporada de esquí de Aspen. El tiempo que necesitaba un bebé para pasar de siete centímetros de largo a cincuenta.


  –Renovable –añadió Mac, refiriéndose al contrato–. Así que eso no sería problema.


  Ella se preguntó si también estaba pensando en la fecha del parto. En que no le gustaría tener que buscar un sitio nuevo en esas fechas.


  Habían estado muy cómodos el uno con el otro desde el miércoles por la noche, tras la escena provocada por la mención de boda. Él no tendría que haber hablado del matrimonio como si fuera una trampa que ella le estaba preparando. Pero ella no tendría que haber respondido con tanta agresividad. Ambos eran culpables y parecía que por fin tenían más claras sus posiciones.


  No querían casarse.


  Esa era la decisión número uno.


  Eso venía a sugerir que había otra decisión que tomar, o


  


  


  


  más bien varias, pero por acuerdo tácito no estaban forzando las demás. Era un alivio, porque Lee odiaba la idea de que pudieran llegar a culpar al bebé por provocar tanta tensión.


  Le horrorizaba el riesgo de hacerle eso a una criatura inocente. No necesitaba experiencia personal para saber que eso podía marcar a alguien toda la vida.


  –Alquílala –repitió Lee–. Te ayudaré a buscar muebles que comprar, si quieres.


  –Podríamos pasarlo bien probando colchones.


  –Y alfombras.


  –Y sofás.


  Se sonrieron y fueron directamente a la agencia, para que Mac firmara el contrato. Lee pensaba que sería agradable ir allí en verano, cuando ambos estuvieran libres. Podrían desayunar y hacer barbacoas en el porche. Tumbarse al sol sobre unas toallas. Levantarse tarde.


  Si Mac bajaba al sur a verla, podían navegar por el lago o ir de picnic al bosque. Recolectar arándanos silvestres en la montaña. Ir juntos a las consultas prenatales.


  La última opción no encajaba tan bien.


  


  


  


  Eldomingoporlatarde,DaisyyTuckervolvíandesu


  


  


  


  semana de luna de miel en las Bahamas. Mac había subido a Whiteface, con la intención de ponerse los esquís y conocer el lugar mejor. Era un esquiador fantástico, rápido, fuerte e inagotable, muy capaz de recorrer la montaña entera en un solo día. La temporada estaba a punto de acabar; las estaciones de esquí de la zona no tardarían en quedar en calma.


  Mary Jane y Lee habían estado ocupadas con los primeros huéspedes de Bahía Pinar, que habían pedido dos almuerzos para picnic, una novedad que ofrecía el restaurante. Cuando se fueron, Lee descubrió que habían dejado una enorme mancha de vino tinto en la moqueta de la cabaña.


  –No te preocupes –dijo Mary Jane con un suspiro–. Yo me ocuparé. No es la primera vez.


  –¿No se lo dejamos a Angela y Piri? –pregunto Lee, refiriéndose a las limpiadoras que tenían contratadas y que iban cuando hacía falta.


  –No, porque si no queda bien, prefiero ser yo la responsable. Si se nota demasiado, tal vez tengamos que llamar a la tienda para que vengan a cambiar o parchear la moqueta.


  ¿Por qué será que la moqueta nueva atrae al vino tinto como si fuera un imán? –puso rumbo a la cabaña en cuestión cargada con dos cubos de productos de limpieza.


  Unos minutos después llegaron los recién casados, resplandecientes de sol y felicidad. Solo se habían puesto en contacto para enviar alguna foto de luna de miel por email, así


  


  


  


  que no sabían nada de los cambios en la vida de Lee.


  Mary Jane había animado a Lee a llamar a sus padres y darles la noticia. Ambos estaban encantados con la idea de tener a su primer nieto. Sin embargo, no habían ocultado su inquietud por la falta de compromiso de su relación.


  –Mac y yo estamos trabajando en eso –les había dicho Lee, para que se dieran cuenta de que era un proyecto en común, no un campo de batalla.


  Su madre ya estaba hablando de ir de visita y planeando pasar unas semanas allí para ayudarla cuando naciera el bebé. Lee volvía a sentirse como si seis meses fueran una eternidad y, al mismo tiempo, no fueran nada.


  Era muy extraño.


  El regreso de los recién casados también le resultaba extraño, a decir verdad. En la boda había habido suficiente gente y actividad para disipar cualquier posible incomodidad, pero en ese momento estaban solos los tres; dos bajando del coche, una en el porche de la oficina, sonriéndose.


  Lee no pensaba que Daisy y Tucker se dieran cuenta, pero ella sí. Cuando lo miraba, pensaba: «No, no me gusta. Es un buen tipo, pero no me interesa». Sin embargo, había estado tan cerca de casarse con él que se le encogía el estómago al darse cuenta del error que habría sido eso.


  «¿Enquéestaríapensando?¿Cómopudehaberme


  


  


  


  equivocado tanto?».


  No recordaba los pasos que la habían llevado a eso. Se había ido de allí poco tiempo después, sobre todo para sanar y reconstruirse como persona en privado.


  El compromiso roto, casi ante el altar, le había dejado claro que no sabía quién era en realidad, y que no lo descubriría si se quedaba allí, con sus padres y Mary Jane andando de puntillas a su alrededor y mordiéndose la lengua.


  Lee se había creado una buena vida en Colorado, durante más de diez años, primero en Arapahoe y después en Aspen. Había vuelto a casa, probablemente para quedarse, y no quería que eso supusiera dar un paso atrás. Le gustaba como era. Autosuficiente, activa, feliz, independiente.


  Y a otras personas también parecía gustarles. A Mac le gustaba.


  A ella le gustaba gustarle y le gustaba él.


  Pero se preguntaba si para ser esa Lee necesitaba un entorno que no encontraría en Bahía Pinar. Temía que su regreso pudiera dar lugar a otro enorme error. Estaba en guardia consigo misma porque no quería cambiar, ni retroceder…


  No sabía por qué, pero ver a Tucker y Daisy la ponía nerviosa.


  –Qué placer verte a solas –dijo Daisy, dándole un abrazo


  


  


  


  enorme–.Apenashablamosenlaboda.¿Cuándovuelvesa Colorado?


  –No voy a volver. ¿Venís directos del aeropuerto? Las maletas aún están en el coche.


  –Queríamos saludar de camino a casa, y asegurarnos de que Mary Jane no necesitaba ayuda después del fin de semana.


  –No hemos abierto el restaurante –le aseguró Lee–. Solo había dos cabañas reservadas. Por cierto, les encantaron los menús de tus cestas de picnic. Esto sigue muy tranquilo, así que no tuvimos problemas.


  –Pensaba que ya habrías vuelto. Espera un minuto, ¿has dicho que no ibas a volver? ¿Y eso?


  –Tenemos cosas que hablar –hizo un ademán con la mano–.


  Pero no ahora.


  –Sí, ahora –insistió Daisy–. ¿Dónde está Mary Jane?


  –Luchando con una mancha de vino tinto en la cabaña 9. Una lucha a muerte, creo. Ve a casa a desempaquetar tus bikinis.


  –Me estás echando.


  Era verdad. Pero Daisy no iba a dejarse.


  –Habíamos pensado en quedarnos a tomar café, ¡pero ahora no hay duda! –entró en la oficina y Tucker la siguió con una sonrisa, encantado de ver a su mujer hacerse cargo de la


  


  


  


  situación. Daisy, la más rubia de la familia, hacía esas cosas con encanto y energía deslumbrantes.


  –Vaya, ¡es verdad que has vuelto! –dijo, ya en la cocina, mirando a su alrededor–. Has traído tus tazas.


  –¿En cuál quieres tomarte el café?


  –No intentes distraerme con detalles irrelevantes –Daisy se


  


  rio.


  


  –Entonces usaré la de unicornios a la luz de la luna. Tan


  


  empalagosa que casi dan ganas de vomitar.


  –¡No bromees con eso, por favor! –Daisy se puso una mano en el vientre, con una expresión que era medio mueca, medio sonrisa–. Tenemos una noticia –añadió, con voz dulce y femenina.


  –Poco ha durado lo de esperar un poco antes de decirlo, cielo –gruñó Tucker.


  –Eres tú quien quería que se lo dijéramos a todos de inmediato –contestó Daisy.


  –Y tú quien decía que no, pero lo has hecho. Unos cinco segundos después de llegar.


  –Daisy, espera un segundo –intervino Lee–. ¿Estás diciendo lo que creo que estás diciendo?


  –Ha sido divertido buscar tests de embarazo en Nassau, en plena luna de miel –la amplia sonrisa de Daisy se apagó al ver la


  


  


  


  expresión de Lee–. ¿Cuál es el problema?


  –Creo que esto acabará con Mary Jane –Lee se dejó caer en una silla de la cocina.


  Daisy se sentó también. Ambas habían olvidado por completo el café.


  –Es mejor persona que eso, ¿no crees? Sé que quiere un hombre y tener familia, pero ha sido muy generosa con lo de la boda. Lo será aún más sobre el bebé, estoy segura. Sabía que queríamos intentarlo de inmediato.


  –No cuando somos dos –Lee inspiró con fuerza y cerró los ojos–. Por cierto, no es así como había planeado que fuera esta conversación.


  –¡Lee! ¿Lee?


  –Lo sé –abrió los ojos de nuevo–. Ni siquiera conoces a Mac aún.


  –¿Estás diciendo lo que creo que estás diciendo? –Daisy repitió lo que Lee había dicho medio minuto antes–. ¡Estás embarazada, también!


  –Sí.


  –¿Quién es…? Bueno, es obvio quién es Mac. Pero aparte de eso, ¿quién es? ¿Dónde está? ¿Cuánto hace que lo conoces? ¿Es algo serio? ¿Tienes planes? ¿Qué vas a…?


  –Mary Jane hizo esto mismo, a pesar de que Mac estaba en


  


  


  


  la habitación. Si haces una pausa para respirar, te lo contaré –la cortó Lee–. Y te daré la enhorabuena –añadió con cierta sequedad.


  –¡Gracias! –Daisy se rio–. ¡Lo mismo te digo, hermana! –se sonrieron.


  –¿Sabes para cuándo es?


  –Sí –asintió Daisy–. Hemos calculado que nacerá a mediados de noviembre.


  –Entonces, te llevo delantera –farfulló Lee–. Yo salgo de cuentas a finales de septiembre.


  –¡Oh, vaya!


  –Eso mismo dijo Mary Jane, muchas veces. Estaba encantada, pero media hora después se irritó cuando descubrió que Mac y yo ni siquiera hemos decidido vivir juntos, y menos casarnos. Creo que gastó toda su energía siendo generosa.


  –Así que se lo has dicho. Ya lo sabe –Daisy se quedó pensativa–. Así que soy yo la que tiene que decidir si esperar un poco, para no golpearla con un doble revés.


  –Exactamente.


  –¿Esperar? –dijo Tucker. Parecía dubitativo.


  –Es un tema difícil –comentó Lee.


  –Sí que lo es –corroboró Daisy–. ¿Es por eso por lo que has vuelto? ¿Por el bebé? ¿Para tener familia a tu alrededor?


  


  


  


  –Me pareció buena idea.


  –¿Y Mac?


  –Mac también se ha trasladado.


  –¿Habrá boda? No, ya has dicho que no tienes planes, y ni siquiera vivís juntos.


  –No –afirmó ella, rotunda. Empezaba a cansarla que todos hablaran de matrimonio y boda.


  –Tienes que decírselo a Mary Jane lo antes que puedas –dijo Tucker, cambiando de postura.


  –¿Eso crees?


  –Estas cosas no pueden convertirse en secreto. Si se dicen después, salen peor.


  Daisy asintió y se comunicaron algo en silencio. Lee adivinó que tenía que ver con la aventura que había tenido su padre en otro tiempo, que había dado lugar a un hermanastro mucho más joven que Tucker. Nunca había hablado de esas cosas con ella, lo que, en retrospectiva, era un claro indicio de que su relación nunca había ido bien. Conocía la historia por Daisy, no por Tucker.


  –Perohabráqueelegirelmomentoadecuado–apuntó Daisy.


  –Perosinohayunmomentoadecuado,tendrásque decírselo de todas formas –insistió Tucker–. No puedes utilizar


  


  


  


  lo de esperar al momento adecuado como excusa.


  –¿Antes de decírselo a mis padres? Lee, ¿tú les has contado lo del tuyo?


  –Sí, les llamé hace un par de días. De haberlo sabido, habría dejado que lo hicieras tú antes.


  –No es problema. Estas cosas no pueden planificarse.


  –Exacto, Daisy –dijo Tucker–. No dejes que Mary Jane sea la última persona en saberlo, porque pensará que no la creías capaz de soportarlo.


  Oyeron la puerta de abajo y unos pasos, que anunciaban la llegada de Mary Jane. Se había librado del equipo de limpieza, pero llevaba el cansancio de la batalla pintado en el rostro.


  –Creo que ha salido bastante –anunció–. Aún se ve si hay mucha luz. Cuando se seque, moveré un sillón para camuflarla un poco. Hola, vosotros dos. Bienvenidos. ¿Hay café?


  No lo había, porque se habían distraído. Pero era obvio que Mary Jane necesitaba uno, porque fue hacia la máquina de Lee y empezó a hacerlo.


  «No es buen momento», le dijo Daisy a Lee, en silencio. Lee asintió.


  Podían esperar un poco, aunque Tucker no estuviera de acuerdo.


  


  


  


  


  


  Capítulo13


  


  –No veo ninguna razón para que las mujeres embarazadas no pinten barcos –le dijo Lee al mundo en general, el miércoles a media mañana, junto al lago.


  En realidad, se lo decía a Mac, aunque no estaba presente.


  –Es un poco tarde para ponerse a la defensiva, dado que ya los estamos pintando –apuntó Daisy.


  –En realidad no. Estamos lijando, no pintando.


  –Odio lijar. Y, sobre todo, odio estas mascarillas –Daisy volvió a ponerse la suya y volvieron al lijado, que habían dejado un rato para beber agua. Lee también odiaba la mascarilla, pero no iba a quitársela ni un momento, porque estaba segura de que inhalar polvo de pintura vieja no podía ser bueno para una embarazada.


  Hacía un tiempo fantástico para principios de abril, y la flota de botes y canoas de Bahía Pinar necesitaba una mano de pintura marina para estar a tono con la reforma de todo el complejo, que tenía mejor aspecto que nunca. La nueva y fantástica terraza del restaurante, sobre el lago, el entorno remodelado de la piscina y la barbacoa, macizos de flores y


  


  


  


  senderos por todas partes, cuartos de baño nuevos y todo recién pintado. Cuando brotaran las hojas de los árboles y los plantones agarraran y empezaran a florecer, aquello estaría precioso.


  Las lijadoras eléctricas arruinaban la paz del lago con su ruido, pero media hora después habían terminado con el casco de dos botes, que dejaron listos para darles una capa de imprimación y pintar. Había ocho botes en total, y pensaban ir haciéndolos en lotes de dos. Como su padre les había dedicado mucha atención, lijándolos y repintándolos casi todos los años, no necesitaban mucho trabajo.


  –Pintar es mucho más tranquilo que lijar –dijo Daisy. Abrió la lata y empezó a remover. Su padre siempre había elegido un tono azul cielo intenso, y, lo viera donde lo viera, siempre se acordaba de los veranos en el lago y del musical ruido del agua golpeando el casco del barco–. Uf, no me gusta nada este olor – añadió.


  –No haría esto si estuviéramos en un lugar cerrado –dijo Lee–. Pero no voy a ponerme esa mascarilla otra vez. Aparta la lata de pintura cuando inhales.


  –Sí, tienes razón. Si la pongo a un lado no me molesta. Y la brisa se lleva los vapores.


  –Aún no le has dicho nada a Mary Jane, ¿verdad? –preguntó Lee, cuando llevaban unos minutos pintando.


  


  


  


  Resultaba muy raro estar embarazadas al mismo tiempo, pero en circunstancias tan distintas. Algunas hermanas en el lugar de Daisy se habrían molestado porque Lee se hubiera adelantado. Los anuncios de embarazo correspondían a las radiantes recién casadas, no a mujeres solteras e independientes sin planes de boda y con un novio al que el resto de la familia no conocía.


  –Sigo buscando el momento –dijo Daisy.


  –Ayer pasaste tres horas con ella comprando muebles para la zona de piscina. ¿No encontraste el momento entonces?


  –No quería estropear la experiencia. Nos estábamos divirtiendo. Paramos a tomar café y tarta y nos reímos mucho.


  –Me encanta lo que habéis encargado.


  –Lo traerán en tres semanas. Es un poco pronto para que los huéspedes quieran sentarse afuera, pero por lo menos estará en su sitio –dijo Daisy.


  –Lo usarán en días como este. Tienes que decírselo, Daisy. Creo que Tucker tiene razón en eso. Y Mac también opina lo mismo.


  –Eso es porque Mary Jane no es su hermana.


  –Creo que eso les ayuda a ver la situación con más claridad. Si supiera que estamos aquí fuera, por ejemplo, hablando de cómo proteger sus sentimientos, nos odiaría por ello.


  –Cierto. Pero no sé lo que hacer al respecto.


  


  


  


  –Aprieta los dientes y da el paso. Es la única manera.


  –Si es lo que piensas, díselo tú.


  –Sabes que eso sería peor. No es mi noticia para darla.


  –Lo sé –Daisy suspiró.


  Mary Jane apareció una hora después, cuando casi habían acabado.


  –Pensé que os vendría bien algo de comida. He preparado unos sándwiches. ¿Queréis que los saque o preferís entrar?


  –Sácalos –dijo Lee–. Hace un día buenísimo.


  –¡Eso si estás trabajando físicamente, o llevas una buena chaqueta! –Mary Jane llevaba toda la mañana dentro, organizando las reservas de verano, que estaban empezando a llegar.


  –¡Pues ponte algo! Para cuando vuelvas, las brochas estarán en remojo y nuestras manos limpias; podemos hacer un picnic.


  –Será divertido, estar las tres –aceptó Mary Jane–. ¿Cuánto tiempo hace desde la última vez que nos sentamos juntas a comer en el muelle? Casi desde que éramos niñas. Vosotras nunca volvíais en verano, o al menos no a la vez.


  –Nos lo está poniendo en bandeja –dijo Daisy, cuando Mary Jane volvió a la casa.


  –Y no te refieres a los sándwiches.


  –No.


  


  


  


  –Pues dilo sin más.


  Así que Daisy lo hizo, cuando las tres estaban sentadas en fila, con las piernas colgando sobre el agua y sándwiches de pollo en la mano.


  –¿Sabes qué, Mary Jane? Tucker y yo tenemos noticias.


  –¿Ah, sí?


  –¡Vamos a tener un bebé en otoño!


  –¿Qué? ¿Vosotros también? –Mary Jane, que se llevaba el sándwich a la boca, detuvo la mano en el aire.


  –Sí, unos dos meses después de Lee.


  –Es obvio que ya se lo has dicho a Lee –dijo Mary Jane–. Es lógico, estando las dos aquí fuera.


  Lee abrió la boca para decir que no, que se lo había dicho el domingo, poco después de llegar. Pero antes de que pudiera hacerlo, Mary Jane siguió hablando.


  –¡Qué buena noticia! Me alegro mucho.


  Parecía decirlo de verdad. No había necesidad de confesarle que había sido la última en saberlo.


  –¡Es maravilloso! ¡Genial!


  Pero Lee notó que no era completamente sincera. Percibió que, a su lado, Daisy también captaba ese matiz. Mary Jane estaba haciendo y diciendo todas las cosas correctas. Intentando ser generosa, por segunda vez esa semana.


  


  


  


  Mary Jane abrazó a Daisy, que estaba sentada en el centro. Pidió detalles sobre la fecha, sobre cómo se sentía Tucker y si preferían niño o niña. Repitió cuánto se alegraba.


  –¡Dos bebés al mismo tiempo! ¡Qué bueno!


  «Una actuación impresionante, hermana». El corazón de Lee se encogió por ella. Si no hubiera estado segura de que cambiar de sitio para darle un abrazo y expresarle que entendía lo duro que era para ella, la heriría aún más, lo habría hecho. Mary Jane no quería ser descubierta.


  Daisy hizo lo mismo que Lee: simular que no sabía que Mary Jane estaba actuando.


  A veces, había que hacer eso cuando se quería de verdad a alguien. Le dejabas creer que te había engañado.


  


  


  


  –Así que las dos simulamos que no notábamos que se sentía dolida –le dijo Lee a Mac esa tarde, en su cabaña.


  Él llevaba todo el día haciendo recados, ocupándose de detalles prácticos del nuevo trabajo y del alquiler de la casa, y habían quedado en verse allí a las cinco. Interiormente, él también había sentido cierto disgusto al enterarse de que Daisy y Lee habían estado lijando y pintando toda la mañana; que se hubiera echado una siesta después del almuerzo no le parecía suficiente.


  


  


  


  Aldíasiguiente,siseguíahaciendobueno,pensaba


  «ayudar»; es decir, hacerse cargo él. No sabía si eso la molestaría, ni si tenía razón al pensar que era mejor que no hiciera ese tipo de trabajos. Pero él estaba libre hasta incorporarse al trabajo así que, ¿por qué no pintar botes? Estaría entretenido y no se machacaría tanto.


  «Solo está embarazada de tres meses. Estaba al aire libre, donde los vapores tóxicos se disipan, y se puso mascarilla mientras lijaba. Descansó y bebió agua. Pintar no es como saltar diez metros en el aire sobre una tabla para caer en un tubo de nieve helada».


  –¿Cómo sabes que estaba disgustada? –preguntó, refiriéndose a Mary Jane.


  –A veces, simplemente se sabe.


  –¿Por qué no le dijiste que entendías que la situación era un poco dura para ella?


  –Porque no habría sido bueno, para ninguna de nosotras. A veces, disimular no es malo –dijo Lee.


  «Igual que yo estoy simulando que no me disgusta que estés pintando barcas».


  A veces, las cosas llegaban de tres en tres. Su teléfono sonó un minuto después, antes de que decidieran si comer fuera, ir a por algo, o rendirse a la atracción de la cama que los llamaba desde el dormitorio.


  


  


  


  –¿Mac? –era su madre, desde Idaho.


  –Hola, mamá. ¿Qué tal va todo?


  –Bueno, ha ocurrido algo triste. Ronnie Halpern ha fallecido.


  –Oh. Siento oír eso –dijo Mac tras un breve silencio de respeto–. ¿Quién es Ronnie Halpern? –le indicó a Lee con un gesto que podría estar ocupado un rato, pero no fue así.


  Ronnie Halpern, un viudo de ochenta y nueve años, viejo amigo de su padre, había muerto pacíficamente en una residencia en Pittsburgh, rodeado por su familia. Sus padres iban a volar allí para asistir al funeral.


  –Hemos pensado en pasar un día o dos con vosotros –dijo su madre con demasiado entusiasmo, dadas las circunstancias–. Desde el viernes por la tarde al domingo a mediodía. Hemos consultado los vuelos y podemos ir a Pittsburgh mañana por la noche, pero queríamos confirmar que te parece bien antes de hacer la reserva.


  –Sí, claro. Me encantará veros –a pesar de que los había visto quince días antes–. Enviarme los datos del vuelo y os recogeré en el aeropuerto. ¿Volaríais a Albany?


  –Eso es. Sería fantástico que nos recogieras.


  Él no acababa de entender que hicieran un viaje tan largo para ir al funeral de alguien a quien apenas conocían. Pero entonces pensó en la fecha.


  El sábado era el séptimo aniversario de la muerte del bebé


  


  


  


  Kelly.


  A veces, disimular no era mala cosa…


  Sintió un nudo en la garganta. Sabía que si intentaba decirles que no hacía falta que hicieran eso, que no quería que lo hicieron, se le cascaría la voz. Se preguntó si sabían que lo había adivinado. Que ya le estaba rondando la mente esa fecha a primeros de abril.


  La mayoría de esos años había recibido una tarjeta o un correo de Sloane, diciendo cosas que él no quería leer. En el segundo y quinto aniversario había llamado por teléfono y había sido aún peor.


  Pero ese año era un aniversario distinto y sus padres lo sabían. Iba a ser padre, y se encontraba en la misma situación ambigua con respecto a la madre. Sin planes de compromiso futuro.


  Estuvo a punto de decir: «Le debéis una a Ronnie Halpern por daros la excusa de venir al Este, ¿no?».


  No lo hizo. Era humor negro y ácido, así que decidió mantener la boca cerrada.


  –¿Estás ahí, Mac? –preguntó su madre.


  –Sí. Solo pensaba en dónde voy a instalaros.


  –¿Dónde vas a instalarnos? Oh, espera, papá quiere hablar contigo de eso.


  


  


  


  Un momento después, Mac oyó a su padre.


  –Resérvanos un buen hotel.


  –¿En serio? –no era su estilo habitual. Su madre siempre insistía en utilizar moteles baratos.


  Oyó a su madre protestar: «Eso no hace falta».


  –Ignórala, Mac –dijo su padre. Apartó la boca del teléfono para dirigirse a ella–. Deja que te mime por una vez, Gina.


  Mac se preguntó si eso también estaba relacionado con el aniversario y el funeral. En ese momento su padre tenía una sensibilidad especial hacia las cosas que amaba, y su madre ocupaba el primer lugar de la lista. Ella volvió a ponerse.


  –Haz lo que te parezca, estará bien –aseguró.


  –Buscaré un hotel, como quiere papá. Te mereces que te mimen un poco.


  –Bueno, será maravilloso –ella lo sabía. Los dos lo sabían. Y como Lee y sus hermanas esa mañana, ninguno de ellos iba a decirlo en voz alta.


  Cuando colgó, le dijo a Lee que sus padres iban a ir a verlo después de asistir a un funeral. Aceptó sus condolencias y buenos deseos sin admitir la verdad de lo que sabía. No era la muerte del señor Halpern lo que pesaba en el corazón de sus padres, sino más bien la del pequeño Kelly.


  –Entonces…¿cenamosaquíosalimos?–lepreguntóLee


  


  


  


  después.


  –Salimos.


  Se preguntaba si tendría que haberle dicho por qué iban sus padres realmente. No recordaba haberle dado detalles cuando le habló de su pérdida. Había dicho que había sido hacía casi siete años, pero no había mencionado la fecha.


  –¿Ahora?


  –Empiezo a tener hambre –mintió él. En realidad, necesitaba aire y espacio. Volvió a plantearse decírselo, pero eso no facilitaría el primer encuentro de Lee con sus padres.


  «Vienen porque estás embarazada y es el aniversario de la pérdida de su nieto, y no saben si me resultará duro. Para ellos lo es. Los incomoda no poder poner una etiqueta a nuestra relación. Están recordando cómo fue hace siete años, cuando Sloane quería libertad ante todo, y quieren saber si pueden confiar en ti».


  No sabía si a él le resultaría duro o no, pero sabía que a cierto nivel seguía siendo un problema.


  –A algún sitio agradable, ¿de acuerdo? –sugirió.


  –¿Al Asador Adirondack? No hay muchos sitios que abran todo el año.


  –Suena bien. Un filete siempre es bueno. Por cierto, mañana te ayudaré a pintar.


  


  


  


  –¿Ah, sí? ¿Y eso por qué?


  –Porque no tengo otra cosa que hacer y porque no podré ayudar durante un par de días, con mis padres aquí.


  –No tienes por qué ayudar.


  –Por favor, dame un respiro. Sabes que odio estar sin hacer nada.


  –Noseráporqueodiaslaideadequepinteestando embarazada, ¿verdad?


  –Eso también –aceptó él con una sonrisa. A veces simular era lo mejor que se podía hacer.


  


  


  


  –Me alegro de haber salido –dijo Lee, a mitad de la cena–. He sabido cuánto me apetecía un filete cuando el camarero me lo ha puesto delante.


  –Tal vez necesites tomar hierro.


  –No, las multivitaminas prenatales que tomo llevan mucho hierro. Solo estoy muerta de hambre.


  –Procuremos no repetir lo de la pizza.


  –Me he sentido muchísimo mejor estos últimos dos días.


  ¡Llena de energía!


  –Me alegro –sonrió, pero ella percibió algo que le recordó a MaryJaneesamañana:unaactuaciónsólidayconvincente,


  


  


  


  pero una actuación.


  –Es por lo de la pintura, ¿verdad? –inquirió–. No quieres que haga ese tipo de cosas.


  –Vale, sí –admitió él tras un breve silencio–. Pero sé que no es racional ni razonable e intento luchar contra ello. Sé que no es necesario tenerte entre algodones.


  –Gracias –se inclinó sobre la mesa y puso una mano sobre la suya–. Muchas gracias por intentar encontrar un equilibrio – volvió a centrarse en su filete y dejaron de hablar.


  Mac sin duda se había ganado puntos por intentarlo. Lee se preguntó cuánto tiempo tardaría en no tener que hacer eso, en soltarse y confiar en ella y en la vida. No sabía qué ocurriría si nunca aprendía a hacerlo. Si seguía presionándola, si olvidaba la relación por estar totalmente centrado en el bebé, podrían acabar sintiéndose confusos y perdidos sin haber tenido una oportunidad real de analizar sus sentimientos.


  Sentía la misma mezcla de cariño y claustrofobia que había sentido con su familia y con Tucker durante su compromiso, después de quemarse en el accidente.


  «Dejadme en paz, todos, para que pueda seguir siendo yo».


  Ser ella misma había adquirido mucha importancia a lo largo de los años, pero Lee sabía que cambiaría al tener un bebé. Tendría que hacerlo. La gente cambiaba al tener hijos. Ya no sería la misma persona, pero quería llegar a eso a su manera, sin


  


  


  


  que Mac, sus hermanas o cualquier otra persona le dictara cómo tenía que ocurrir y qué dirección tomaría.


  Lo mismo pensaba respecto a un «nosotros», si llegaba a haberlo. No quería que la paternidad compartida fuera lo único que los definiera, la única base de la relación entre Mac y ella.


  –Tal vez podríamos dar un paseo en bote, cuando estén acabados –sugirió ella, buscando pasar tiempo juntos sin otro propósito que ese: estar juntos.


  –¿Sí?


  –Incluso dejaré que te hagas cargo de la pala. Merece la pena explorar el lago, hay muchas bahías, cabos e islas, y algunas tienen zonas de acampada, o casas. Se ven cosas que es imposible ver desde la carretera o la orilla. Si sigue haciendo bueno mañana, podríamos pintar y luego navegar por la tarde.


  –¿Con pala o remos? –preguntó él, algo reacio–. También tenéis botes, ¿no?


  –Prefiero la pala, aunque uno se moja más. Y Daisy y yo pintamos dos de las canoas ayer.


  –¿Hay chalecos salvavidas?


  –Están en el cobertizo del amarradero. Les quitaremos las telarañas y los pondremos al sol toda la mañana por si están mohosos, lo prometo.


  –¿Agua y comida?


  


  


  


  –Sí, y bolsas impermeables donde meterla.


  –¿Botiquín de primeros auxilios?


  –Esperas que diga que no, pero sí tenemos, y puedo meterlo en la bolsa.


  –¿Teléfonos móviles?


  –Hay buena recepción en casi todo el lago. Mucho mejor que hace unos años.


  –¿Buscador GPS? ¿Bengalas de emergencia?


  –Supongo que podríamos… –se recostó y lo miró–. ¿A qué estás jugando?


  –Juego conmigo mismo –la miró avergonzado–. No decía en serio lo del GPS y las bengalas.


  –Buenarespuesta.¿Noestaráspreocupadopordaruna vuelta en canoa, verdad?


  –Podría ocurrir algo –admitió él, con desgana.


  –Podría ocurrir algo incluso si no hubiera una persona embarazada a bordo. Le diremos a Daisy o a Mary Jane lo que vamos a hacer. No nos alejaremos demasiado de la orilla ni cruzaremos al otro lado. Por lo visto, tú te ocuparás de dar paletadas, así que la persona embarazada ni siquiera se cansará


  –se inclinó sobre la mesa y depósito un beso lento en sus labios–


  . Me alegraqueestemoshablandode esto–ledijocon voz suave–. Encontrándonos a medio camino.


  


  


  


  –Sí –le devolvió el beso, pero no puso su corazón en ello y Lee lo notó. Ambos lo estaban intentando pero, ¿y si eso no conducía a nada?


  «Déjalo pasar por ahora, Lee».


  Pensando que quizás ya habían hablado suficiente, optó por decirle lo que pensaba hacerle cuando volvieran a la cabaña, y pareció que ese tema de conversación le interesaba mucho más.


  


  


  


  El día siguiente siguió el buen tiempo, y Daisy, Mac y Lee lijaron y pintaron cuatro botes más esa mañana. Después, Daisy fue a planificar menús para el restaurante y Mac y Lee se pusieron chalecos salvavidas y, cargados con un picnic y suministros de emergencia, salieron al lago en una canoa azul cielo.


  Mac pensó que ese día todo parecía sencillo. Lee, sentada delante él, hacía sugerencias sobre adónde podían ir, mientras él se ocupaba de la pala, titubeante al principio pero adquiriendo ritmo y confianza minuto a minuto.


  Ambos llevaban pantalones cortos, deportivas, suéteres, chubasqueros y chalecos salvavidas. Además, ella llevaba un gorro de lana, rojo, azul marino y blanco, con un pompón en la parte de arriba. Estaba ridícula y él no podía dejar de sonreír. Era una suerte que, al estar detrás de ella, no lo viera, o tendría


  


  


  


  que haberse explicado.


  El contraste entre la Lee tigresa en la cama, la noche anterior, deslizando su cuerpo desnudo contra el de él, y la Lee aventurera al aire libre, que hacía que la canoa se bamboleara cuando señalaba lugares interesantes, le encantaba.


  Adoraba que fuera así. Pura mujer en un paquete que lo ocultaba.


  Le gustaba saber que era más listo que otros hombres, que no la habrían mirado dos veces porque estaban ciegos a lo que realmente importaba. Se sentía como la estrella de un club de un solo miembro, porque sabía lo fantástica, deliciosa y divertida que era bajo ese gorro de punto y el chaleco salvavidas.


  Atracaron la canoa en una diminuta isla deshabitada y cuando ella se bajó admiró sus piernas desnudas, la curva de su trasero y los músculos de sus pantorrillas. Le encantó ver cómo ascendía por el sendero y cómo paraba y cerraba los ojos para inspirar el aroma a tierra y pino.


  –Hay unas rocas al otro lado, más allá de los pinos. Estarán al sol y tendremos las piernas calientes mientras comemos, con vistas del lago –dijo ella, desbordante de energía.


  Habían almorzado tostadas con atún y queso fundido antes de salir, así que solo iban a tomar un tentempié: donuts, plátanos y zumo. Lee había sido demasiado optimista respecto a


  


  


  


  la temperatura y, aun al sol, él vio que no tardaba en ponérsele carne de gallina en las piernas.


  –Eh, tienes frío… –dijo. Apartó los restos de la comida para rodearla con sus brazos.


  –Bah, estoy bien –se encogió de hombros y le sonrió–. Estoy calentita por arriba. ¿Y tú? –giró para sonreírle. El embarazo había dado resplandor a su piel, estaba bellísima.


  –Yo tengo vello para protegerme. Tú tienes la piel tan suave… –pasó la mano por la parte superior de su muslo, donde su piel era pura seda.


  «La quiero. Lo amo todo en ella».


  El pensamiento le dio tanto miedo que fue como si su mundo se desmoronara. No sabía qué hacer al respecto. Se le aceleró el corazón y estuvo a punto de decirlo en voz alta. Pero solo hacía una semana que habían hablado de no casarse, y la conversación no había ido bien.


  La mera idea la había enfadado. Había creído que él suponía que esperaba una propuesta de matrimonio, y la había irritado que la tomara por ese estilo de mujer tradicional. Eso lo entendía.


  No sabía si: «Te quiero» tendría el mismo efecto. «Te quiero» se refería al presente, no al futuro, y, por tanto, sería menos peligroso. Pero sabía que, al igual que «quiero casarme contigo», podía sonar como una declaración de posesión, o


  


  


  


  parecer un chantaje emocional.


  Si ella creía que lo decía solo por el bebé…


  ¿Y si lo decía solo por el bebé? ¿Y si esa vorágine de amor que sentía era porque ella llevaba dentro a su hijo?


  Quizás era mejor evitar las palabras amor y matrimonio por el momento.


  Lee acababa de agarrar su mano para apretarla contra la parte interior de su muslo. Mac deseó reírse al comprender que mientras él pensaba en amor y matrimonio, ella pensaba en sexo. Eso sí que era un cambio de rol. Pero si se reía, tendría que explicar el chiste y dejaría de tener gracia.


  Se conocían desde hacía menos de cuatro meses. Su hermana, Lisa, había salido con Andy tres años antes de comprometerse y se casaron un año después. Sus padres, más o menos lo mismo.


  Sloane y él habían estado juntos casi dieciocho meses antes de su dolorosa separación. Y si se hubieran dicho: «Te quiero, casémonos» durante ese tiempo, habrían empeorado más la situación.


  El sábado haría siete años de eso, y si el aniversario y el gesto de sus padres al ir a verlo eran parte de lo que estaba sintiendo en ese momento, no sabía cómo separar sus sentimientos.


  «¿Debería decirle a Lee lo del aniversario?».


  


  


  


  Lo cierto era que no confiaba en sí mismo en ese sentido. No se fiaba de su cabeza ni de su instinto. No sabía qué buscaba o qué quería ella para el futuro, ni pasados seis meses, cuando naciera el bebé, ni un año, ni diez años después.


  Lo que estaba claro era lo que buscaba en ese momento, un poco de acción, un poco de juego preliminar para lo que posiblemente ocurriría después. La cama de su cabaña estaba hundida en el centro, y pasaban toda la noche uno en brazos del otro. Estaba empezando a tenerle cariño a eso.


  Quizás él también debería pensar en el sexo. Todo lo demás tenía demasiadas ramificaciones. Además, una de las ventajas de un embarazo era que ya no había que preocuparse de utilizar anticonceptivos.


  –Tienes razón, no estás fría –le dijo a Lee, que acababa de atrapar su mano entre los muslos–. Aquí dentro estás muy caliente –la tocó y giró la mejilla contra la suya hasta que sus bocas se encontraron en un beso largo y lento.


  


  


  


  


  


  Capítulo14


  


  Los padres de Mac llegaban a Albany el viernes a las seis y media de la tarde y él fue a recogerlos. Había hecho una reserva en el Adirondack para los cuatro, a las siete y media, aunque Lee y él ya habían cenado allí una vez esa semana. Ella seguía con antojo de carne roja y había bromeado sobre eso cuando le confesó que quería volver allí.


  –Esa es mi chica. Nada de tonterías como chocolate o helado con pepinillos. Aquí tenemos antojos dignos de un hombre.


  –¿Estás prediciendo que será niño?


  –No, solo estoy orgulloso de ti.


  –¿Orgulloso porque me apetece carne roja?


  –Orgulloso de ti porque lo estoy, sin más.


  Una hora después se la presentaría a sus padres. Pasarían por el hotel que les había reservado para que dejaran las maletas, y luego se reunirían con ella en el restaurante.


  Lee se preparó para la velada con nerviosismo, porque quería causarles una buena primera impresión. Pero eso parecía difícil cuando ya estaba embarazada y no había planes de boda.


  


  


  


  Eso le habría servido como escudo protector y le molestó desear un escudo; era una razón más que añadir a su lista de malas razones para casarse.


  No solía ponerse vestidos y la cinturilla de la mayoría de sus pantalones empezaba a quedarle demasiado justa. Acabó eligiendo unos vaqueros negros elásticos, dejando el botón desabrochado, y un top suelto de color blanco, lo bastante largo para ocultar el truco. Añadió zapatos de tacón, maquillaje y joyas para que el atuendo no pareciera demasiado informal.


  Porque no quería llegar tarde, para causar buena impresión, llegó diez minutos antes. Registrar a sus padres en el hotel se alargó más de lo que Mac había esperado, así que no llegaron hasta menos cuarto. Lee pasó casi veinticinco minutos en la barra del restaurante, recibiendo mensajes de Mac: Estamos a punto de salir. Y un poco más tarde: Lo siento, mi madre está cambiando de bolso.


  Cuando giró por quinta vez al oír la puerta del restaurante, y por fin eran ellos, su expresión debió de demostrar tanto alivio como ansiedad. Se bajó del taburete preguntándose cuándo había sido la última vez que había estado tan nerviosa.


  –Hola.


  –Por fin lo conseguimos –Mac se inclinó hacia ella–. Apuesto a que ya te preguntabas si vendríamos.


  –Un poco.


  


  


  


  La atrajo hacia él para ponerle el brazo sobre el hombro, antes de presentársela a sus padres.


  –Esta es Lee, obviamente –como no la soltó, su madre, que iba a darle un abrazo de bienvenida, tuvo que pararse y darle un apretón de manos.


  –Lee. Me alegro de conocerte –dijo su padre. Le ofreció la mano y ella tuvo que inclinarse hacia delante y apartarse del brazo de Mac para alcanzarla. El señor Wheeler tenía el pelo gris y ojos azules, pero la misma estructura que su hijo y casi la misma voz.


  Lee vio de inmediato que Mac había heredado el cuerpo atlético de él y la tez de su madre. Ella tenía ojos negros como la tinta, tersa piel olivácea y espeso cabello negro con alguna que otra cana.


  Lee, que llevaba dentro un bebé con esa herencia genética, no pudo evitar preguntarse cómo se mezclaría con el legado de su parte. ¿Qué color de pelo se obtenía de mezclar caramelo y chocolate oscuro? ¿El bebé tendría los ojos azul verdoso o marrones?


  Una vez más, se enfrentó a la trascendencia de la situación, y a la posibilidad de que todo saliera mal. Esas dos personas ya habían perdido a un nieto, concebido por accidente en una relación incierta. Lee veía lo fácil que sería que desconfiaran o que esperasen de ella cosas que no podía darles. La presión era enorme.


  


  


  


  Los Wheeler llevaban ropa formal, él un traje oscuro, ella un sombrío vestido gris y blanco. Lee recordó que venían de un funeral; era obvio que no habían tenido oportunidad de cambiarse de ropa. Supuso que Mac les había metido prisa porque sabía que ella estaba esperando y muy nerviosa.


  –Siento lo de… –empezó, pero con los nervios había olvidado el nombre del viejo amigo al que acababan de perder. Stan o Reg o…–. Ron –recordó de repente–. Ronnie. El señor Halpern.


  –Ha sido un funeral bonito –dijo la señora Wheeler.


  Gina. Ella se llamaba Gina y él Paul, se recordó Lee. No sabía si querían que usara su nombre de pila o qué, y no quería aventurarse. Esperaba que no quisieran que los llamara mamá y papá, porque se sentiría incómoda llamándoles algo que implicaba cercanía, familiaridad y amor, si no había esos sentimientos en ellos.


  Mac había dicho: «Esta es Lee, obviamente», pero era lo único obvio de todo el asunto. Se sentía como si estuviera en un escenario sin guion.


  –Ha sido más bien una celebración –añadió Gina, refiriéndose al funeral–. Según sus hijas, estaba listo para irse.


  –Es mucho más fácil cuando alguien ha tenido una larga vida


  –convino Paul.


  Un empleado los guio a su mesa. Lee se sentó junto a Mac y


  


  


  


  enfrente de su madre. Fue un alivio que les dieran las cartas, que eran plastificadas y enormes. Pudo esconderse tras la suya, simulando que no sabía qué elegir, y comentar las distintas posibilidades.


  Hora y media después, Lee seguía sin haberse relajado aunque, exteriormente, todo había ido bien. Gina había dicho:


  «Llámanos Gina y Paul», así que al menos ese problema estaba solucionado. A la madre de Mac le había encantado lo que había visto del hotel. «Es un entorno precioso, junto al lago, casi en una isla, y es un bello edificio antiguo. Espero que podamos explorarlo mañana, y tal vez cenar en uno de los restaurantes».


  Parecía más cálida que el padre de Paul, o tal vez tuviera la habilidad femenina para disimular mejor o encontrar temas de conversación que paliaran la tensión subyacente.


  Sin duda había tensión. Los padres de Mac parecían aún más ansiosos de lo que Lee se sentía; estudiaban la expresión de su hijo, hablaban de temas comunes con un tono alegre que sugería que tenían algo en mente y no querían mencionarlo.


  No se trataba del embarazo de Lee. Eso sí lo habían mencionado. Gina le había preguntado cómo se sentía y Paul había afirmado que podía estar segura de que Mac cuidaría de ella, porque lo habían educado como era debido.


  Pero cuando las personas que habían sido educadas como era debido iban a tener un bebé, solían casarse, o al menos formulaban algún tipo de compromiso a largo plazo. Lee se


  


  


  


  preguntó si Paul estaba insinuando que esperaba eso, y si era el origen de la tensión. Los Wheeler querían que las cosas siguieran el orden establecido y no sabían manejarse si no era así.


  


  –¿Qué vamos a hacer mañana? Hagamos planes –dijo Paul, después de pedir la cuenta. Parecía inquieto y ansioso por decidir algo concreto y un horario–. Tal vez una marcha por la montaña. O podríamos navegar por el lago. Sabes que odio estar sin hacer nada.


  –¡Paul! –protestó Gina–. ¿Es así como queremos pasar el tiempo que estemos aquí con Mac y Lee? ¿Haciendo visitas turísticas?


  –No veo por qué no. Espero que no sugieras que vayamos de compras o pasemos horas sentados en una cafetería. Eso me volvería loco.


  Gina se rio y le dio un golpecito en el brazo.


  –Paul, llevo demasiado tiempo casada contigo para pensar que ir de compras o sentarnos en una cafetería pueda entrar en la agenda. De acuerdo, supongo que tienes razón. Habría que planear algo. Podríamos hacer una marcha mañana, si Mac y Lee están interesados.


  –Yo me apunto, si Lee se apunta –dijo Mac.


  –¿Lee? ¿Qué dices tú? –Paul parecía ansioso y Lee entendió por qué.


  


  


  


  Si la incomodidad subyacente iba a continuar, ella también prefería disfrazarla con algo activo. La cena había supuesto un esfuerzo para todos, en cierto sentido, a pesar de la conversación fluida.


  –Me gusta estar al aire libre siempre que puedo –respondió.


  –¿Alguna sugerencia de ruta?


  –Podríamos ir al extremo de Montaña Tongue, donde se encuentra con el lago. Es una ruta agradable, con poco desnivel y una vista fantástica del agua al final.


  –Suena muy bonito –dijo Gina–, y no demasiado agotador.


  –Mac –dijo su padre–. ¿Podrías comprar algo de comer, botellas de agua y traer una mochila?


  –Claro.


  –Entonces, mañana desayunaremos en el hotel y luego saldremos –decretó Paul.


  –¿Vas a venirte conmigo a casa? –le preguntó Mac a Lee en voz baja, cuando salían del restaurante. Estaba muy cerca y apretó su mano un momento, en secreto. A ella le gustó.


  –Si quieres que vaya.


  –Claro que quiero. ¿Ha estado bien la noche? ¿Qué te ha parecido?


  –Me caen bien –le dijo con sinceridad–. Veo partes de ti en ellos.


  


  


  


  –Ha sido un poco tenso un par de veces, al principio. Hay algo…


  –Sí lo ha sido –corroboró ella–. Era inevitable, aunque todos nos estábamos esforzando mucho.


  –No tienes que hacer eso –dijo él, pero ella no veía forma de evitarlo.


  –¿Qué ibas a decir antes de que te interrumpiera?


  –Nada. No importa. Además, no podemos hablar aquí. Están esperándonos fuera.


  –Entonces, ¿te veré después de que los dejes en el hotel?


  –En unos veinte minutos, supongo.


  –Allí estaré, con las sábanas precalentadas –tenía llave de la cabaña.


  –Me encantan precalentadas –le dio un beso rápido y corrió a reunirse con sus padres.


  


  


  


  


  


  Capítulo15


  


  En cuanto estuvo lo bastante cerca, presionó el mando de apertura del coche para que se abriera y se encendieran las luces. Sus padres iban delante de él y no quería que esperaran junto al coche pasando frío.


  Había estado a punto de decirle a Lee lo del aniversario, pero no era el momento ni el lugar adecuados. Lee parecía más cansada de lo que había admitido.


  Su padre a pesar de haberse esforzado porque le gustara y por confiar en ella, seguía teniendo sus sospechas. Su madre era más generosa en ese sentido. A su padre le gustaba saber cómo estaban las cosas, y era obvio que en ese momento no tenía ni idea. Si hubiera habido un anuncio de compromiso, habría sido su madre la que llorara de emoción, pero su padre quien se sintiera más feliz. El matrimonio implicaba orden. Permitía pensar que se entendía lo que estaba ocurriendo, aunque no fuera así. Su padre se habría sentido aplacado con un plan de boda, y se habría equivocado.


  Mac subió al vehículo, esperó a que se pusieran los cinturones de seguridad y arrancó.


  –Pareceencantadora,Mac.Mehagustadomucho–su


  


  


  


  madre rompió el silencio.


  –Me alegro. Porque a mí también me gusta.


  Esperó a que uno de ellos preguntara por sus planes, pero no lo hicieron. Sabía que el silencio implicaba una lucha interior y le habría gustado satisfacerlos, pero no sabía cómo. En el hotel, se aseguró de que estuvieran cómodos y después puso rumbo a la cabaña. Le dio un vuelco el corazón cuando vio luz tras las cortinas y la sombra de Lee moviéndose por la habitación.


  –Eh, me habías prometido sábanas calientes.


  –Lo siento –le sonrió. Llevaba un albornoz esponjoso y nada excepto piel limpia debajo–. Me apetecía una ducha. Has tardado poco en dejarlos.


  –Ni siquiera apagué el motor del coche –la envolvió en sus brazos e inhaló su aroma.


  –Me alegro de eso, en secreto –le susurró ella.


  –¿En secreto?


  –Bueno, te cuento el secreto a ti, a nadie más. En realidad quería estar despierta cuando volvieras, pero no sabía cuánto aguantaría.


  –¿Estás proponiendo sexo rápido o sexo adormilado?


  –Lo que puedas ofrecer.


  –Probablemente ambas cosas.


  


  


  


  –Ambas cosas estaría bien.


  –Entonces será mejor que empecemos –le quitó el albornoz y besó sus hombros. Cuando acabó de quitarse la ropa, ella ya lo esperaba en la cama.


  Quería tratarla como si fuera de cristal. La besó lentamente, acariciando sus senos con dedos como plumas. Ella gimió pidiendo más, y le dijo que era malvada.


  –Te gusto malvada –puntualizó ella. Era verdad.


  –Me gustas seas como seas.


  Eso también era verdad. En su mayor parte.


  –¿Y si quisiera ser fiera esta noche?


  –Puedes ser fiera.


  Ella se rio y le hizo girar para ponerse sobre él. Era fantástico sentirla así, pesada y curvilínea, pero no iba a permitir que fuera tan fiera como quería, porque su instinto protector se exacerbó sin que pudiera evitarlo. Perdió la erección.


  –¿Qué ocurre? –susurró ella.


  –Nada –contestó, preguntándose si decírselo.


  Se quedó quieto, respirando con fuerza, y ella se bajó de encima para tumbarse a su lado, con la cabeza apoyada en su brazo, una pierna entre las suyas y los dedos sobre su pecho y estómago.


  


  


  


  –Pasa algo.


  Contarle lo del aniversario sería como estropear la fiesta, verter un jarro de agua helada sobre una comida caliente. Era como invitarla a un lugar privado para cerrarle la puerta segundos después. Sería como invitar a otra persona a la cama, y nunca le había gustado la idea de hacer un trío.


  –No, nada –insistió–. Solo estoy decepcionado conmigo mismo –era cierto y también ambiguo.


  Lee pensó que se refería al fallo en su rendimiento sexual que, por cierto, fue temporal. Sus dedos hicieron algo de magia y luego la hizo el resto de su cuerpo. Él lo olvidó todo y se entregó al placer de hacerle el amor y después a la paz de quedarse dormidos abrazados.


  Durante la noche, al despertarse y encontrar sus brazos sobre su estómago, decidió no decirle lo del aniversario hasta que sus padres se fueran. No era falta de honestidad, sino bondad hacia ella, sus padres y él mismo. Tal vez incluso bondad hacia Sloane. La decisión fue un alivio y Mac dejó los sentimientos tristes y oscuros a un lado. Puso la palma sobre su vientre y notó el primer indicio de un bebé, una suave curva.


  Era distinto a la vez anterior. Muy distinto y mucho mejor.


  –Lo del sexo adormilado era en serio, por cierto –murmuró ella.


  –¿Ah, sí? ¿Cómo has sabido que estaba despierto?


  


  


  


  –Porque has puesto la mano en el bebé.


  –¿Eso ha bastado para despertarte?


  –No te disculpes.


  –No lo hago.


  –Me encanta que pongas la mano en el bebé.


  –Y a mí me hace feliz haberte despertado lo suficiente para un poco de sexo adormilado –empezó a tocarla de todas las formas que sabía que le gustaban y ella se estiró, haciendo ruiditos lentos y perezosos. Era perfecto y él se ordenó no pensar en nada más.


  


  


  


  A las ocho y media se reunieron con Gina y Paul para desayunar en el hotel, y dedicaron casi tanto tiempo al desayuno como habían dedicado a la cena. Su mesa, junto a la ventana, ofrecía una gloriosa vista del lago, con las montañas azules reflejándose en el agua. Brillaba el sol y la promesa de la primavera se olía en el aire. Las flores de azafrán se habían abierto en los jardines, y la hierba empezaba a crecer, tras perder el manto de nieve del invierno.


  –Necesito ponerme las botas de montaña –dijo Paul, poniéndose en pie–. Gina, no pensarás tomar más café,


  ¿verdad? No podemos desperdiciar este precioso sol.


  


  


  


  Ella suspiró con buen humor y le dijo que no, que tres tazas era suficiente. Cuando él subió a la habitación, miró a Lee con expresión risueña.


  –No siempre es tan inquieto. Te estarás preguntando cómo lo aguanto.


  –No, Gina, entiendo cómo se siente. Yo también me inquieto si paso demasiado tiempo en el interior, igual que él.


  –Entonces Mac y tú encajaréis muy bien –dijo. De inmediato, se puso los dedos sobre los labios, como si temiera haber dicho algo inconveniente.


  Lee buscó una respuesta segura, sin éxito.


  –¿Tú también vas a ponerte botas de montaña? –preguntó Mac, levantándose.


  –No, esto me irá bien –le mostró el pie, cubierto con un zapato de atletismo de cuero blanco–. Dijiste que era una ruta fácil, ¿no, Lee?


  –Sí, es una pista para vehículos, casi plana y cubierta por agujas de pino en muchas zonas.


  –¿Serpientes?


  –Aún están dormidas, hasta mayo.


  –Me alegra saberlo.


  Era un paseo precioso, y cuando Lee lo comparó mentalmente con las alternativas que Paul había desdeñado; ir


  


  


  


  de compras o sentarse en una cafetería, tuvo que estar de acuerdo con él. Como forma de conocer a los padres de Mac era mucho mejor. Estaban interesados en la fauna y flora de la zona, así que les habló de eso, y le dijeron que parecía una guía profesional. Lo apuntó mentalmente, como posible opción para después de que naciera el bebé, porque no estaba segura de que trabajar en Bahía Pinar fuera una buena opción para ella a largo plazo.


  De vuelta en la furgoneta de Mac, decidieron que no necesitaban almorzar, porque el desayuno había sido enorme y habían comido chocolate y nueces mientras andaban.


  –Alquilemos una motora en el hotel –propuso Paul, lleno de energía.


  Así que pasaron tres horas más al aire libre, mientras Lee les enseñaba bonitas zonas del lago a las que no se podía acceder por carretera.


  Cuando devolvieron la motora, eran las cinco. El viento había cambiado y se olía nieve en el aire frío. Lee se dio cuenta de lo cansada que estaba.


  Mac lo notó también. Hizo lo que había hecho a menudo desde la llegada de sus padres; se puso cerca de ella y entrelazó los dedos con los suyos. Ese gesto tan íntimo y tierno la derretía.


  –¿Quieres saltarte cenar con nosotros? Ha sido un día duro. Mamá tiene razón, has sido nuestra guía todo el día, no has


  


  


  


  tenido un momento para ti.


  –Lo he pasado muy bien –afirmó ella.


  –No se trata de eso.


  –¿No?


  –Date un respiro. Deja que te lleve a la cabaña y te compre comida. Puedes ver la televisión hasta que te quedes dormida. Yo me acostaré a tu lado más tarde.


  –Solo quieres más sexo adormilado.


  –Lo has adivinado –farfulló él–. ¿Puedes acceder, por favor? Si no, me preocuparé por ti. Pareces agotada, y has sido fantástica con mis padres todo el día.


  –Me gustan –ya le era más fácil estar con ellos. Eran su clase de gente. El problema era la situación, no las personas.


  –Pero puedes tomarte un descanso esta noche. ¿Qué quieres que te compre? ¿Comida china de ese sitio que está cerca del parque de atracciones?


  –Suena bien –aceptó ella. Estaba tan agotada que le dolía todo y tenía ganas de llorar.


  Él la llevó a la cabaña y Lee telefoneó a sus hermanas para decirles donde estaba, porque no las había visto desde antes de la cena del día anterior.


  –Suenas como si necesitaras una siesta –dijo Daisy–. Empiezo a conocer la situación. Ya te veremos. ¿Sabías que se


  


  


  


  prevé nieve esta noche?


  –Sí, he notado el cambio cuando hemos vuelto del lago.


  –Pues abrígate bien en la cabaña, porque seguramente habrá nueve o diez centímetros por la mañana. Por suerte, no durara mucho.


  Mac regresó media hora después con pollo y arroz frito y luego fue a reunirse con sus padres en el hotel. Lee comió despacio, sentada en la cama que olía como él, fresca y cálida. Se quedó dormida con la televisión puesta y no se despertó cuando él llegó varias horas después, la apagó y se acostó a su lado.


  


  


  


  


  


  Capítulo16


  


  Lo que despertó a Lee fue el teléfono de Mac.


  Al principio la melodía se entremezcló con su sueño y para cuando se dio cuenta de lo que ocurría, él había saltado de la cama para agarrar el teléfono y llevárselo al oído.


  Eran las dos de la mañana. A esas horas las llamadas telefónicas no solían ser de las buenas.


  –Hola. Sí, soy yo… –escuchó, sentado al borde de la cama. Lee, aún desorientada por el sueño, estaba de espaldas a él,


  pero supuso que estaba desnudo, que era como solía dormir.


  –Porque estaba dormido –dijo él–, por eso mi voz suena ronca. Tú tampoco suenas como tú –escuchó de nuevo–.


  ¿Dónde estás? –hubo una pausa–. ¿Sabes la hora que es aquí? – otra pausa–. No, porque no estoy en esa zona horaria donde, aun así, sería medianoche.


  La conversación siguió y Lee oyó casi cada palabra que decía, aunque, tras unos minutos, él se levantó, fue al baño y cerró la puerta.


  –Lo sé. ¿Acaso crees que no he pensado en ello? ¿Qué quieres que te diga, Sloane? ¿No nos hemos castigado ya


  


  


  


  bastante el uno al otro?


  A decir verdad, Lee podría haber dejado de escuchar. Podría haber metido la cabeza bajo la almohada e intentado pensar en otra cosa.


  –No, no quiero –estaba diciendo él–. No, no creo que ayudara. Y sí, noto que has estado bebiendo. Está bien, si es lo que quieres, si eso te ayuda a pasarlo. No, no te disculpes por llamar. Siento haber dicho lo del huso horario, no podías saberlo. Pero pienso que estas llamadas y correos en esta fecha, todos los años… Sí, casi todos los años. Creo que te saltaste el cuarto. No es que tome nota de ello pero, sí, me doy cuenta. No, no te estoy diciendo que lo olvides. Solo…


  «En esta fecha, todos los años».


  Entonces fue cuando Lee dejó de escuchar, y solo porque lo que le pasaba por la cabeza sonaba mucho más alto.


  Esta fecha. Era Sloane quien llamaba, y lo hacía porque era el aniversario de la muerte de su bebé, pero Mac no se lo había dicho. Esa era la razón de la corriente subyacente que había detectado en los padres de él, sin entenderla.


  Más que eso. Era la razón de que sus padres estuvieran allí. El funeral de un viejo amigo les había proporcionado una excusa para comprobar que su hijo estaba bien y echar un vistazo a la madre de su futuro nieto, para asegurarse de que mantendría al bebé a salvo, a diferencia de Sloane.


  


  


  


  Y Mac no se lo había dicho. Lee sabía exactamente por qué.


  La estaba protegiendo. Había entendido que saberlo habría creado una capa adicional de tensión, y había decido protegerla de ella. Lo quería por eso, pero también la asustaba y enfadaba. Su mente era tal torbellino de emociones confusas que se sintió mareada y enferma.


  Eran las dos de la mañana. Las dos y doce, de hecho. Mac y Sloane llevaban un rato hablando.


  Lee sufrió una oleada de claustrofobia tan fuerte que tuvo que enterrar el rostro en la almohada para no gemir en voz alta. No quería quedarse allí.


  En esa cama. En esa habitación.


  Ya no le parecía el refugio que le había parecido antes, arrebujada en la cama y sabiendo que Mac volvería pronto. Le parecía una prisión. Deseó estar afuera y lejos, donde pudiera respirar, pensar y encontrar una dirección para su brújula emocional que, en ese momento, señalaba hacia seis sitios al mismo tiempo.


  Se sentó, puso los pies en el suelo y se inclinó para sujetarse el estómago revuelto, sintiendo dolor por Mac, que se enfrentaba a un aniversario tan doloroso.


  Lee entendía que Sloane hubiera necesitado llamar, pero también la irritaba. Mac tenía un vínculo roto con alguien, una


  


  


  


  conexión que se había disipado, pero que nunca desaparecería del todo. La ira y las recriminaciones los ataban tanto como los separaban, y parte de lo que Lee sentía en ese momento eran celos.


  Pero había más.


  Su propio bebé, el de Mac y ella, el preciado ser que llevaba en su interior, ya estaba siendo moldeado y cambiado por la muerte de su hermanastro siete años antes. Mac sería un padre distinto por esa razón. Gina y Paul serían abuelos distintos, con otras expectativas y miedos.


  Ella misma sería diferente como madre, y en la voz dolida de Mac, que seguía sonando tras la puerta del cuarto de baño, percibía como la muerte de Kelly afectaba a su relación. Mac intentaba mantener la voz baja, pero de pronto subió de volumen.


  –Lo único que te pedí fue que reconocieras… –volvió a bajarla y Lee ya no oyó sus palabras.


  La había protegido al no decírselo y ella lo odiaba. Lo amaba a él. Odiaba lo que había hecho.


  «¿Lo amaba?».


  Era la verdad. En ese momento lo tuvo muy claro. Nunca se había atrevido a decírselo antes, porque una vez se lo había dicho a Tucker Reid, y había sido un terrible error.


  Esa vez era distinto. Nunca había sentido por nadie lo que


  


  


  


  sentía por Mac. La sensación de júbilo y paz cuando estaba en su compañía, lo que entendía de él sin intentarlo siquiera. El modo en que una conversación tonta daba sentido a su vida, y dormir con él daba sentido a su noche.


  Lo amaba, y en ese momento estaba enfadada por él, sufría por él y tenía miedo por el poder que sus sentimientos le conferían, cuando en realidad Mac solo quería ese poder para protegerla más de lo que ella necesitaba. Estaba demasiado centrado en el bebé. Se preguntó si sabía qué sentía en realidad por la madre de ese bebé.


  Le había ocultado el secreto del pequeño Kelly, y tal vez eso no habría importado tanto si sus padres no hubieran decidido visitarlo y Sloane no hubiera telefoneado.


  Protegerla era una forma de dejarla fuera. Era un acto de bondad, pero no de respeto. Y si Mac no podía respetarla por lo que era, una mujer fuerte, que escuchaba y entendía… Si no la quería por sí misma y por lo que compartían como pareja, la relación no iba a funcionar.


  Necesitaba salir de allí. Eran las dos de la mañana, estaba en albornoz y lo único que deseaba era irse para recuperar el equilibrio.


  Pero no podía, porque volvería loco a Mac y lo quería demasiado para hacerle eso.


  Fue a la ventana y vio que había empezado la tormenta de


  


  


  


  nieve sobre la que Daisy le había advertido. Los copos de nieve caían rápidamente. Lee no podía hacer lo que deseaba, que era vestirse, subirse al coche y conducir. Asustaría demasiado a Mac.


  Así que se arrebujó en el albornoz y volvió a la cama, mientras los murmullos del cuarto de baño subían y bajaban hasta que por fin acabaron. Él tardó un buen rato en salir. Se quedó tumbada, esperando, escuchando el silencio y esperando que se abriera la puerta, pero tardó mucho en ocurrir.


  Por fin, oyó los sonidos y movimientos que esperaba. El cauteloso abrirse de la puerta, los pasos en la moqueta, el ruido del teléfono al posarse en la mesilla y el crujir de la cama cuando se acostó a su lado.


  Él creía que seguía dormida, así que simuló estarlo. Oía que seguía despierto, con la respiración irregular. Pensó que seguramente tenía frío tras pasar tanto rato en el cuarto de baño, desnudo. Sabía que estaría mirando al techo en la oscuridad y en lo que estaría pensando.


  Sloane, la llamada telefónica, el bebé, la pérdida. El futuro… En proteger a Lee porque llevaba dentro a un hijo suyo.


  Por fin, tras lo que parecieron horas, y probablemente lo fueran, no pudo soportar seguir disimulando. Se dio la vuelta y lo abrazó.


  –Perdona. Te he despertado –dijo él.


  


  


  


  –Hace horas.


  –Pensaba que estabas dormida –dijo él, tras un breve silencio, mientras procesaba la información.


  –No, solo simulaba estarlo. Cuando volviste a la cama intenté volver a dormir, pero no pude, y sabía que tú tampoco podías.


  –Entonces, ¿lo has oído? ¿Te despertó el teléfono? –la respuesta era tan obvia que entendió que Lee no se molestara en contestar.


  –¿Por qué no me dijiste lo del aniversario?


  –Porque yo… –suspiró con fuerza–. Porque con mis padres aquí me pareció que sería…


  –No sigas. No hace falta que lo expliques. Sé por qué. Me estabas protegiendo.


  –¿Por qué te disgusta eso? ¿Qué tiene de malo que intente cuidar de ti y del bebé, y que esa sea mi prioridad?


  –Que eso no es lo que quiero de ti.


  –Entonces, ¿qué demonios quieres de mí? –dijo él con voz suave y tranquila.


  –Nada. Solo esto. Lo que tenemos.


  –Lo que tenemos no es bastante para mí, Lee –se volvió hacia ella–. Te quiero. Quiero casarme contigo. Vamos a tener un bebé, y nosotros…


  


  


  


  –No.


  –Sí. Lo he sabido esta noche. Es lo correcto.


  –Dijiste que no lo era hace una semana. Lo argumentaste, aunque yo no lo había mencionado.


  –Sí, y estaba equivocado. Todo tendrá sentido si nos casamos. Cuando acabé de hablar con Sloane, supe que no podía… no puedo seguir como estamos. Día a día. Con esas vagas promesas de futuro. Que haremos lo mejor para el bebé, que no dejaremos que las cosas se vuelvan feas, que ambos estamos en el mismo equipo.


  –¿Es que no lo estamos?


  –No. Así estamos separados. Somos transitorios. Ni siquiera podemos hablar del futuro por el miedo que nos da hacer suposiciones erróneas. Nos estamos retrayendo. Estamos siendo cobardes. Tenemos que comprometernos con esto al cien por cien.


  –¿Estarías diciendo esto si tus padres no estuvieran aquí, si Sloane no hubiera llamado y si no fuera el día en que murió el bebé?


  –Puede que no. No esta noche. Probablemente no. ¿Pero no es así como la gente se da cuenta de estas cosas? ¿De repente? Cuando la vida les golpea y saben lo quieren, sin duda alguna. Quiero que te cases conmigo –la apretó demasiado fuerte, la piel ardiente contra la suya, y ella volvió a sentir su fuerza.


  


  


  


  –No, Mac. La respuesta es no. Te quiero, pero no –la dolió decirlo. «No» era una palabra horrible cuando se amaba a alguien y se quería hacerle feliz, pero tenía que decirla aun así.


  –Me quieres y yo te quiero, ¿y sigue siendo un no? –sonó angustiado, frustrado e incrédulo.


  –No estaría bien. Ya hemos hablado de ello. Lo dijiste tú mismo. Es todo por el bebé.


  –No solo por el bebé. Te quiero. Lo he dicho. Y, además, el bebé es importante.


  –El bebé es muy importante, y por eso no lo haré. No voy a arriesgarme a hacerlo solo porque encaja, tus padres lo desean y tú no quieres que sea como Sloane. Te quiero, Mac, y no me casaré contigo.


  –Te conozco lo bastante bien para no intentar convencerte


  –murmuró él tras un largo silencio.


  –Gracias, porque lo digo en serio.


  –Pero no puedo seguir con las cosas como están –sonaba destrozado, desesperado–. Ahora mismo estás en mi cama. Hicimos el amor hace unas horas y fue fabuloso, como siempre. Y no tiene sentido –bajó de la cama y llevó la mano al montón de ropa que había dejado en la silla.


  –¿Qué estás haciendo? –ella se sentía perdida.


  –Irme –empezó a vestirse.


  


  


  


  –¿Adónde? –casi gimió Lee.


  –A dar una vuelta en coche. Son casi las seis, está amaneciendo. Me acercaré al hotel, tomaré un café y esperaré a mis padres.


  –¿Quieres que vaya contigo?


  –No. No quiero.


  –¿Por qué?


  –Lee, tenemos que acabar con esto –maldijo por lo bajo.


  –¿Acabar?


  –Volver a lo que decidimos cuando llegué. Seguiremos conectados por el bebé, pero no juntos. Es la única manera para mí. Acabar. La única que puede funcionar.


  –Acabar con esto –repitió ella, temiendo que no la entendiera, y más aún de haberlo entendido a él–. Acabar con esto –movió la mano a su alrededor. Se refería a todo: la cama, la risa, la conexión.


  –Ya ha acabado. Se terminó, Lee. No puedo seguir estando contigo así –volvió a cascársele la voz–. Medio sí y medio no. Juntos hoy pero quizás no mañana. Juntos sobre la cama pero no sobre el papel. Compartiendo un bebé pero no nuestras vidas. Y rechazando todo lo que huela a plan a largo plazo porque a ti te da miedo que lo hagamos solo por el bebé. Si no nos comprometemos el uno con el otro y con nuestro futuro, no estamos juntos y punto. Lo siento –su voz sonaba tan ronca que


  


  


  


  Lee pensó que debía estar rascándole la garganta–. No puedo hacerlo de otra manera.


  El flujo de palabras se detuvo y se quedó allí, parado y tenso, esperando su respuesta.


  Ella sabía que tenía que contestar y que solo podía decir una cosa. Era increíble, imposible y horriblemente duro, pero no tenía otra opción.


  Si se lanzaba a sus brazos a suplicar, hacer concesiones y argumentar, si decía que se casaría con él porque no quería perderlo, estaría haciendo exactamente lo que tanto temía: someter al bebé a un matrimonio basado en razones erróneas.


  –De acuerdo –dijo, tras inspirar con fuerza.


  –¿Qué? –él jadeó como si le faltara el aire.


  –He dicho que de acuerdo, Mac. Entiendo que eso es lo que tenemos que hacer.


  Se miraron, dolidos, atónitos e impotentes respecto al punto al que habían llegado de repente.


  –Sí. Lo es –dijo él.


  Seguía descalzo, y ella observó en silencio mientras buscaba calcetines limpios y se los ponía, seguidos por las botas del día anterior. No la miró mientras lo hacía, no podía soportarlo.


  –Supongo que te veré cuando se acerque más la fecha –dijo ya en la puerta, volviéndose hacia ella.


  


  


  


  –¿Qué fecha? –preguntó ella, desconcertada.


  –La del parto –respondió, y se fue.


  No parecía real. Cuando Lee dejó Colorado, había dejado atrás algo que había creído un interludio, divertido y mágico, pero no parte de su nueva vida. Que Mac la hubiera seguido le había creado la ilusión de que podían seguir como antes, incluso con un bebé en el horizonte. Pero él tenía razón. No podían. No había funcionado. Él quería todo o nada, y ella no podía darle todo sabiendo que sería por las razones equivocadas.


  Oyó el ronroneo del motor, amortiguado por el manto de nieve, y pronto se perdió en la distancia.


  Se sentía vacía, abandonada y perdida. No sabía dónde había quedado la visión que había tenido de sí misma volviendo al Este, reconectando con sus hermanas y creándose un futuro independiente y satisfactorio. Lee no recordaba por qué había pensado que eso podría funcionar, pero había llegado el día de poner manos a la obra.


  Paso a paso, empezando por salir de la cama.


  Fue al cuarto de baño. Los utensilios de afeitar de Mac estaban junto al lavabo, y su champú en el borde de la bañera. Se dio una ducha, sintiéndose como si, además del bebé, tuviera una piedra en el estómago. Se sentía enferma. Se vistió y se aseguró de no dejarse nada suyo, porque no volvería a ir allí.


  Después, rodeada de nieve, condujo de vuelta a Bahía Pinar,


  


  


  


  donde Mary Jane y Daisy estaban a punto de abrir el restaurante para dar desayunos completos, que incluían magdalenas creadas por Daisy, además de huevos y todo tipo de acompañamientos. Lee las ayudó, aunque en realidad no la necesitaban.


  –Me necesitaréis cuando haya más gente –les dijo–. Así que debería practicar.


  –¿Qué ocurre? No tienes buena cara –dijo Mary Jane.


  –Nada. Es solo que he dormido mal –contestó. Tenía que acostumbrarse a desviar preguntas, porque habría muchas sobre Mac. En algún momento tendría que decir: «Hemos roto», pero aún no se sentía capaz de hacerlo.


  Sirvieron el desayuno a un grupo de diez pescadores, que se marcharon poco después de las ocho. Lee, Mary Jane y Daisy recogieron juntas, y fue la primera señal de que podría seguir adelante, si no feliz, al menos viva. La cocina del restaurante era luminosa y cálida, el cielo se estaba despejando, empezaba a brillar el sol. Era agradable hablar y reír mientras trabajaban.


  –¿Se queda algún cliente esta noche? –le preguntó Daisy a Mary Jane.


  –No, todos los huéspedes se van y no hay más reservas hasta el miércoles. Estoy deseando que llegue el calor y esto se llene. Quiero ver a gente usando la nueva barbacoa y sentada junto a la piscina, ahora que todo es mucho más acogedor.


  


  


  


  –Hoy me está encantando la nieve –dijo Daisy–. Es precioso cómo destella bajo el sol.


  –No durará –intervino Lee. Notó que su voz sonaba apagada, pero Daisy se lo tomó a broma.


  –Ya lo sé, reina del esquí, pero hay vida después de la nieve, te lo aseguro.


  Vida después de la nieve. Vida después de Mac. Lee se preguntó si la había.


  Daisy fue la que disfrutó de la nieve esa mañana. Llegó Tucker y, como casi habían acabado y no la necesitaban, fue a recibirlo. Mientras recolocaba las mesas junto a la ventana, Lee vio cómo se saludaban y el pinchazo de pérdida que sintió casi la dejó helada en el sitio.


  No podía dejar de mirar. Tucker alzó a Daisy en el aire y se miraron como si no hubiera un momento más preciado. Él se inclinó para besarla y ella estiró el brazo para acariciarle el pelo. Se sonrieron y Lee parpadeó para evitar las lágrimas. La siguiente vez que miró, estaban haciendo un muñeco de nieve.


  Eso la hizo pensar en Mac y ella en Colorado, en cómo habían reído y hecho el amor, en las veces que habían estado juntos en el exterior y las que se habían arrebujado dentro de casa. Las charlas y bromas y momentos compartidos. Lo recordaba con tanto anhelo que casi le dolía.


  Quería estar con él y él no estaba allí.


  


  


  


  Le parecía una pérdida tan extrema y permanente como la muerte, y lo quería de vuelta. No quería volver a sentirse así nunca jamás.


  –No tiene nada que ver con hacer lo correcto para el bebé – susurró en voz alta, cuando lo entendió–. Se trata de él. Solo de él. Lo quiero. Lo quiero en mi vida para el resto de mis días. Esas no son razones equivocadas, son las correctas. ¿Cómo no me he dado cuenta antes?


  –¿Has acabado? ¿Podemos cerrar? –preguntó Mary Jane desde la puerta de la cocina.


  –Oh, sí –Lee miró la mesa vagamente. Faltaban las servilletas, pero no iba a preocuparse por eso.


  –¿Estás segura de que estás bien? Has estado muy callada esta mañana.


  –Creo que estoy bien.


  –Pero no estás segura.


  –Quiero casarme con Mac –parpadeó para librarse de las lágrimas–. Estoy segura de ello. Estoy segura de pocas cosas más, la verdad –intentó reírse, pero no pudo–. Me lo pidió y lo rechacé, ¿y si ahora es demasiado tarde?


  –Te lo pidió y lo rechazaste –repitió Mary Jane, atónita.


  –Sí. Me asustaban los motivos. Eso siempre ha sido importante, desde Tucker.


  


  


  


  –¿Pero ahora has cambiado de opinión?


  –Sí. Porque todo este tiempo he estado pensando en el bebé y en que no deberíamos casarnos solo por el bien del niño. Pero echo de menos a Mac, y no es por el bebé. Acabo de darme cuenta. Lo quiero a él, el bebé es una maravilla, pero no lo es todo. Al menos no para mí. Pero, ¿y si es demasiado tarde?


  –Deja que me aclare. ¿Cuándo te lo pidió?


  –Esta mañana.


  –Esta mañana, hace unas tres horas, ¿y temes que sea demasiado tarde?


  «Sí, porque estoy desesperada y han sido las tres horas más largas de mi vida».


  –Quiero verlo. Necesito hacerlo.


  –Pues llámalo. Ve a buscarlo.


  –Mary Jane, ¿por qué lo dices como si fuera algo sencillo?


  –Porque lo es. Creo que lo has complicado todo en tu cabeza porque no hace mucho que os conocéis, porque sientes una gran responsabilidad hacia el bebé, porque ya cometiste un error antes y porque te gusta ser tú misma. Pero Mac te llena, Lee, y tú a él. Lo he visto. Ambos habéis pasado de los treinta y si a esas alturas no se sabe rápidamente si algo funciona o no, no se ha aprendido mucho en la vida. Mac y tú encajáis. Ve a arreglar las cosas o me enfadaré contigo.


  


  


  


  –Ve a arreglar las cosas…


  –¡Por favor!


  Así que fue, asustada como un gatito, confusa como un conejo. Se preguntó dónde estaría. Tal vez aún en el hotel, con sus padres. No sabía si hacerle ese tipo de emboscada.


  Pero condujo al hotel de todas formas. La nieve empezaba a derretirse, goteaba de los árboles y la vegetación brillaba al sol. La emboscada tuvo lugar de la peor manera posible.


  O tal vez la mejor, según se mirara.


  Lo vio cruzando el enorme vestíbulo del hotel, llevando el equipaje de sus padres, mientras ellos andaban delante de él. Al verla, dejó las maletas en el suelo. Sus padres intercambiaron una mirada y ella supo que debía de haberles contado lo que había ocurrido esa mañana, antes del amanecer.


  –¿Puedo hablar con él? –casi les suplicó.


  –Desde luego –dijo Gina, breve y cortés. Su marido se limitó a asentir con rigidez.


  –Yo me ocuparé de eso –le dijo Paul a su hijo, quitándole las maletas. Mac seguía allí parado con la expresión que había tenido Lee un rato antes, mirando por la ventana y pensando en su amor verdadero.


  –Afuera –dijo Mac. Salió por la puerta del bar que se abría al exterior en verano, pero que en invierno estaba cerrada para mantener el calor. Lo siguió, llegaron a la terraza y bajaron los


  


  


  


  escalones,haciaunosmanzanossilvestresqueempezabana florecer.


  –He cambiado de opinión –dijo Lee, estallando en lágrimas.


  Él la abrazó. Ella no podía dejar de llorar lo suficiente para hablar, lo que era muy frustrante.


  –¿Sobre qué? –preguntó él por fin, cauteloso.


  –Sobre casarme contigo.


  Él no contestó. Tal vez Mary Jane estaba equivocada.


  –Si aún quieres hacerlo.


  –¿Lee? –él se rio.


  –Me sentí como si hubieras muerto. Como si no fuera a volver a verte y tuviera que guardarte luto y echarte de menos el resto de mi vida. Y rechazarte porque querías hacerlo por las razones erróneas me pareció una estupidez. Solo hay una razón. La dijiste y no la oí porque había cometido ese error antes. Desde entonces he tenido mucho cuidado para ser yo misma y tomar buenas decisiones sabiendo por qué lo hacía. Te quiero. Esa es la única razón. Te quiero. ¿Podemos casarnos?, ¿te casarás conmigo?


  Él seguía riéndose.


  –Es una suerte que esté bastante seguro de mi masculinidad, porque ahora eres tú quien me está pidiendo matrimonio.


  


  


  


  –Tú lo hiciste primero.


  –Y no fui bien recibido.


  –Yo tampoco lo estoy haciendo bien, ¿verdad?


  –No. Te llevas algunos puntos por los manzanos y la nieve derritiéndose, porque son muy bonitos, pero eso es todo.


  –¿Querías que te lo dijera con rosas?


  –Diablos, Lee, solo quería que lo dijeras –se acercó más a ella–. Y lo estás haciendo. Eso es lo único que importa.


  –Bueno, eso es lo que he intentado decir, sí.


  –Lo único que importa –repitió él, enterrando el rostro en su pelo–. No me importan las tonterías que dices.


  –Me gusta que digamos tonterías. Esa era una de las cosas.


  –¿Las cosas?


  –Que echaba tanto de menos que sentía dolor. Igual que lo que hablábamos, lo que nos divertíamos, las cosas en las que estábamos de acuerdo y las que hacíamos juntos. Y supe que quería casarme contigo por todas esas cosas. Será fantástico para el bebé que estemos casados, pero no es la razón de que quiera casarme.


  –Todaslasdemásrazonesyesatambién–corrigióél suavemente. Una vez más ella supo que tenía razón.


  –Todas las otras razones y esa –repitió. Sin más que decir, lo besómientraselsolbrillabaylanievesederretíaasu


  


  


  


  alrededor.


  


  


  


  


  


  Capítulo17


  


  –Decidnos cuanto antes cuándo tendremos que volver para la boda –le dijo Gina a Lee, envolviéndola en un cálido abrazo.


  –¿Será antes o después de que nazca el bebé? –preguntó Paul.


  Estaban en la terminal de salidas del aeropuerto de Albany, esperando a que anunciaran el embarque. Mac y Lee se miraron, sonrientes.


  –¡Dadnos un respiro! –dijo Mac–. En medio día hemos pasado de romper a casarnos; aún no hemos recuperado el aliento. Decidiremos la fecha de la boda más adelante.


  –¡Estoy tan feliz! –su madre se limpió los ojos y le dio un abrazo–. Lee, no sé si sabes que había otra razón por la que hicimos este viaje…


  –Mac me lo ha contado.


  –Creo que no hemos sido justos contigo. Estábamos tensos. Lo pasamos mal hace siete años. Cuestionábamos muchas de las decisiones de Sloane, y temíamos que algunas de ellas se repitieran.


  –Lo sé. A Mac también le daba miedo, y eso ha supuesto


  


  


  


  presión para ambos. Pero creo que ya lo hemos solucionado.


  –Me alegra oírlo. Hacéis muy buena pareja.


  –¡Eso espero!


  Anunciaron el embarque y Gina y Paul fueron hacia el control de seguridad. Mac y Lee se quedaron solos.


  –¿Qué hacemos? –preguntó él–. ¿Volvemos directamente o paramos en Saratoga a comer?


  –Lo que quieras –dijo ella–. No hagamos planes. Empecemos a conducir y ya veremos qué ocurre. Vamos a casarnos, Mac, y tengo la sensación de estar flotando en el aire. Mientras esté contigo, lo demás importa poco –alzó la mano y le tocó la cara, con aire posesivo. A él no pareció importarle.


  –Caramba, cuando cambias de opinión, cambias de plano – comentó, poniéndole un brazo sobre los hombros y empezando a andar.


  –Espero que tú no cambies la tuya –dijo ella, apoyándose en su costado.


  –No pienso hacerlo. Mi plan es quererte, crear un hogar contigo, empezando por la casa de alquiler en el norte…


  –¿Y comprar una propia cuando podamos?


  –En algún sitio cerca de la nieve y de Bahía Pinar. Con jardín, para que nuestros hijos puedan…


  –¿Hijos? –interrumpió ella.


  


  


  


  –Definitivamente plural, sí.


  –Donde puedan jugar –añadió ella.


  –Sí.


  –Pueden jugar en Bahía Pinar.


  –Sí, claro.


  –LesencantaráBahíaPinar.Amímeencantótodami infancia.


  –Lee, quiero mantener está sensación de…


  –¿De flotar en el aire?


  –Es fantástica, ¿verdad? –casi habían llegado a la salida, y la furgoneta no estaba lejos de allí.


  –Una maravilla –corroboró ella.


  –¿Mantenerla para siempre? ¿Crees que podemos apuntar tan alto?


  –Sabes que me gusta ganar, y también apuntar alto.


  –Ya somos ganadores.


  –Los tres –afirmó Lee. Mac la atrajo aún más hacia su cuerpo mientras salían al aire libre a iniciar un futuro compartido.


  


  


  Fin
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